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    Argumento


    


     Evelyn Luxemburgo es una prestigiosa abogada heredera de una cuantiosa fortuna; rodeada de lujos, vive la vida a plenitud y sin ataduras sentimentales. Su principal objetivo es tomar el mando de la empresa que su padre había fundado, pero cuando una pasante llega a ML & Asociados, no le será fácil mantener su temple frío. Sofía llegará para cambiar la vida de Evelyn, aunque en su camino muchos se opongan a que suceda, incluso ella misma.


    


    

  


  
    

    Por toda la eternidad


    


    Capítulo 1


    


    Soy estudiante de Publicidad y hoy es mi primer día de pasantía, bueno las cortas que duran unas seis semanas y espero poder hacer en esta misma empresa mis pasantía largas estas duran el doble, doce semanas. Mi intención es quedarme a trabaja en ML & Asociados y deseo esto con todas mis fuerzas, no solo porque es la mejor empresa de publicidad del país, sino también porque es la que mejor paga; aunque lo que más anhelo es brillar en mi profesión. Mi familia y yo, definitivamente, necesitamos el dinero, además tengo que confesar que siempre he sentido una atracción especial por esta empresa, no puedo explicar por qué, pero cada vez que sale una noticia relevante sobre ella, siempre termino leyéndola y buscando ir más allá, además que las campañas que hacen son magníficas y tienen un impresionante equipo de trabajo. Y yo quiero ser parte de ella.


    Soy de una familia humilde y conservadora, mis padres han dado todo para que yo pueda estudiar y darme las oportunidades que ellos no tuvieron, así que aquí estoy, voy a luchar duro por estas pasantía porque nadie me va a regalar nada. No pertenezco a los sangre azul. No soy como los hijos o sobrinos de los dueños, que con solo graduarse ya tienen su puesto asegurado en la compañía. Les doy un ejemplo de lo que digo: Jocelyn Monasterio, hija de uno de los dueños, Gerente de Publicidad, estudió en las mejores universidades de Europa; es de mi estatura, 1.65 mts., rubia y de ojos verdes, igual que yo. ¿Cuál es la diferencia? Nuestras cuentas bancarias, es gracioso, un pequeño chiste que me voy a permitir hoy. Está casada con Iván Díaz, lo conoció en un post grado de una universidad local, pobre de nacimiento pero hoy en día es Gerente de Finanzas de la compañía; se podría decir que él se enamoró con suerte, aunque se les nota el amor por encima de la piel a través de todas las imágenes que he podido ver en las revistas. Una pareja sólida y muy querida por la prensa social y empresarial.


    También les puedo contar sobre Evelyn Luxemburgo, la abogada en jefe de la empresa. Es la sobrina del dueño, apenas se gradúo entró a trabajar en la empresa. Alta, 1.75 mts., cabello negro, ojos azules, hermosa, una buena cuenta bancaria y un cuerpo, esculturalmente trabajado en el gimnasio que volvería loco a cualquier hombre pero existe un detalle para ellos, es abiertamente lesbiana. Dio mucho de qué hablar por sus aventuras, es una mujer incontrolable que cambia de amante casi a diario, no se le conoce una sola relación seria, pero dicen que está más calmada ahora. Definida en la prensa como caprichosa y malcriada, es una de las mejores en su área; sin embargo, representa el mejor partido para las lesbianas y el premio más jugoso que todas buscan ganar.


    Como ven, realicé una investigación a fondo de la empresa porque quiero un puesto en esta empresa; si quiero ser la mejor del medio, tengo que comenzar aquí y, además, quiero sacar adelante a mi familia.


    A ver ¿Que más les puedo decir de mí?, soy de una familia católica, apostólica y romana; mi hermano es muy buena persona, me cuida mucho pero no es brillante para los estudios, lo que me deja a mí el peso de la casa y de nuestro futuro. Mis padres me quieren pero son muy cerrados, fui educada con mano dura. Tengo un novio que es del agrado de mis padres y los hace felices. A mi realmente me hace compañía y es agradable ¿Pero amarlo?… no lo creo. El amor tiene que ser algo más intenso que esto, algo que te haga vibrar, algo que dure eternamente.


    Ah… casi lo olvido, me llamo Sofía. Sofía Rodríguez.


    ***


    


    Las oficinas de ML & Asociados no eran nada fuera de lo común, varios cubículos abiertos para todos los trabajadores y oficinas para los gerentes de los departamento; una combinación de blanco y gris que daba la impresión de tener más espacio de lo que realmente se tenía.


    Comenzaban las pasantías y los nuevos ingresos se movían algo nerviosos en los espacios que les habían sido asignados. La abogada de la empresa, Evelyn, se encontró estudiando los rostros de los pasantes camino a la oficina de Jocelyn.


    —¡Wow!, este año están más que guapas, —dijo Evelyn, mientras entraba a la oficina de la Gerente de Publicidad.


    —Oh, vamos Evelyn, quedaste en que te portarías bien, además esas chicas tienen que enfocarse, de las quince sólo se podrá quedar una, la mejor de ellas. Quieres entrar en la junta y si no te comportas jamás lo harás. —le advirtió Jocelyn, sabiendo que su amiga era inteligente y muy buena en su trabajo, pero no terminaba de sentar cabeza.


    —Sí, sí, Joce, —Evelyn le restó importancia a la advertencia de Jocelyn con un gesto con la mano. —me portare bien, estoy enfocada en eso, necesito modernizar esta empresa y desde este puesto sencillamente no puedo, pero es difícil portarse bien con tantas chicas guapas rondando por aquí.


    —Que más quisiera yo Ev, que consiguieras una buena mujer que te llevara por el buen camino y te amara tanto como Iván a mí, que tengas tu familia, pero cada vez que encuentras una relativamente buena, sales corriendo. Date una oportunidad de ser feliz Ev.


    Evelyn la miró con cierto pesar reflejado en su mirada, sabía que su amiga hablaba sinceramente y que de verdad deseaba que sentara cabeza. Jocelyn le devolvió la mirada sabiendo que lo que le dijera no calaría en Evelyn, estaba acostumbrada a su vida. Sintiéndose algo derrotada, se levantó, le dio un beso en la mejilla y salió de la oficina.


    Ev recorrió los metros que la llevaban a su oficina, pidió a su secretaria que no la molestaran y se encerró en su fortaleza de madera y cristal. Se sentó en la silla que resguardaba el elegante escritorio y se giró a la enorme ventana que le ofrecía una impresionante vista de la ciudad. Se perdió en la vista pensando en lo que le había dicho Jocelyn, sabia que tenia razón pero no lo podía evitar. Ella no era lo suficiente buena para formar una familia. Sus padres la habían querido tanto y fueron tan felices, ella adoraría tener lo que ellos tenían, pero sabía que no tenía ese derecho. Sencillamente era una mala hierba que creció en un jardín hermoso que le duró poco, pues sus padres murieron cuando apenas tenía 17 años. Quedando bajo la tutela de su tío, éste la trasladó a Europa a estudiar porque no podía tolerar su comportamiento, y mucho menos su orientación sexual. Para él era una loca que, afirmaba, no tenía cerebro; pero aunque no fuera precisamente buena en el amor y las relaciones, sí que lo era para los negocios y estaba dispuesta a demostrárselo.


    Lo bueno de sus estudios en Europa fue conocer a Jocelyn; era la única persona que consideraba su familia y daría la vida por ella. Inicialmente, no quería ser amiga de Joce porque su tío la obligó a estudiar con ella y que se relacionaran por ser hija de su socio, lo que resultaba muy conveniente para él, pero al final fue todo un favor para ella, ya que Jocelyn se convirtió en la hermana que nunca tuvo; no solo la ayudó a superar la perdida de sus padres, si no a recuperarse de Daniela, que representaba la prueba más clara de que el amor destruye. Después de Daniela, en su vida sólo hubo cabida para amantes ocasionales, buenas camas y diversión, con eso tenía. Su plan de vida consistía en llevar a la cima a la empresa y cuidar de Joce que era demasiado buena, necesitaba de ella para estar a salvo en este mundo tan duro. Afortunadamente estaba Iván, él era el indicado para ella, por eso siempre apoyo su amor cuando todo el mundo lo rechazo por ser pobre; ahora era, no solo el esposo de Jocelyn, si no su amigo.


    Su tío, Alberto Luxemburgo, un hombre de 50 años, ojos café, calvo y con un poco de sobrepeso, estaba siempre rodeado de hermosas mujeres, todas interesadas en su dinero, aunque de todas formas a su tío no le interesaba el amor. Éste, a lo largo de su vida, intento tener un hijo varón, el primogénito que sería su sucesor en los negocios, pero no pudo tener hijos, por lo que finalmente tuvo que aceptar hacerse cargo de Evelyn, pues a pesar de sus ambiciones, él quería a su hermano, el padre de Evelyn, y quién no podría quererlo, su padre era lo máximo.


    Su tío siempre le decía: “Eres mi chico Ev, pero por favor usa la cabeza, deja de perder el tiempo, tienes que ser dura, sin compasión. Los negocios son negocios, esto será tuyo algún día y de Joce. Sabes que ella es muy inteligente y hábil pero débil para los negocios y tú eres quien llevará esto adelante”. Siempre lo mismo, siempre el mismo discurso: “Trabaja duro y no sientas nada, negocios son negocios”.


    Pero lo último que le dijo sí que dejó a Evelyn totalmente fuera de lugar. Su tío la había citado a su oficina y le dijo, sin dejar lugar a otra opción, que tenía que darle un heredero. Casi se desmaya de la risa, pero su tío le explicó el plan que tiene trazado. Va a usar sus óvulos en el vientre de la esposa que elija, porque se tiene que casar, eso se lo dejo claro. Ya está buscando a una mujer con las mismas inclinaciones sexuales que ella, porque sabe que Evelyn jamás saldría con un hombre, ya se había cansado de intentarlo. La mujer que será su esposa debe tener un buen apellido y dinero para que aporte capital a la empresa y para colmo y sorpresa, Alberto Luxemburgo, tiene elaborada una lista de candidatas, incluso algunas de las que leyó en el papel, ella no sabía que fueran lesbianas.


    Su tío definitivamente había investigado y su plan estaba fríamente trazado, incluso el artilugio legal para que los hijos de Evelyn llevaran su apellido y también la manera de encargarse de que su primer hijo sea varón, mediante la obra y gracia de la ciencia, porque para él, Evelyn no estaba en el camino de Dios. Decía: “Bastante que le dije a tu padre ten otros hijos, necesitamos más hijos, pero él no quería. Tu madre no podía tener más hijos, tu parto fue difícil y él no quiso considerar ninguna otra opción”.


    La madre de Evelyn era una mujer de hogareña, cariñosa y amorosa. Su padre un hombre de negocios, hábil y fuerte, pero su debilidad era mi madre y Evelyn. Cuando se enteraron de los gustos sexuales de su única hija, entraron en pánico, se culparon, lloraron, pero lo aceptaron rápidamente y la apoyaron. Las dulces palabras de sus padres fueron: Te amamos tal y como eres, solo deseamos tu felicidad.


    Evelyn pensó en ese momento que eran demasiado buenos para ella, definitivamente no los merecía y por eso Dios se los quito tan rápido.


    Sentada en su escritorio se recordó a sí misma el objetivo que se había trazado: “Tengo que comportarme a la altura para entrar en la junta, así que nada de mirar pasantes, ni siquiera voy a voltear a verlas. Lo mejor será repasar la lista que me dio mi tío, tal vez encuentre alguna que sea divertida en la cama y haga mi descubrimiento, pero el heredero lo dará Jocelyn, ya que por mí, este apellido está muerto”.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    

    Capítulo 2


    


    —Buenas tardes, —Saludó Jocelyn al grupo de pasantes que se habían reunido en la oficina de reuniones. —hoy es el primer día de sus pasantía, son sólo seis semanas, pero van a trabajar duro. Ahora son quince personas, para las pasantía largas solo quedaran siete y luego veremos qué pasa—. Les explicaba. —Serán asistentes de las distintas gerencias y rotaran cada semana, los distribuiremos en cada una de las áreas y me reportaran a mi y a la Gerente de Recursos Humanos, por supuesto.


    La Gerente de Recursos humanos se levantó y dijo:


    —Les pagaremos las pasantía y gozaran de seguro durante estas semanas, además tendrán el almuerzo gratis en el comedor.


    Se escuchó un murmullo en la sala producto de la alegría de los pasante al escuchar estas noticias, pero todos se tranquilizaron rápidamente porque sabían que las pasantías no estarían fácil. Comenzaron a nombrar a los pasantes y enviaron los dos únicos pasantes hombres al área de los abogados; a algunas chicas no les agradó la idea, pues querían estar en el área de Evelyn Luxemburgo. Se corría el rumor de que era el camino fácil para quedarse dentro de la empresa, pero Sofía sabia que no era así, por lo que había leído, Evelyn se cansaba rápido de sus conquistas.


    Al llegar su turno de saber a qué área sería asignada, Sofía quedó muy contenta, pues iba a trabajar en el área de Jocelyn, justo donde quería comenzar, se dijo a sí misma.


    ***


    


    Tanto los gerentes que asistieron a la reunión como los pasantes, salieron uno a uno de la oficina de reuniones para dirigirse al área que le había sido asignada; los gerentes a sus respectivas oficinas.


    La oficina de Jocelyn estaba ubicada en el lado este del piso y tras la reunión volvió rápidamente a su puesto, pues tenía trabajo importante que hacer y muy poco tiempo. Previamente le había pedido a quien sería su pasante, Sofía, que le buscara unos documentos en una de las gerencias que quedaban en el piso inferior.


    En ese momento, Jocelyn, estaba sentada tras su escritorio y a través de los cristales tenía una vista completa de los cubículos donde a diario el personal desempeñaba las tareas asignadas. Cada una de esas personas representaba un eslabón en el éxito de la empresa.


    Miraba a través de los cristales cuando vio a Sofía salir del ascensor y dirigirse a su oficina, apenas había cruzado un par de palabras con ésta. Aprovecho para detallar un poco más a la joven mientras se acercarse a su oficina. Iba vestida formalmente, aun así pudo notar que era una persona humilde, pero su ropa estaba impecablemente limpia, lo que denotaba el carácter de una persona que se tomaba el trabajo en serio.


    Cuando Sofía finalmente llegó a la puerta de su oficina fingía estar concentrada leyendo un documento. Al escuchar un toque en su puerta levantó levemente la vista e hizo un gesto que le indicó que podía pasar.


    Sofía se adentró en la oficina hasta colocarse detrás de las sillas de visitante que franqueaban un enorme escritorio color caoba.


    —Buenos días, Sra. Luxemburgo, para presentarme oficialmente, soy Sofía Rodríguez, y aquí tiene los documentos que me pidió. —Trató que su voz sonara firme y confiada, mientras le tendía una carpeta a la gerente. —Quiero que sepa que estoy a su total disposición y espero me indique cuáles serán mis tareas para ponerme ahora mismo a trabajar en ellas. —Dijo Sofía a Jocelyn mirándola a los ojos.


    —Buenos días Sofía, —Contestó la gerente con tono amable y sonriéndole a la mujer parada delante de ella. —soy Jocelyn Luxemburgo. —Dijo mientras se levantaba y le tendía la mano a Sofía. Está se movió rápidamente para estrechársela.


    —Mucho gusto. —Le contestó Sofía sonriéndole ampliamente.


    —Por favor siéntate, —Le indicó una de las sillas.


    Sofía volvió a sonreírle mientras se sentaba y observaba cómo Jocelyn volvía elegantemente a tomar asiento frente a ella.


    —A ver Sofía, ¿cuántos años tienes? —Le preguntó.


    La pregunta sorprendió a Sofía, pensaba que iban a hablar de trabajo.


    —Tengo 24 años. —Respondió a pesar de sentirse algo desubicada.


    —Bien, yo tengo 30 años, apenas unos pocos más que tu, así que por favor, no me llames señora, dime solo Jocelyn. —Le pidió.


    Sofía sonrió.


    —Está bien.


    —Vamos bien entonces. —Le dijo Jocelyn mientras se recostaba en su silla. —Antes de comenzar, primero que nada, quiero que me cuentes cuál área de la compañía es la que más te gusta y por qué quieres estar aquí.


    Sofía se lo pensó un poco, era una pregunta sencilla para ella pero debía responder con propiedad y seguridad para dar una buena impresión, nunca se tiene una segunda oportunidad de dar una buena primera impresión. “Y ante esta mujer, mucho menos”, pensó.


    —Justamente esta es el área que más me gusta, Jocelyn. Me alegró haber sido asignada para las primeras semanas, y creo que esta es la mejor compañía publicitaria del país, pretendo ser la mejor, así que para serlo, definitivamente, tengo que empezar por aquí, con los mejores. —Fue la respuesta de una nerviosa, Sofía. Puso su verdad sobre la mesa. ¿Sonaba ambiciosa? Tal vez, pero tenía sus objetivos claros. No pretendía pasar por encima de nadie, sólo quería trabajar y demostrar su talento. Aquí tenía una oportunidad de hacerlo, así que la iba a tomar.


    A Jocelyn le complació la respuesta de la pasante, personas así era las que necesitaba en la compañía para hacerla exitosa, sólo faltaba ver que tan duro estaba dispuesta a trabajar y si tenía talento, ella estaba dispuesta a pulir ese diamante.


    —Muy buena respuesta. —Dijo Jocelyn, asintiendo levemente con la cabeza y sonrisa de satisfacción. —Bien, vamos a comenzar revisando una campaña, así que necesito que busques cierta información lo más rápido que puedas porque en la tarde vamos a trabajar desde mi casa. Estoy remodelando y necesito estar en casa. Esta campaña es muy importante y no puedo dejar pasar el día, así que prepara todo lo que te voy a indicar y a la una nos vemos aquí para salir a mi casa. —Dijo la gerente de publicidad mientras sacaba papeles de la carpeta que le había traído Sofía y hacia anotaciones en una libreta.


    A Sofía la mujer le pareció algo arrogante, a pesar de que ésta tenía la reputación de ser una mujer justa y amable con todo el mundo. Darle esas órdenes sin preguntar si quiera si estaba de acuerdo en trabajar fuera la compañía. Ni siquiera sabía si eso podía hacerse. No quiso preguntar en el momento porque temía comenzar con una mala situación sus pasantías, además, la gerente debía saber si estaba bien o no, así que espero pacientemente a que Jocelyn le diera la información.


    De inmediato se ubicó en el cubículo que le había sido asignado frente a la oficina de la que sería su jefa y comenzó su búsqueda. No le resultó fácil porque no tenía idea por dónde comenzar, pero aun así, se las arregló para conseguirlo. Afortunadamente, la secretaria de Jocelyn era muy diligente y amablemente la ayudo a orientarse con lo que necesitaba.


    A la una en punto, después del almuerzo, Jocelyn llegaba a su oficina y encontró a Sofía esperándola ya. Desde allí, partieron casi de inmediato a casa de Jocelyn.


    ***


    


    Al otro lado de la compañía estaba Evelyn trabajando con Iván.


    —Esto no está bien Iván, —Decía Evelyn. —no es posible que tengamos que invertir en estas cosas, tenemos que automatizar y vendorizar las operaciones, yo puedo ajustar todo lo legal pero esto es una perdida de dinero y una responsabilidad que no debemos asumir, para eso están otras empresas.


    —Yo recomendé lo mismo Ev, pero tu tío no quiso oir nada al respecto, solo me dijo: “Iván, aún eres un niño, mira y aprende. Así se ha hecho durante todos estos años, no lo vamos a cambiar ahora”.


    Evelyn se dejo caer en su asiento sabiendo que si su tío se había cerrado ante el tema, no serviría de nada insistir.


    Con algo de frustración se mesó el pelo.


    —Llevamos toda la tarde trabajando en estos y no existen suficientes cláusulas que nos protejan, si algo sale mal vamos a perder mucho dinero.


    —Mira Ev, es tarde ya y estamos casados, además seguir adelante no nos servirá de nada, todo nos lleva al mismo lugar, es un camino sin salida. O tu tío nos escucha y acepta cambiar las cosas o en algún momento no vamos a poder proteger del todo la compañía y como dices, vamos a perder mucho dinero. —Iván estaba cansado de tratar de enderezar las cosas en la compañía, pero con Alberto Luxemburgo a cargo, era muy difícil. —Vamos a casa, te invito a cenar. Dejemos esto a un lado y hablemos en casa de nuestros negocios e inversiones, vamos muy bien. Tu capital ha subido bastante y sería bueno que le demos una buena mirada, tenemos que ver el modo de protegerte a ti y a la Joce.


    Evelyn también estaba cansada y necesitaba un buen trago para relajarse un poco y que mejor lugar que le hogar que habían construido Iván y Jocelyn, allí se respiraba paz, y también se comía la mejor comida de la ciudad.


    —De acuerdo, vamos, necesito un buen trago de whisky.


    ***


    


    Mientras Evelyn conducía su BMW camino a casa de Jocelyn, pensaba en los cambios que la compañía necesitaba y las mejoras que podía hacer. Tal vez podría comenzar desde cero, sus inversiones estaban por buen camino, pero descartó la idea casi de inmediato. Esa era la compañía que había fundado su padre, era el negocio de sus padres, tenia que trabajar en ella, ese era su deber. Algunas personas pensarían que por heredar algo se tenía todo arreglado en la vida, pero no era así, el nivel de responsabilidad y el compromiso que generaba era muy pesado de cargar.


    Cuando giró para tomar la entrada que la llevaría a la casa de Jocelyn, los grandes portones aún estaban abiertos, lo que le indicó que Iván había llegado antes que ella. Condujo por el largo camino mirando por el retrovisor cómo los portones se cerraban automáticamente. Se estacionó cerca de la entrada de la casa. Bajó del auto y caminó con paso firme a la casa.


    ***


    


    Jocelyn y Sofía estaban reunidas en la habitación que funcionaba como oficina cuando Iván o su esposa necesitaban trabajar en casa.


    La puerta de pronto se abrió y Sofía se quedó helada cuando una figura alta, de cabello negro entró en la habitación y abrazó a Jocelyn, le dio un pequeño beso en los labios. Sofía enrojeció cuando vio el gesto. Identificó a la mujer como Evelyn Luxemburgo, sólo la había visto en fotos. Era mujer hermosa con un estilo único, su cabello negro con los ojos azules creaban un contraste implacable; su ropa de alta costura, la hacían ver muy elegante. Era una mujer con un cuerpo realmente envidiable, ella había podido ver muchas fotos en las revistas pero nada como tenerla frente a frente. Era sencillamente encantadora.


    Detrás de ella entró Iván.


    —Lo siento Ev, pero pierdes el tiempo, Joce no te corresponde. —Le dijo Iván sonriéndole con odiosa autosuficiencia, mientras le tendía un vaso con whisky y hielo y le pasaba un brazo por los hombros a su esposa.


    Evelyn torció el gesto, pero agradecía el vaso en sus manos.


    —Me di cuenta de eso hace mucho, pero cuidado o te la robo, —Le advirtió a Iván mientras lo señalaba con el dedo índice y le sonreía malévolamente.


    Jocelyn se rio de la cara que puso Iván ante la advertencia de Evelyn.


    Sofía presenciaba la escena que se llevaba a cabo entre los amigos, pero su mirada estaba puesta en Evelyn, le gusto esa sonrisa tan natural de la mujer, sus ojos azules brillaban como dos estrellas. Era definitivamente dulce, como un niño en un parque.


    Evelyn de pronto se percató de la presencia de Sofía en la habitación, que estaba un poco apartada porque revisaba unos archivos, así que de inmediato puso en marcha su coqueta galantería.


    —Que mujer tan bella tenemos aquí, —Dijo acercándose a Sofía. Al escuchar tal expresión de la mujer de ojos azules, Sofía sintió una llama recorrer su cuerpo y se sintió aturdida sin saber cómo reaccionar. —permítame ser un poco más educada que mis amigos aquí, —Señaló a sus amigos haciendo como que los ignoraba. Sofía no pudo evitar sonreír ante la mueca de Evelyn y las caras de vergüenza de Jocelyn e Iván. —y presentarme. Soy Evelyn Luxemburgo.


    Estrechó la mano de Sofía y aunque sus palabras pudieran parecer y sonar a pura galantería, era exactamente lo que pensaba. La mujer en la habitación era una belleza, una rubia con un cuerpo bien proporcionado. Para Evelyn era imposible no babear teniendo a una mujer así en frente. Era tan sencillo perderse en esos dulces ojos verdes.


    “Que momentos escojo para decidir portarme bien, por Dios”, pensó Evelyn.


    Nerviosa por las palabras, mirada y presencia de Evelyn, Sofía apenas pudo encontrar voz para responder.


    —Soy Sofía Rodríguez, pasante en la compañía. —Le dijo sonriéndole amablemente a Evelyn.


    La abogada se giró un poco hacia su amiga.


    —¿Así que llevando el trabajo a casa Joce? —preguntó conociendo muy bien como era su amiga en cuanto al trabajo. —Pobre chica, en su primer día. —Se compadeció Evelyn de Sofía.


    —Cállate Lucemburgo. —Le pidió Jocelyn mientras le sacaba la lengua. —Y disculpa Sofía por no presentarte adecuadamente a Ev, es que ella llega como un vendaval y no le da tiempo a uno de ser educado. —Dijo mirando de reojo a su amiga quien al escucharla, se llevó una mano a su pecho como si sus palabras la hubieran herido profundamente. Jocelyn volvió a sacarle la lengua.


    Todos rieron ante el gesto malcriado de Jocelyn.


    Evelyn tomó un trago sonriendo y aprovechó el momento para mirar sobre el vaso un poco más a Sofía, quien de nuevo había vuelto su atención al archivo. Luego de tomar el trago y bajar el vaso, seguía contemplando a Sofía. Está levantó la cabeza de pronto y se encontró con esa mirada verde que la había cautivado. Sorprendida infraganti sonrió a Sofía y se volvió hacia Jocelyn.


    —Y bien, ¿Qué vamos a cenar? muero de hambre. —preguntó pasando su mano sobre su estómago para dar énfasis a sus palabras.


    —Ev, no sabía que vendrías a casa. —respondió Jocelyn sin despegar la vista de los documentos que tenía entre sus manos.


    —Tu esposo me invitó. —Dijo Evelyn mirando impasible a Jocelyn. Ésta miró a su esposo quien de pronto estaba muy interesado en unos libros. Jocelyn negó con la cabeza sonriendo mientras volvía su mirada hacia Evelyn.


    —Como siempre tengo comida para ti, lo que no se es si será suficiente, —Dijo Joce. —comes demasiado.


    Sofía escuchaba la conversación y se sintió inmediatamente fuera de lugar, no sabia que fuera tan tarde. Se había concentrado tanto en el trabajo, que no se había percatado de la hora.


    —Ya es tarde, es mejor que me marche, —Dijo Sofía mientras colocaba unas carpetas de nuevo en el archivo y se levantaba. —si me dices dónde hay una parada de autobuses, te lo agradeceré Jocelyn.


    —No, por favor, vete en taxi y lleva la factura a la compañía, yo me encargaré que te reembolsen el dinero. —Le dijo Joce.


    Sofía se sonrojó notablemente, no tenía suficiente dinero para pagar un taxi, pero no planeaba decirlo ante estas personas.


    —Me da un poco de temor tomar un taxi sola, así que prefiero el transporte público.


    Ev no paso por alto la expresión azorada y sonrojo de Sofía; no por algo era tan buena abogada. Sabia leer a la gente, por eso intervino inmediatamente.


    —Sofía, por favor, permíteme llevarte a casa. Por aquí no pasa el transporte público y ciertamente es muy tarde para que te vayas en taxi, no es bueno para la imagen de la compañía ponerte en ese riesgo. —Dijo tratando de sacar a Sofía de la situación sin ponerla en evidencia.


    Evelyn miró a Sofía pidiéndole tácitamente que aceptara la propuesta. La pasante volvió a sonrojarse.


    —Bueno, ya que Ev te va a llevar a casa, cena con nosotros Sofía, por favor. —Le pidió Jocelyn.


    A Sofía no le quedó más que aceptar.


    —Espero no sea una molestia. —dijo Sofía.


    —No, por favor, sólo denme unos minutos para dar las instrucciones a María en la cocina. —Dicho esto Jocelyn salió de la habitación en dirección a la cocina.


    Sofía se giró hacia Evelyn sonriéndole casi tímidamente y agradeciéndole también, tácitamente, su gesto.


    —Ev, voy por otro whisky, ¿Te apetece otro? —Ofreció Iván.


    —Por supuesto. —Le contestó Evelyn devolviéndole el vaso ya vacío.


    —¿Quieres algo de tomar Sofía?


    —No, muchas gracias. —respondió sonriéndole amablemente.


    Iván también salió de la habitación.


    Ev no podía dejar de mirar a Sofía, la mujer era bella, demasiado bella. Tenía un cuerpo moldeado por los dioses, todo estaba en su lugar y en buenas proporciones. Con sólo mirarla sentía que su cuerpo se tensaba.


    Parecía una chica honrada, y también orgullosa; pudo decir que necesitaba dinero para pagar el taxi y Jocelyn se lo hubiera dado pero no se fue por ese camino. Evelyn estaba segura de que se habría ido caminando sino se hubiera ofrecido a llevarla. Era humilde, pero no estaba dispuesta a usar eso para ganar puntos en el trabajo, ni tampoco para inspirar lastima.


    Sofía había vuelto a sentarse y revisaba unos documentos mientras Evelyn permanecía en silencio en la habitación; estaba consciente de su presencia y que la mujer la miraba de vez en cuando, aunque intentaba disimularlo. Sofía lentamente se giró hacia Evelyn, un poco para sacudir la leve inquietud que la mirada de la abogada le producía.


    Ev la miraba a los ojos, esos ojos verdes como la oliva y apenas pudo reaccionar cuando Sofía le habló.


    —Gracias, le agradezco mucho su ofrecimiento, no quería causarte molestias. —Dijo Sofía tímidamente.


    —No, por favor, —Evelyn descarto el agradecimiento con un gesto con la mano. —nunca es una molestia llevar a alguien que lo necesita a su casa, además sería muy poco responsable dejarte ir sola a esta hora.


    —Yo sé por qué lo haces, te diste cuenta, ¿Verdad? —Dijo Sofía mirando a los ojos a Evelyn con orgullo.


    Astuta como todo abogado, Evelyn cubrió de nuevo las evidencias.


    —No sé de qué hablas, —Frunció el ceño para hacer más consistente sus palabras. —hay una linda chica que necesita llegar a casa y yo puedo llevarla. Es una de las cosas que mi padre me enseño. —Concluyó Evelyn sonriéndole coqueta a Sofía y guiñándole un ojo.


    Esto definitivamente no lo decían ninguna de las revistas que Sofía había leído. Evelyn Luxemburgo era un caballero con armadura y todo, además tenía los ojos azules más lindos que había visto en su vida, profundos y serenos como el mar.


    ***


    


    —No es bueno espiar. —Le susurró Iván a Jocelyn al oído.


    Jocelyn se sobresaltó.


    —¡Me asustaste tonto! —Le dijo está golpeándolo en el brazo y también susurrando. —además, no espío, sólo trato de entender qué pasa. Te confieso que inicialmente pensé que Ev estaba tramando algo y me molestó mucho, esa chica es buena de verdad, pero ahora que lo veo bien, actúo de muy buena fe.


    —Vamos Joce, deja de hacer de cupido, Ev puede encontrar el amor sola. —Le dijo a Jocelyn sabiendo de la insistencia de su esposa por meter a Evelyn en una relación seria.


    —Iván, por favor, Ev no puede encontrar ni sus pantaletas sola y menos el amor.


    —No sé amor, creo que Ev usa calzoncillos. —Dijo Iván y sonriendo.


    Joce lo golpeó de nuevo, pero esta vez en el hombro por su intento de chiste. Luego de esto entró en la habitación donde estaban Sofía y Evelyn:


    —Bueno chicos, a comer, la cena está servida.


    ***


    


    El comedor era grande y muy bien decorado con un estilo clásico pero sencillo que dejaba ver dos cosas: el buen gusto de Jocelyn y, claro, la inversión de una buena suma de dinero.


    La comida estaba caliente y el olor hacia despertar todos los sentidos. Jocelyn estaba sirviendo el plato de Iván. Sofía hacía lo propio con el suyo cuando miró a Evelyn; pudo notar de inmediato que la mujer de ojos azules esperaba a que Jocelyn terminara de servirle a su esposo para que le preparara su plato. Aunque le pareció tonto y algo malcriado, comprendió que era una mujer acostumbrada a que la atendieran, incluso a Sofía le sorprendió que no viniera alguien a servirles la comida, porque de segura que Jocelyn no había cocinado, así que supuso que era para mantener su intimida y entonces, casi sin darse cuenta, lo hizo. Ella tomó plato de Evelyn y comenzó a servirle, no se dio cuenta de lo que había hecho hasta que puso el plato frente a la abogada, quien la miraba algo perpleja.


    —Si algo no te gusta, puedes dejarlo en el plato. —Le dijo Sofía a Evelyn. Fue cuando realmente se dio cuenta que todos la estaban mirando y enseguida se sonrojó frenéticamente.


    Para sacar un poco del apuro a Sofía, Evelyn dijo:


    —Eso es imposible mi querida Sofía, yo como de todo, —Le aseguró. —muchas gracias. —Sonriéndole y definitivamente mostrándole agradecimiento con la mirada.


    Después de eso, Sofía no se atrevió a levantar sus ojos del plato y sólo se preguntaba por qué había hecho eso, pero no lograba encontrar ninguna respuesta.


    ***


    


    La cena había terminado entre risas y comentarios sobre trivialidades del trabajo y la vida diaria de los cuatro. Luego habían tomado un café y, finalmente, Evelyn y Sofía, al ver lo tarde que era, se dispusieron a partir.


    Jocelyn e Iván las despidieron en la puerta agradeciéndoles la compañía y pidiendo que se repitiera la ocasión. Evelyn y Sofía se dirigieron al auto.


    Sofía admiró en silencio el auto deportivo, azul oscuro de dos puertas. Los vidrios eran completamente negros. Sofía no sabía nada de autos, pero ese definitivamente era un carro de lujo. En su momento Iván había felicitado Evelyn por la adquisición de su BMW, Serie M4.


    Ev le abrió la puerta del coche a Sofía, algo que la sorprendió gratamente y subió al auto. Por dentro, el coche era todavía más lujoso y hermoso, para ella era casi una nave espacial.


    Evelyn cerró la puerta y dio la vuelta al auto para tomar su asiento. Al acomodarse, presionó un botón y del frontal del auto se desplegó una pantalla.


    —¿Me das tu dirección para colocarla en el GPS, por favor? —Le pidió a Sofía que miraba la pantalla totalmente embelecida. Esta tardó unos segundos en responder.


    —¿Qué tal si te digo dónde está la pada de autobuses más cercana? —Preguntó Sofía sintiéndose preocupada. —No puedo imaginar un auto como este paseando por mi calle.


    Evelyn se rió.


    —Pues imagínalo chica lista, porque eso va a pasar así que dame tu dirección. —Le volvió a pedir.


    Sofía se atrevió a mirar a la abogada a la cara y al ver la determinación de la mujer, se dio cuenta que Evelyn Luxemburgo no jugaba, así que no valía la pena discutir. Rendida, le dio su dirección.


    Una vez que Evelyn la cargó al sistema del GPS, se desplegó un mapa que le indicaría que dirección seguir para llevar a su auto hasta la casa de Sofía. La pasante no sabía por qué, pero esperaba que su novio no estuviera esperándola en casa.


    El auto rugió y aceleró a una velocidad que supera por mucho el nivel permitido. “Esta mujer está loca —pensó Sofía—, quiere matarse y a mí con ella también”.


    Sofía fue presa del pánico.


    —¡Por dios, baja la velocidad! —Gritó Sofía, sosteniéndose casi fieramente de donde podía, a pesar de estar clavada en el asiento del auto.


    Evelyn giró la cabeza y sólo le sonrió.


    —Manejo muy bien, tranquila. —Le aseguró.


    —No, no, no, baja la velocidad, por dios, vas demasiado de prisa. —Volvió a pedirle Sofía a Evelyn con desesperación.


    Entonces lo que Sofía no esperaba, ocurrió. Evelyn bajó la velocidad. No era nadie para que una Luxemburgo hiciera caso a una petición de ella. Lo que esperaba era que la abogada la bajara de su auto y le dijera que se fuera en caminando si así lo quería, pero la mujer de ojos azules no solo bajo la velocidad, sino que además, tendió su brazo derecho y le tomo la mano, tratando de tranquilizarla.


    —Tranquila, estás conmigo, —Le dijo Evelyn, sonriéndole amablemente. —¿Te parece bien así? —Había bajado la velocidad del auto notablemente.


    Una corriente eléctrica recorrió el brazo de Sofía, aturdiéndola por completo. Imaginó que era por el susto de la alta velocidad, así que trato de sentir la tranquilidad que el toque de Evelyn había tratado de transmitirle. No le dio importancia a la cálida y fuerte sensación que había recorrido su cuerpo segundos antes.


    Llegaron a casa de Sofía bastante rápido. Ev detuvo el auto e intentó bajarse para abrirle la puerta, pero Sofía la detuvo sujetándola por el brazo, no era seguro para ella bajar de un auto así en su calle.


    —Por favor no te bajes, —Le pidió Sofía a la abogada. —se abrir la puerta del auto y además, no es seguro para ti.


    —Sé que sabes abrir la puerta. —Le dijo Ev y sonriéndole —Y te agradezco la preocupación. Sabría defendernos a ambas, pero no quiero causarte más angustias de las que ya te causé por mi manera de conducir. —Evelyn pareció bastante apenada por esto último. —Así que está bien, no bajaré del auto, pero si esperaré a que entres a la casa.


    Sofía que ante eso no iba a haber argumento alguno.


    —Está bien. Bueno, gracias por traerme, no sabes cuánto te lo agradezco. —Evelyn le sonrió.


    —No tienes que agradecerlo Sofía. Me alegra traerte a casa segura. —Le dijo Evelyn a Sofía mirándola con intensidad.


    Sofía de pronto se sintió turbada.


    —Buenas noches, Evelyn, hasta mañana. —Dijo Sofía intentando mostrar una tranquilidad que no sentía.


    —Buenas noches Sofía, dulces sueños.


    Sofía le sonrió y finalmente bajó del auto. Cuando salió se preguntó si debió despedirse con un beso en la mejilla, pero luego pensó que no era buena idea, supondría un abuso de confianza. Evelyn Luxemburgo era la abogada en jefe de la compañía donde ella llevaba a cabo sus pasantías, debía saber mantener cada cosa en su lugar.


    Ev esperó a que Sofía entrara a la casa para poner en marcha el auto. Mientras conducía a casa iba pensando en Sofía. No podía dejar de pensar en ella, pero también se dio cuenta que tal vez para la chica conocerla, no fue definitivamente lo mismo. “Ni un beso de despedida me dio cuando se bajó”, pensó Evelyn torciendo el gesto.


    


    


    


    


    Capítulo 3


    


     Ev estaba parada frente a la ventana de su oficina, tenía una vista clara a la entrada del edificio, miraba a las personas entrar y en uno de esos grupo venía Sofía tan alegre y sencilla como la recordaba, definitivamente era una muñeca. Llevaba una semana haciendo lo mismo. Ella no era una fisgona, pero mejor era verla que acercarse a ella, eso sería muy peligroso. Esa chica tenía algo que la tenía aturdida como ninguna otra mujer lo había hecho en mucho tiempo desde Daniela.


     En ese momento entró Iván a la oficina sin tocar. Sólo él y Jocelyn se atrevían a algo como eso; estaba muy molesto se le notaba en la cara.


     —Ev, necesitamos hablar ahora. —Dijo Iván sin preámbulos.


    


    ***


     En otra parte del edificio estaba Jocelyn dando indicaciones a los pasantes.


     —Buenos días chicos, —Saludó tan amigable como siempre. —voy a nombrar a los pasantes y a las oficinas a las que han sido asignados esta semana. —Comenzó a decir nombre. —Luis tú vas a finanzas. Pedro a papelería. María, tú vas al departamento de derecho. Yuri a finanzas, Sofía a Publicidad...


     Sofía no podía escuchar más nada después de eso. Ella no había rotado, se había quedado con Jocelyn justo donde quería estar y eso la hacía muy feliz. No pudo dejar de notar la sonrisa de María. Definitivamente no le gustó la idea de verla trabajando con Ev, había querido volver a ver a la abogada, pero al parecer ésta no había salido de su oficina en toda la semana.


     —Sofía, —La llamó Jocelyn y la saco de sus pensamientos. —vamos a mi oficina. —Le pidió.


     Cuando llegaron a su oficina, Sofía le dijo a Jocelyn.


     —Gracias de verdad, me gusta mucho estar aquí. —Pronunció las palabras sin poder ocultar su emoción.


    Jocelyn sonrió algo conmovida por la reacción de la pasante.


     —No lo agradezcas chica, me has ayudado mucho con este proyecto y no estoy dispuesta a perderte, menos ahora que tengo tanto trabajo y esos tontos de la remodelación hacen un desastre con mi casa, así que bien ganado tienes tu lugar aquí. Ahora espérame aquí, voy a buscar unos bosquejos que si no están para hoy, voy a matar a alguien.


     —Yo los puedo buscar. —Se ofreció rápidamente Sofía.


     —No, esto lo hago yo, tranquila. Ayer di una indicación y si no se cumplió, lo arreglo de una vez. —Dijo Jocelyn y salió de la oficina.


    Sofía se quedó sola esperándola, con todo el trabajo que habían tenido la semana previa, no había tenido tiempo de detallar la oficina. Era muy bonita, con colores alegres y muchas fotos de ella con Iván. También había unas de Evelyn, se acercó para mirarlas. Había una donde Ev llevaba un kimono y alzaba un trofeo, estaba mucho más joven y llevaba el cabello corto, no largo como ahora. Estaba mirando otras fotos cuando sonó el teléfono. Sofía lo atendió después de un par de timbrazos.


     —Buenos días, ML & Asociados.


     —Joce, ¿Eres tú? —Preguntó desde el otro lado Ev. Al escuchar su voz, a Sofía se le aceleró el corazón.


     —Em... eh… Habla Sofía, ¿Cómo estas, Ev? —Respondió con timidez la pasante. Su respiración estaba agitada, así que intentaba controlar la voz. —Jocelyn salió, ¿quieres que le deje algún mensaje?


     Silencio en la línea durante algunos segundos.


     —Sofi busca a Joce y tráela a mi oficina es urgente. —Dijo sin más Evelyn y colgó.


     “Sofí, me llamó Sofí y se escuchó tan lindo, —Pensaba para sí Sofía, pero sin comprender por qué escuchar su nombre dicho de esa manera por Evelyn le causaba tanta emoción, era algo que iba más allá de su comprensión—, pero ¿Por qué ella la llamaría así? Sólo su familia usaba ese diminutivo”. No quiso pensarlo más. Ella dijo que era urgente así que salió disparada a buscar a Jocelyn.


    


    ***


    Cinco minutos después, entraban las dos a la oficina de Ev. Iván estaba sentado en el sofá que estaba en la oficina de Evelyn, al ver a su esposa entrar a la oficina, su rostro se transformó por la rabia, se acercó de una zancada a Ev y la sujetó a Ev por la camisa. Entre dientes le dijo:


     —¡Comadreja traidora!, ¡¡la llamaste!!


     —Tranquilo Iván, esto debes hablarlo con Joce, es algo de dos. —Le dijo tranquilamente Evelyn a su amigo, tratando de calmarlo e intentando zafarse de su agarre.


    Jocelyn al ver la actitud de su esposo, corrió hacia ellos y puso su mano sobre la de Iván e intentó que soltara a Evelyn.


    —Iván, suéltala y dime qué pasa. —Le exigió Joce a su esposo.


    Iván mecánicamente la soltó, pero sin dejar de mirar a Evelyn. Cuando la abogada se vio liberada, aprovechó y tomó la mano de Sofía y se la llevo a un pequeño cuarto que tenía en su oficina donde se cambiaba de ropa cuando era necesario. Era una habitación pequeña con un banco y acceso al baño de la oficina. La habitación era tan pequeña que no podían estar a más de un metro de distancia.


     —Disculpa por favor que te arrastrara a esto, pero la verdad es que Iván y Jocelyn necesitan revisar esto juntos y a solas. —Le explico Ev a la pasante casi susurrando.


    Sofía se removió un poco para intentar sacudir el temblor de su cuerpo.


    —Disculpa que te lo pregunte pero, ¿Qué pasa? —Le pregunto Sofía a Ev con cierta precaución, no quería parecer una entrometida.


    Ev, miró la puerta detrás de Sofía, tomando tiempo para decidir si contarle a Sofía o no. respiró profundo y de nuevo miró a los ojos a la pasante.


    —Supongo que ya que te arrastre a esta situación y a este cuarto, mereces que te lo cuente. —Hizo una breve pausa. —Veras, Iván y Joce, como toda pareja enamorada, decidieron tener un hijo. Mi tío se enteró y explotó la bomba. Como sabes, esta compañía se llama “ML” de Monasterio y Luxemburgo, mi tío quiere que el niño lleve el apellido Monasterio en lugar de Díaz, que es el apellido de Iván y él está muy dolido por eso, siente que lo continúan rechazando por no ser rico de cuna.


    Sofía escuchó con atención y se quedó meditando en las palabras de la abogada, de pronto sorprendió a Ev preguntándole:


    —¿Qué piensas tú de esto Ev?, me gustaría saber tu opinión.


    Evelyn pensó unos segundos antes de contestar.


    —Yo pienso que un apellido puede abrirte puertas en la vida. Monasterio es un apellido de legendario que dónde se escuche, iluminará el lugar. Así funciona tristemente nuestra clase. Sin embargo, si se me concediera el milagro de tener un hijo, me importaría muy poco el apellido que llevara. Me sentiría agradecida con Dios solo por tenerlo, pero eso nunca va a ocurrir. —Finalizó Evelyn casi con tristeza.


     Sofía se aproximó a Ev un poco más, sentía su tristeza aunque no terminaba de comprenderla.


     —Ev, ¿Por qué piensas que no vas a tener hijos?


    Evelyn sonrió ante lo que a ella le pareció una inocente pregunta.


     —No sé si lo sabes Sofía, pero soy lesbiana y además de eso no merezco tener un hijo, no sabría ser su madre. —Dijo casi con amargura la bogada.


    A Sofía le sorprendió la seguridad con que Eelyn sentenció lo de ser madre. Pudo ver dentro de Evelyn el deseo oculto de convertirse en madre. Se acercó un poco más, la necesidad de consolar a Ev era muy superior a todas sus reservas.


    —El que seas lesbiana no es una limitación para tener un hijo y escúchame Evelyn Luxemburgo, serias una excelente madre, —Le aseguró Sofía con firmeza. —no te permito pensar lo contrario. —Evelyn la miró sorprendida, nunca nadie le había hablado así.


    Dicho esto, Ev perdió su reservas y giró el rostro para que Sofía no viera la tristeza que reflejaban sus ojos. Una familia era algo que ella deseaba pero no se sentía capaz de tener y mucho menos de merecerla. Estaba contándole sus mayores anhelos y tristezas a una desconocida, era una locura pero se sentía tan natural.


    Sofía no pudo soportar más verla tan triste, se acercó a ella y la abrazó. Ev se sorprendió al sentirse rodeada por los cálidos brazos de la pasante y sin pensarlo un segundo, le devolvió el abrazo y se quedaron así más tiempo de lo que sería reglamentario para un abrazo de consuelo, pero ninguna de las dos era capaz de soltar a la otra.


    


    ***


    Sofía se percató de que la oficina estaba en silencio, se notaba que ya Jocelyn e Iván habían salido y no existía razón para seguir en ese cuartito abrazada a una mujer que, además de todo, le gustaban las mujeres. Tenía que retomar el control, esto no estaba bien y ella no podía dar una impresión errada, porque a fin de cuenta, a ella no le atraían las mujeres. Al menos eso era lo que pensaba hasta ahora. Siempre le había gustado el cuerpo femenino, en especial así como el de Ev, fuerte y suave. Porque, Dios, esa mujer era todo eso y más, pero de eso a pasar a enamorarse de una, a pecar de esa forma, no era posible. Ella sencillamente estaba apoyando a alguien que lo necesitaba y eso era todo, así que era hora de regresar a la realidad.


    Sofía se apartó un poco.


    —Ev, creo que ya se marcharon, espero que solucionaran todo. —Dijo.


    —Oh sí, es cierto, salgamos de aquí. —Respondió Ev algo sobresaltada porque estaba sintiendo demasiado, un minuto más y de seguro comenzaría a acariciarla y un segundo más, pasaría a besarla. Se reprendió a sí misma por esos pensamientos. Esa chica la consolaba y ella pensando en seducirla.


    Salieron de la habitación y a Ev se le comenzaba a hacer incómodo el silencio entre ambas porque insistían en volver a su cabeza esos pensamientos. Para llenar el silencio, dijo:


    —Sofi, ¿Me permites invitarte a comer? Ya es mediodía y no creo que Jocelyn te de trabajo por el resto del día.


    “Dios me llamo Sofía de nuevo, que lindo se escucha de sus labios, ¿Cómo decir que no?” —Pensaba Sofía.


    —Claro Ev, acepto tu invitación, vayamos a comer, dicen que el comedor tendrá carne a la parrilla hoy.


    —Nada de eso señorita, vamos a comer afuera y ya que te gusta la carne, —Ev parecía emocionada ante la mención de la carne. —vamos a ir a restaurante que me gusta mucho y comeremos carne término medio.


    —¿Término medio? —Preguntó Sofía frunciendo el ceño bastante extrañada. Había escuchado el término, pero no nunca había probado la carne así.


    Entraron en el ascensor. Casualmente eran las únicas allí así que la conversación siguió muy amena.


    —Sí, me encanta la carne medio cruda, es una delicia. ¿No la has probado? —Le preguntó Evelyn y al ver el gesto en la cara de Sofía, supo la respuesta. Se rió por la cara de la pasante. —Mira, tienes que probarla, no puedes saber si te gusta o no, sino la pruebas.


    Más gestos de desagrado en la cara de Sofía. Más risas de parte de Sofía.


    —Al menos pruébala, estoy segura que te va a gustar. —La instó Ev, guiñándole el ojo.


    


    ***


    Llegaron a un restaurante que, según la perspectiva de Sofía, definitivamente se parecía a Ev. Tenía el aspecto de ser unas cuevas, paredes de ladrillos, iluminación media. El suelo era de vidrio y debajo de él había botellas de vino. Para Sofía era impresionante, nunca había estado en un lugar tan sofisticado.


    Al entrar, todos saludaban a Ev, el maitré muy solícito las recibió y les indico el camino hacia una mesa al fondo del restaurant. El hombre de la barra también saludó a la abogada de una manera bastante afectuosa, lo que no dejo de inquietar a Sofía.


    Al llegar a la mesa, se sentaron y el maitré les entregó la carta de bebidas y se retiró para darle unos minutos mientras se decidían. Sofía miró a Evelyn que en ese momento levantó la cabeza y le sonrió, luciendo bastante feliz. A Sofía le pareció que los ojos de Ev estaban tan limpios, tan dulces que les encantaron. Ev había vuelto la vista a la carta y sin dejar de mirarla, preguntó:


    —Dime Sofía, ¿Tomas vino? —Al no obtener una respuesta, Ev levantó la vista de menú y miró a Sofía. En su cara había una leve mueca.


    —La verdad es que el vino me da sueño. —Confesó tímidamente la pasante.


    Evelyn sonrío y puso a un lado la carta.


    —¿Qué sueles tomar entonces Sofía? —Preguntó con curiosidad.


    —Pues, me gustan las cervezas y el Whisky acompañado con una gaseosa de limón.


    —¡¿Qué?! ¡No, por dios! —Casi gritó Evelyn. —Estás loca mujer, con una gaseosa se pierde el sabor del Whisky, no puedo si quiera imaginarlo.


    Sofía la ver la reacción de Evelyn no pudo más que reírse, parecía que la sola idea de juntar esas dos bebidas, era el mayor pecado del mundo.


    —Tienes que probarlo. —Le dijo Sofía sonriendo.


    —Jamás lo haría, nunca. —Aseguró Evelyn poniendo cara de una niña malcriada que se niega a comer su sopa. Sin embargo, lo dijo sonriendo.


    Sofía contempló la sincera sonrisa de la abogada, era la primera vez que la veía de un modo tan natural. “Definitivamente me encanta su sonrisa, debería hacerlo más a menudo” —Pensó Sofía.


    Ev pidió ensalada, tostones, espetadas término medio, acompañado de dos cervezas, por supuesto, ordenó todo sin preguntarle a Sofía, sencillamente ordenó la comida. Sofía pensó que debería estar molesta pero muy por el contrario, eso le pareció lo normal en Ev, estaba acostumbrada a llevar las riendas. Era como una niña malcriada, era verdad pero una malcriada adorable. Al darse cuenta de sus pensamientos, sacudió un poco para alejarlos de su mente, definitivamente, tenía que sacar esos pensamientos de su cabeza.


    Mientras esperaban la comida, conversaron un poco y disfrutaron de la fría cerveza. No tuvieron que esperar demasiado por la comida, pronto fue servida y Sofía se quedaba silenciosamente admirada por cómo se servía la carne aún cocinándose frente a ellas. Evelyn amablemente sacó un trozo de carne de la vara y la sirvió en el plato de Sofía.


    —Prueba la carne, —La instó Ev. —si no te gusta podemos pedir otra cosa.


    Para Sofía era la primera vez que probaba una carne término medio, al cortarla con el cuchillo podía ver lo rosado de la carne, de ella brotaba jugos de sangre. Cortó un pequeño trozo y lo llevo a su boca. Lo degustó por unos segundo, sintiendo por primera vez el sabor vivo de la carne cruda. Se sorprendió gratamente por la mezcla del sabor y la jugosidad.


    —Está muy rica, es más jugosa y se siente más el sabor, es increíble, me gusta.


    —Te lo dije, algunas veces tenemos que animarnos a probar. La primera vez que me lo ofrecieron así, medio cruda, estaba en Brasil, —Comenzó a relatar Evelyn. —y dije que no, pero luego me lo pensé mejor y me dije a mi misma ¿Por qué no? Al fin y al cabo no soy precisamente amante de lo común. —Culminó la abogada tomando un sorbo de cerveza y guiñando el ojo.


    —De verdad, me gusta, está todo muy rico. —Dijo Sofía.


    “Dios que hermosa es esta mujer”, pensaba Ev, “parece de mentira, que feliz me hace estar con ella, es como si su sola mirada me iluminara el alma. Me da la impresión que disfruta de mi compañía, ¿Será que lo intento? Ella es tan diferente, tan dulce, tan tierna y tan hermosa”. El rumbo de sus pensamientos la sorprendió. “Ummm, esto es preocupante, me está llegando demasiado hondo debería salir corriendo pero sencillamente no tengo ganas ni fuerzas para escapar de ella”.


    Evelyn luchaba contra su razonamiento, pero había algo dentro de ella que no le dejaba ganar la batalla.


    Habían estado conversando un poco sobre sus vidas y el trabajo mientras terminaban la comida.


    —Sofía, deja espacio para el postre te prometo una delicia. —Le dijo la abogada.


    —¿El postre? Pero si esto ya es demasiada comida.


    —No te preocupes, si queda, nos lo llevamos. La comida no se tira, a algunas personas llevarse la comida le parece algo penoso, pero para mí penoso es dejarla, si no la quieres pues la regalas, muchas personas mueren de hambre en la calle. —Le dijo Ev.


    —Sí es así, está bien pero me detengo aquí con la comida, de lo contrario no podré probar ese postre que me prometiste.


    La promesa fue cumplida en todas sus palabras, le trajeron una Crep llena de Nutela flameada en licor, que era una delicia. La charla se extendió más de lo esperado, cuando Sofía se percató ya era tarde, tenían varias horas hablando y no se aburrió en ningún momento.


    —Es hora de irme a casa, me la he pasado muy bien pero ya es tarde. —Dijo tímidamente Sofía.


    —Muy bien, pago y te llevo a casa. —La abogada hizo señas al mesero para que traerá la cuenta. Sofía no se atrevió a mirar la cuenta pero de seguro sería bastante alta.


    Tampoco se atrevía a mirar a Ev en todo el camino de regreso a su casa porque tenía miedo de lo que estaba sintiendo, no comprendía nada, solo deseaba llegar y salir corriendo de ese auto. Ahora le parecía muy poco espacio para ellas dos, cuando llegaron a su casa le dio las buenas noches y fue a abrir la puerta del auto pero en ese momento Ev la sujeto del brazo y le dijo:


    —¿Te vas a ir sin darme un beso de buenas noches?


    Era una frase inocente pero a Sofía le tembló todo el cuerpo cuando la escuchó.


    —Claro que no, por supuesto, que te daré un beso de buenas noches. —Dijo Sofía temblando de pies a cabeza.


    —Muy bien, porque sería de mala educación no hacerlo. —Una vez que Ev le dijo esto, se acercó y le dio un beso en la mejilla muy cerca de sus labios, fue suficiente para que Sofía saliera corriendo.


    Ev se quedó con ganas de bajarse del carro, alcanzarla y besarla pero lo mejor era darle tiempo para que procesara todo, definitivamente no se lo estaba imaginando, sintió que Sofi temblaba y que le había gustado ese beso y se dijo: “La próxima vez que me dé la oportunidad, la beso”.


    Se fue a su casa y esa noche soñó con ella.


    


    


    


    


    


    Capítulo 4


    


    Sofía entró a su casa y saludo a sus padres tratando de irse enseguida a su habitación, la agitación que sentía en su interior era muy inquietante.


    —Papá, mamá, bendición, me voy a acostar, estoy cansada. —Dijo apresuradamente y dio unos pasos hacia su habitación.


    —Hija, —La detuvo su madre. —Carlos te ha estado llamando, que tienes el celular apagado.


    —Si mamá, es que estaba en una reunión y obligaban a apagar los teléfono. —Mintió.


    El padre de Sofía intervino.


    —Sofía, está bien que trabajes pero debes atender a Carlos, estoy seguro que dentro de poco nos da la sorpresa y te pide matrimonio, no lo dejes escapar es lo mejor que se consigue.


    —Lo llamaré, pero será mañana, hoy estoy agotada, me voy a dormir, buenas noches. —Y se fue apresurada.


    Sofía entro en su habitación y se derrumbó sobre su cama, no podía seguir negándose lo que sentía. Ese beso fue tan sublime pero le hizo temblar su cuerpo, quería más, mucho más. Y no solo eso, ella deseaba que ese almuerzo durara una vida. Estaba sorprendida, ella nunca había sentido mucho apego por los placeres sexuales, siempre había pensado que parte de lo normal entre un hombre y una mujer, no era una mojigata pero de ahí a que lo necesitara para vivir o sentir estas cosas, de que su cuerpo pareciera un volcán en erupción con apenas un beso, eso nunca. Estaba tan tentada a moverse unos milímetros y que la Ev la besara. Su puso la almohada sobre su cara y la apretó muy fuerte, por Dios se estaba volviendo loca.


    Eso sería un desastre, sus padres la correrían de casa, la matarían, la odiarían, el mundo la odiaría. Una familia, ella quería una familia, ¿Eso era posible con una mujer? ¿Pero qué le pasaba? Eso sí sería el colmo, comenzar a decorar la casita y con una mujer como Ev. Si a Iván lo odiaron, a ella la mandarían al otro lado del mundo, además tal vez ella solo sería un caprichito más de la niña rica. Carlos, ¿Qué diría Carlos? Quizás era así como decía su papá, él era lo mejorcito que se podía conseguir. Tenía que retomar su camino y olvidarse de esa niña rica de una vez por todas. Se levantó con determinación, dispuesta a seguir su vida como la había vivido hasta ahora.


    “¿Cómo besará Ev?”


    Esa convicción no duró mucho. Así paso casi toda la noche y finalmente concluyó dos cosas. Una, que esa mujer le gustaba hasta la medula; y la segunda, que tenía que sacársela de la cabeza y volver a su vida normal como fuera, así que mañana tenía que salir con Carlos.


    ***


    


    A la mañana siguiente Ev entró cantando a la oficina, algo que no paso por alto Jocelyn.


    —Caramba, muy animada esta mañana. —Le dijo Joce, mirándola con suspicacia, algo o, más bien, alguien tenía a Evelyn Luxemburgo tocando el cielo, y ella iba a averiguar quién.


    —Pues sí, parece que los dioses me sonríen por primera vez en muchos años, así que me voy a animar a sonreírles también. —Fue la respuesta de la abogada mientras se sentaba frente a su amiga y se miraba las uñas.


    —A ver Ev, ¿Esos dioses tendrán nombre y apellido?


    —Diosa, si, definitivamente es una diosa, —Dijo Evelyn, —pero me lo voy a tomar con calma, quiero ir con calma.


    En eso apareció Iván que había entrado casi silenciosamente a la oficina, diciendo:


    —Eso sí que es una sorpresa, ya que tu periodo de enamoramiento es de una semana, lo cual incluye cama y desaparecer más rápido que un mago. Esa chiquilla no debe ser una diosa, sino una hechicera para que tú quieras tomártelo con calma. —Jocelyn se reía por la cara que ponía su amiga ante las palabras de su esposo. —Vamos Ev, que te puedes dar unos años antes que te encadenen, luego estarás remodelando y gastando hasta tu último centavo en cerámica. —Era el turno de Evelyn de reír por la cara de su amiga cuando Iván la chinchó.


    —¿Así que eso te molesta? —Preguntó Jocelyn con fingida molestia.


    —Amarte es mi felicidad Joce, pero eso de remodelar me está volviendo loco. —Iván al ver la cara de su esposa aprovechó para salir huyendo y refugiarse en su oficina.


    —Vamos Joce, dale un respiro, —Le dijo Ev. —para un poco con la remodelación.


    —Veras Ev, es que esto del embarazo me tiene nerviosa, llevamos intentándolo tres meses y no nada, para colmo ahora Iván está de acuerdo con el imbécil de tu tío de que el niño lleve mi apellido y todo el mundo me pregunta si ya estoy embarazada, pero no, justo hoy he comenzado a menstruar, así que este mes tampoco será, así que con la remodelación al menos me mantengo ocupada.


    Evelyn entendía a su amiga, así que quiso ayudar a distraerla.


    —¿Qué tal si planificas algo más entretenido? Algo como una fiesta para los pasantes en tu casa de playa, invitas a alguno de los otros departamentos y así tienen un fin de semana diferente, puede ser mañana mismo, no es nada complicado para ti. —Sugirió Ev, pero Jocelyn la conocía demasiado así que pudo detectar las segundas intenciones de la sin vergüenza abogada.


    —Ahh, ya veo que quieres llevarte a la niña a la playa a mi costa. —Evelyn comenzaba a poner cara de inocencia cuando Jocelyn prosiguió. —pero me gusta la idea, ya mismo planifico todo e invito a todo el mundo. —Se animó rápidamente. —Tenemos una parrillada de playa, corre la voz y lo mejor es que lo va a pagar la empresa, porque será un campus day. —Dijo entusiasta Jocelyn.


    “¡¡Que bien!!”, pensó Ev, ya había logrado dar un paso en sus planes de conquista.


    Luego de escuchar los rápidos planes de Jocelyn se fue a su oficin más que satisfecha. Se sentó en su escritorio y trató de concentrarse en el contrato que tenía entre manos, pero no podía, otros pensamientos invadían su cabeza. “Ya está listo el día de playa, pero esta noche la voy a llevar a cenar, no voy a darle tiempo a pensarlo y decirme que no, la esperare en la puerta cuando salga parare mi auto en frente y la invitare a subir. Va a ser una noche especial y le voy a robar un beso, si me rechaza pues podré recordar el sabor de sus labios y si me corresponde pues lo voy a intentar, quizás los dioses al fin me den una oportunidad, pero mientras llega el final del día voy a trabajar en este contrato a ver de qué manera podemos salir bien parados y espero que mi tío deje en paz a Jocelyn, ella necesita estar tranquila”.


    ***


    


    Jocelyn seguía arreglando todo para el campus day o más bien parrillada de playa. Sofía resulto ser una ayudante muy eficiente, se notaba que lo disfrutaba tanto como ella, “¿Será que ella podría ser su cuñada?”, hasta ahora le gustaba, aunque era joven, era bastante madura, ella podría hacer que Ev sentara cabeza.


    —Bueno Sofía tenemos casi todo listo, esto va a quedar excelente, la vamos a pasar muy bien. —Dijo Joce.


    —La verdad es que si, ya estoy deseando que sea mañana. —Dijo Sofía un poco contagiada por el entusiasmo de Jocelyn. En eso sonó el teléfono de Sofía, miró la pantalla, era Carlos. No sintió la alegría que debería, notó con pesar.


    —Hola Carlos, ¿Cómo estás?... He estado muy ocupada con la pasantía… Si, podemos salir esta noche… Yo también te extrañé… Te mando besos.


    Jocelyn no pudo dejar pasar esa llamada, al contrario escuchó con mucha atención, cuando Sofía terminó la llamada, le preguntó:


    —Así que Carlos, ¿Algún amigo importante?


    —Bueno, realmente es mi novio, tenemos una semana que no nos vemos y vamos a salir esta noche. —Dijo Sofía no tan alegre como debería estar al hablar de su novio.


    —Así que tienes novio, que bueno ¿Y es algo serio? —Preguntó Joce.


    —Mis padres esperan una propuesta de matrimonio muy pronto, yo la verdad aún no sé qué esperar. —Sofía no supo por qué, pero no se sintió cómoda con la conversación, así que cambio el tema. —Bueno voy a ir a revisar con el personal si tienen todos los datos para asistir al campus day. —Y con eso salió Sofía de la oficina.


    Jocelyn se quedó pensando en que esto seguramente eso no lo sabía Ev y sería un golpe bajo para ella. Sin embargo, no le dio la impresión de que Sofía estuviera enamorada pero tampoco parecía estar inconforme con su relación, al contrario siempre se había comportado como una hetero. El amor por su amiga la llevo a juzgar mal las cosas. Marcó el número de Ev pero no le atendió, seguramente estaría en una reunión, ahora ese campus day no le parecía una buena idea para nada, la historia se repite. ¿Qué karma tenía su amiga que el amor no le sonreía? al menos esta vez las cosas no pasaron de una simple ilusión o al menos eso esperaba.


    ***


    


    Justo a las 5:00 p.m. todo el mundo estaba saliendo de las oficinas con más prisa que de costumbre ilusionados con el campus day. Ev estaba en su auto que ya le había entregado el parquero, esperando la salida de Sofía y no la hizo esperar mucho. La vio salir del edificio y justo cuando estaba arrancando el carro para pararlo frente a ella, según sus planes, vio a un hombre alto que se le acercó, la tomó en sus brazos y la besó con intensidad. Ev no podía creer lo que sus ojos estaban viendo, él no sólo la besó, sino que ella correspondió a su beso. Esto sencillamente no podía estar pasando, luego de que besara a su chica él la llevo hasta su carro, bueno, si a eso se le podía llamar carro y arrancó. Ev no pudo evitar seguirlos, necesitaba saber a dónde ese hombre se estaba llevando a su diosa.


    Jocelyn, que estaba saliendo también en ese momento, vio todo lo que ocurrió y se quedó fría. Con el movimiento del día no había tenido tiempo de avisar a Ev, se puso blanca solo de pensar por lo que estaría pasando su amiga. Iván que venía detrás de ella, se quedó preocupado al ver la cara de su esposa.


    —¿Qué te pasa?


    Jocelyn solo pudo decir.


    —No pasa nada, solo que el cielo y el infierno se están juntando en este momento.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    

    Capítulo 5


    


    Ev sabía que estaba haciendo mal, que seguir a alguien no solo era una locura, si no que de seguro le esperaba más dolor del que ya estaba sintiendo. La zona a donde se estaban dirigiendo ella la conocía, estaba llena de moteles baratos y repetía en su mente: “Esto no puede estar pasando”, pero la vida es así, las cosas no dejan de pasar por más que lo desees. El auto del hombre que se llevaba a su diosa entró en uno de los moteles, Ev sintió un puñal clavándosele en su pecho, era un dolor tan grande que no lo podía soportar. Ella se entregaría a él.


    Él le haría el amor esta noche y ella no lo podía evitar. Pasó de largo sin poder soportar seguir mirando y se dirigió a su restaurante favorito. Definitivamente necesitaba un trago o no sobreviviría a esta noche.


    Llegó a la barra del restaurante como hipnotizada y se sentó. Al dirigirse al restaurant por poco choca el auto, pero no era eso lo que tenía en su cabeza, realmente poco le importaba.


    —Buenas noches señorita, ¿Le sirvo lo de siempre? –Preguntó el barman que ya la conocía.


    —Esta vez algo más fuerte, quiero dejar de pensar en este instante.


    ***


    


    El motel era al que siempre acostumbraban a ir pero por alguna razón a Sofía le pareció más frío que nunca. En la habitación solo había una cama sencilla y unos cuadros que eran fotografías impresas pero cumplía su objetivo a fin de cuentas.


    Carlos sin notar la incertidumbre de Sofía, tomaba todo como de costumbre.


    —Estoy muy contento que quisieras pasar de la cena, yo también te he extrañado mucho, quítate la ropa mi amor que estoy deseoso de estar contigo. —Pidió Carlos sin mucha delicadeza.


    Sofía comenzó a quitarse la ropa poco a poco, pero Carlos no podía esperar más y la ayudó a quitarse todo en un minuto, después de eso la acercó a la cama y comenzar a acariciarla.


    Sofía se decía a si misma que tenía relajarse, disfrutar el momento y sacarse de su cabeza todas esas cosas extrañas que había sentido. Su mente y cuerpo se dejaron llevar y comenzó a sentir, pero su corazón la traicionó y se imaginó que los besos y caricias que recibía eran de Ev. En ese momento su mundo se detuvo y su cuerpo se paralizó, afortunadamente, si Carlos se dio cuenta, no le importó y todo termino bastante rápido.


    Pasaron unos minutos y Sofía quiso marcharse.


    —¿Realmente te quieres ir ya? —Preguntó Carlos, —yo todavía tengo bastante energía, podemos divertirnos un rato más.


    —La verdad es que tengo que irme, mañana tengo un campus day y necesito levantarme temprano, me voy en el auto de una amiga y si no llego a tiempo me dejan. —Respondió Sofía.


    —Está bien, está bien, ya te llevo a casa, aprovecho y saludo a los suegros.


    Las palabras de Carlos sorprendieron a Sofía.


    “¡No, por dios! eso de suegro no suena nada bien, voy a hacer que no escuché lo que dijo”, pensó Sofía, se vistió y se fueron a su casa.


    ***


    


    En la casa de Jocelyn.


    —Iván, estoy preocupada, Ev no atiende el teléfono. —Dijo Jocelyn a su esposo ya impaciente porque había estado llamando a Evelyn durante la noche y esta no había contestado nunca.


    —Vamos Joce, debe estar en el bar tomando unos tragos.


    —Eso es lo que me preocupa Iván, últimamente está tomando mucho.


    —Yo no me he fijado, pero hoy tiene una razón para hacerlo.


    —Las cosas no se arreglan así Iván, eres un inmaduro igual que Ev. —Dijo Jocelyn frustrada por las palabras de Carlos.


    —Soy práctico nada más, y tú no te cansas de hacer de cupido, además amor no es por nada pero tus flechas no le dan a nada.


    —No sé qué hacer estoy preocupada por Ev.


    —¿Si te doy una idea te vienes a acostar conmigo y me consientes?, —Le pregunto Iván en tono pícaro a su esposa.


    —Si la idea es buena, recibirás tu premio. —Dijo Jocelyn abriendo un poco su bata para dejar entrever algo de su cuerpo a Iván.


    Iván se levantó de inmediato y le dijo a Jocelyn que llamara a Sofía y repitiera lo que él le dijera. Jocelyn así lo hizo y llamó a Sofía.


    —Hola Sofía, ¿Cómo estas? —Preguntó Jocelyn al escuchar que la pasante contestaba.


    —Hola Jocelyn, bien ¿Y tú? —Respondió un poco sorprendida por la llamada a esa hora.


    —Bien gracias, me pasas por favor a Ev.


    Sofía se sorprendió aún más.


    —Ev no está conmigo. —Respondió.


    —Qué raro, me dijo que te pasaría buscando a la salida y no logro ubicarla.


    La cabeza de Sofía hizo click y comprendió todo. Ev tuvo que haberla visto con su novio. Aunque sabía que no existía razón, sentía que debía darle una explicación a Ev.


    —No me fui con Ev, yo salí con mi novio. — Explicó Sofía.


    —Oh, esto puede ser un problema, ella siempre atiende el teléfono. Iván no está en casa, mejor voy a buscarla debe estar en el restaurante de siempre tomando y si sin tomar ya conduce como una loca imagínate con alcohol. Te dejo Sofía tengo que salir ya de casa.


    —Joce por favor, avísame cuando la encuentres. —Le pidió Sofía a Jocelyn, luego se despidieron.


    Jocelyn colgó el teléfono.


    —¿Realmente crees que esto funcione Iván? —Le preguntó a su esposo.


    —Si tú tienes razón y le gusta Ev, funcionará. —Respondió Iván con seguridad.


    ***


    


    Sofía no paraba de dar vueltas en su cuarto, “¿Será que está bien? Es que de verdad maneja como una loca, seguro está tomando. Está acostumbrada a hacerlo, el barman la saludó con mucha confianza y todo esto es por mi culpa. No, por mi culpa no, o tal vez si, nunca le dije que tenía novio, la abracé, salí con ella, bueno tampoco me preguntó si tenía novio”. Sofía reflexionaba sobre su relación con Evelyn.


    De nuevo sonó el teléfono de Sofía, de nuevo era Jocelyn.


    —Hola.


    —Soy yo de nuevo, Jocelyn.


    Sofía sintió una opresión en su pecho.


    —¿Que pasó? ¿La encontraste?


    —No puedo salir, el auto tiene un caucho espichado y se rompió una grifo en el baño, se está botando mucha agua, estoy esperando un plomero, —Explicaba y mentía descaradamente Jocelyn. —quería pedirte un favor y puedes decir que no, porque sé que es demasiado, pero ¿Podrías buscar a Ev por mí? Solo para saber que está bien. —Le pidió Jocelyn con sutileza y esperando que Sofía aceptara.


    Sofía no se lo pensó dos veces, la ansiedad que sentía por saber que Evelyn estaba bien, la superó.


    —Claro, claro, ya mismo salgo. —Dijo Sofía.


    —Te doy la dirección, —Dijo Jocelyn, pero la pasante la detuvo.


    —No te preocupes, creo que se dónde está.


    —Muchas gracias Sofía, que pena contigo de verdad.


    —No por favor, no te preocupes. —Sofía cortó la llamada y salió de inmediato.


    Al otro lado de la línea, Jocelyn esperaba que todo saliera según el plan de su esposo.


    —Iván, ven conmigo que te voy a dar un premio, que mente tan terrible tienes. —Le dijo Jocelyn mirándolo con picardía y sonriendo ampliamente.


    —Es que tú crees que enamorarte fue fácil, venga deme mi premio.


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    

    Capítulo 6


    


    Sofía llego a la puerta del restaurant y se encontró a Ev discutiendo con el barman.


    —Señorita por favor, pida un taxi. Le decía el barman a Evelyn.


    —¡Dame las llaves me voy en mi carro! —Le exigía la abogada. El barman, le había quitado las llaves del auto para evitar que condujera en el estado de ebriedad en que se encontraba.


    —Mire, ya algún idiota debe estar llamando a la prensa, por favor hágase un favor y márchese en un taxi, yo mismo se lo llamaré.


    —¡¡Que me des mis llaves te dije!! —Grito Ev totalmente fuera de sí y llamando la atención los clientes que se encontraban en el restaurant.


    Sofía se acercó apresuradamente-


    —Ev basta, —La sujeto por el brazo poniéndose a su lado y dirigiéndose al barman. —deme las llaves por favor, me la llevare a casa. —La aseguró al barman y tendió las manos para recibir las llaves. Este se las dio, ya no sabía qué hacer para calmar a su cliente.


    Ev se quedó mirándola incrédula, no podía ser verdad. Ella no vendría a buscarla, miro al barman y le dijo:


    —Les das las llaves a ella que de seguro la estoy imaginando y no me las das a mí que soy de verdad.


    —Ev no estas imaginando nada, estoy aquí y te llevare a casa.


    Ev se quedó mirándola y Sofía a ella durante segundos que parecían eternos para las dos, solo fueron interrumpidas el barman que miro a Sofía y le dijo:


    —Tome a su novia y llévesela que seguro la prensa ya debe estar por llegar y cuando este sobria recuérdele que me debe una buena propina.


    “¿Novia¿ ¿Prensa?” se preguntó Sofía, “¿En que lío me estoy metiendo?”


    Dirigió a Ev al carro y luego se subió y encendió el carro. Al mirarse frente al volante, se dio cuenta que no sabía a donde ir. Miró a la abogada que estaba sentada a su lado muy quieta.


    —Muy bien dame tu dirección y te llevare a casa.


    Solo recibió un ronquido como respuesta. Por Dios, esto no podía estar pasando. Tomó su teléfono y le marco a Jocelyn. Contestó casi de inmediato.


    —Hola Jocelyn, tengo a Ev.


    —¡La encontraste!, está tomada ¿Verdad?


    —Si. —Le respondió Sofía.


    —Lo sabía, por eso estaba tan preocupada, ¿Puedes llevarla a casa?


    —Podría si tan solo supiera donde vive.


    —Eso no es problema, te explico. Enciende el GPS Sofía, presiona el botón que dice “Go to” y luego selecciona “Home”.


    La pasante siguió las instrucciones.


    —Listo. —Respondió Sofía.


    —Sólo sigue las indicaciones y llegaras fácilmente. Muchas Gracias Sofía, te debo una.


    —Tranquila, todo está bien.


    ***


    


    Mientras manejaba, Sofía pensaba en cómo regresar a casa. Lamentablemente no podía, ya no tenía más dinero, tendría que quedarse en casa de Ev. “Bueno, seguro debe tener más de una habitación en su casa”, pensaba Sofía.


    Llegó al estacionamiento, detuvo el auto en el puesto que le había indicado Jocelyn en un mensaje de texto, la parte más difícil venia ahora, tenía que despertar a Ev porque ella no podría subirla.


    Bajó del auto y abrió la puerta del copiloto y se acercó a la abogada.


    —Ev despiértate por favor. —La movió un poco por el hombro intentando despertarla pero Evelyn estaba totalmente inconsciente. —Ev reacciona, vamos necesitamos subir a tu casa. —Esta vez la estremeció un poco más fuerte.


    Evelyn medio despertó y sacudió la cabeza tratando de salir de la ensoñación que la envolvía. De pronto miro a Sofía junto a ella.


    —¿Qué haces tú aquí? Deberías estar con tu novio en ese Motel. —Dijo torpemente Ev.


    Sofía se sorprendió, sintió una fuerte opresión en el pecho.


    —¿Cómo sabes eso Ev? —Preguntó casi en un susurro.


    —Te seguí, — Ev dijo esto sin la menor gota de vergüenza. —es así como lo sé.


    —Eso no se hace Ev. —Le replicó de inmediato Sofía aunque la verdad no le molestaba.


    —No me gustó eso Sofía, me dolió verte con… —No pudo continuar.


    Sofía se llenó de tristeza al ver el semblante de dolor que se reflejó en la mujer que tenía frente a ella.


    —Vamos a tu casa Ev, necesitas dormir. —No podía hacer nada más, no debía consolarla aunque lo deseara.


    Evelyn se movió con reticencia.


    —Mmmmm… ¿Vas a subir conmigo?


    —Sí, subiré contigo Ev.


    —Tengo sueño.


    —Vamos a subir a tu cama. —Le dijo Sofía y tomándola del brazo, la ayudo a bajar del auto.


    —Eso me gusta, vamos a mi cama.


    A duras pena Sofía logró meter a Ev al ascensor; una vez dentro, Ev se le acercó más, la abrazó y comenzó a acariciarla y a besar su cuello. Sofía se paralizó al sentir las manos y los labios de Evelyn en su cuerpo, algo dentro de él comenzó a bullir, era la primera vez que sentía algo así, pero era realmente exquisito, placentero. Su respiración se agitó mientras las manos de Evely subían desde sus caderas hacia…


    “¡¡No!! Esto no puede ser”


    Se alejó lo más que pudo de las manos de Evelyn, miró a la abogada y esta tenía los ojos encendidos, nunca la había visto con esa mirada. Su cuerpo reacciono ante la mirada provocativa y de deseo que se reflejaba en los ojos de la mujer frente a ella. Reconoció que estaba muy excitada, como nunca antes.


    No sabía qué hacer. Por Dios, esta mujer quería volverla loca.


    Trato de normalizar su respiración e intentando fingir una calma que no sentía, le hablo a la abogada.


    —Vamos Ev, tranquila ya llegamos, vamos a entrar a casa.


    Afortunadamente el ascensor se detuvo y daba directo dentro del apartamento.


    —Está bien, —Dijo Ev, y tambaleándose se dirigió a su habitación. —vamos al cuarto como me prometiste.


    Sofía nuevamente se paralizó.


    —Yo no prometí nada. —Replico Sofía de inmediato.


    —Entonces vuelvo al auto. —Dijo la abogada recorriendo el camino de vuelta al ascensor.


    —No vas a ningún lado. —La detuvo Sofía a medio camino. A Ev le costaba demasiad mantener el equilibrio, había tomado mucho y el que de verdad lograra llegar al ascensor y salir de nuevo, sería realmente un grave problema.


    —Está bien Evelyn, vamos a tu habitación, yo te acompaño. —Dijo conciliadora la pasante y la tomó nuevamente del brazo llevándola hacia antes se dirigía Ev.


    Llegaron a la habitación y Ev de inmediato se dejó caer pesadamente en la cama llevando a Sofía junto con ella.


    Sofía no lo podía creer, allí estaba ella de nuevo, entre los brazos de la abogada. “¿Pero es que esta mujer es así de terrible todo el tiempo?” Se preguntó tratando de alejarse de su agarre.


    —Bien Ev, aquí estamos, ahora a dormir vamos. —Le dijo.


    —Tú conmigo o nada. —Replico Ev al ver que Sofía intentaba alejarse e hizo como que se levantaba nuevamente de la cama.


    —Está bien, está bien… —Dijo con paciencia Sofía. —Aquí me acuesto contigo. —Dijo Sofía con paciencia y acomodándose en la cama, pero tratando de tomar cierta distancia de Evelyn.


    Pero esa distancia no estaba en los planes de Evelyn Luxemburgo, al ver a la pasante acostada se acercó y la envolvió entre sus brazos. Sofía se notó que se quedó muy quieta. Se había quedado completamente dormida en solo unos segundos.


    El cuerpo de Sofía comenzó a estremecerse de nuevo, esto la inquietó; trató de levantarse pero no pudo, Ev era más alta y pesada que ella, además estaba profundamente dormida. No había nada que hacer. Se dejó envolver por el calor del cuerpo de Evelyn, sentía su piel tan suave, su pausada respiración la llevó a relajarse sin que se diera cuenta. Entonces se quedó pensando en el mar de sensaciones que unas pocas caricias y el calor del cuerpo de Ev a su lado en la cama le producían, era mucho más intenso que lo que sintió con Carlos en ese Motel. Comparar ambas situaciones era demasiado para ella procesar, estaba cansada y también necesitaba dormir.


    ***


    


    Sofía se levantó más temprano que Ev y aprovechó para mirar el apartamento; la noche anterior no pudo fijarse mucho en él. El apartamento se parecía a la casa de Joce pero ese era más frío, todo estaba en color blanco y negro, no se sentía calor de hogar. La cocina parecía casi nueva, se notaba que no la usaban mucho; la nevera y los gabinetes bastantes vacíos. “Dios, ¿Cómo vive esta mujer?


    El lugar que se veía más confortable es el área donde estaba el área, que Sofía consideró, de entretenimiento. Había un televisor plano enorme, un Blue Ray y Home Teather, definitivamente todo era de alta tecnología. También había un sofá muy cómodo y grande, cojines tipo almohadas y, —“Al fin”, pensó Sofía— un par de fotografías.


    En la primera estaba Ev con los que deberían ser sus padres, era muy vieja y se veía borrosa, era difícil de distinguir y en la otra estaba con Jocelyn donde estaban muy jóvenes las dos. Sofía sonrió. Siguió mirando y vio una repisa con trofeos y medallas. “Se ve que es toda una atleta”. En cambio su título de abogada no estaba enmarcado en ningún lado, cosa que le pareció bastante curiosa. Siguió adelante y se encontró con un bar muy bien surtido, demasiado surtido realmente, aunque tenía que reconocer que había una gran variedad de bebidas.


    La habitación de Ev también le dio la sensación de ser muy frío, casi vacío. Solo había una cama y su ropa, nada más. “No es lo que pensé”, Sofía imaginaba que sería un cuarto tipo hotel a donde Ev solía llevar a sus conquistas, pero recordó un reportaje donde la periodista decía que las relaciones de Ev eran solo aventuras fugases y que nunca las mezclaba realmente con su vida personal, por lo que había visto, era cierto.


    “Bueno, basta ya de curiosear, —se dijo a si misma Sofía—, esa mujer necesita comer algo, cuando se levante y con lo que tiene en su cocina tendré que hacer un milagro para poder prepararle algo”.


    Ev se despertó sola en su cama, con un fuerte dolor de cabeza, buscando en la cama un cuerpo caliente pero solo encontró una almohada. “Definitivamente solo fue un sueño”, se dijo.


    Se metió en el baño se dio una buena ducha, se puso su bata y caminó hacia la cocina. De pronto se detuvo al ver la figura de una mujer moviéndose en su cocina.


    —Sofía, —Dijo Ev totalmente sorprendida. —¿Qué haces aquí?


    Sofía se rio ante la cara de sorpresa de la bogada.


    —¿Cómo crees que llego su majestad ayer a su cama? —Le preguntó con ironia, —Además de que me tocó adivinar su dirección.


    —No fue un sueño, ¿Dormiste conmigo? —Le preguntó Ev con cierto asomo de sonrisa en su rostro.


    —Al otro lado de la cama. —Mintió Sofía.


    —¿Pero… como?


    —Come primero, te prepare el desayuno. Por cierto, algo difícil ya que usted no tiene nada en esta casa. —Le dijo Sofía a modo de regaño.


    Ev se sintió apenada por eso, así que se dirigió medio cabizbaja a la mesa.


    —Muchas gracias. —Dijo y se sentó a la mesa.


    Sofía salio de detrás de la barra de la cocina y le dijo a Ev:


    —Tenemos que hablar


    Sofía llevaba puesta una franela de Ev que le llegaba hasta los muslos y la abogada se quedó totalmente embobada ante la imagen de la mujer. Sofía se dio cuenta que estar vestida así era demasiada distracción para Ev y hasta que no se vistiera no existía forma que Ev prestara atención. Esa mujer la había seguido a un hotel, se la estaba comiendo con la mirada y ella solo podía pensar que le gustaba.


    —Me voy a bañar mientras comes y luego hablamos. —Le dijo Sofía. —Ah, Ev, ¿Cómo es posible que un apartamento tan grande tenga solo una habitación?


    A pesar de que Ev escuchó la pregunta, no pudo responder. Sofía se rindió, así que se dirigio a la habitación.


    Ev no se lo podía creer, Sofía se había quedado en su casa, le había preparado el desayuno, la fue a buscar. “Oh, oh… me vio tomada… ¿Y qué paso con su novio?” Tenia muchas preguntas, definitivamente tenían que hablar y entonces recordó el campus day, pero será camino a la playa, Sofía no se lo podía perder.


    Cuando Sofía salio del baño vestida con la ropa del día anterior, Ev ya estaba vestida con una bermuda deportiva y una camisa sport, se podía ver las tiras de un traje de baño por el cuello de la camisa.


    —¿Estas lista Sofía? Ya nos vamos a la playa. —Le dijo Ev de inmediato, no quería darle oportunidad de negarse ahora que había llegado el día tan ansiado.


    —No puedo ir Ev, no con esta ropa y a esta hora mis padres deben pensar que estoy camino a la playa, he salido sin que me vieran a noche.


    —No te preocupes por eso Sofía, puedo comprarte ropa tengo, una amiga que tiene un local cerca de la playa que tendrá todo lo que necesitas.


    —No Ev, eso no lo puedo aceptar. —Se negó la pasante. —¿Como voy a dejarte hacer eso?


    —Muy sencillo, dejándome. Además te debo un favor me trajiste anoche ¿O no es así?


    —No lo hice buscando un pago. Por cierto, le debes una buena propina al Barman


    —Tómalo como un regalo y créeme, mi querido amigo de la barra recibirá una buena propina, ahora vámonos. —Ev se dirigió a la puerta y tomó las llaves de la casa de una mesita cerca de la puerta, la abrió y se quedó esperando a que Sofía saliera.


    Sofía estaba indecisa, quería ir al campus day, pero no en las condiciones que se estaban dando. Sabía que la intención de Ev era convencerla de que fuera a como diera lugar, y también sabía que no iba a darse por vencita tan fácilmente. Además de eso, reconocia que no podía negrase a pasar tiempo con esta mujer, la seducia su personalidad. Sabía imponerse. Sabía que podía hacer casi cualquier cosa que quisiera. Y estaba casi segura, que también sabia que la atraía.


    La pasante, finalmente se dirigió a la puerta haciendo sonreir con suficiencia a Evelyn. Cuando Sofía pasaba a su lado levanto una mano y la señalo con el dedo índice como diciéndole “Te tengo en la mira”, Evelyn sonrió.


    —¿Qué? —Preguntó poniéndola la mejor cara de inocencia en la historia de la humanidad. Sofía se rió y continuó caminando hacía el estacionamiento negando con la cabeza.


    ***


    


    Ya en el auto Sofía sabia que era el momento de hablar, era inevitable. Hacia solo un par de minutos que habían salido en dirección a la casa de playa de Jocelyn.


    —Ev, ayer te busqué porque Jocelyn me llamo preocupada por ti, estabas muy tomada y te lleve a casa, —Comenzó Sofía con algo de tacto. —¿Por qué tomaste tanto Ev? Por favor respóndeme con la verdad. —Le pidió.


    Evelyn prestaba atención al camino, pero estaba totalemnte concentrada en lo que Sofía le decía. Al escuchar la pregunto no pudo más que sentirse apenada y triste porque su Sofía la viera embriagada. Tardó unos segundo en buscar una buena explicación, pero no la encontró.


    —La verdad puede que no te guste Sofía. —Dijo secamente.


    —Igual siempre es mejor la verdad. —Fue el sencillo comentario de Sofía.


    Evelyn se removio en su asiento, estaba segura que a Sofía no le gustaría la respuesta.


    —Bien… te estaba esperando para invitarte a cenar y te vi con tu novio, —Le explicó. —Él te beso en mis narices, —Dijo con los dientes apretado. A Sofía le sorprendió la forma en que lo dijo. —entonces te seguí. Necesitaba saber a donde te llevaba. —Hizo una pausa, tomó una respiración para calmar la rabia que emergia en su interior al recordar la tarde anterior. —Y no me gustó para nada a donde te llevo. —Terminó diciendo, de nuevo con los dientes apretados.


    Evelyn miraba al frente, pero Sofía se daba cuenta que estaba enojada, su mandibula estaba tensa y su espalda se había puesto totalmente recta contra el respaldo del asiento. El que Ev reaccionara así no dejaba lugar a dudas a Sofía que se sentía atraída por ella y que estaba interesada.


    Sin embargo, sintió rabía por la actitud de la abogada, ella apenas se conocían.


    —Me seguiste, ¿Y lo dices así tan descaradamente? —Sofía no pudo evitar sonar molesta. —¿Te das cuenta de que eso esta mal? ¿Que debería estar llamando a la policía ahora mismo? ¿No te arrepientes de lo que hiciste? —Le preguntó Sofía.


    Evelyn seguía mirando al frente. Tenía los nudillos blancos de tanto apretar el volante tratando de calmarse. Sofía no la entendía.


    —No me arrepiento, —Dijo con rabia. —ese imbecil se estaba llevando… —No pudo seguir, la rabia le impidió que de su garganta saliera sonido alguno. Golpeó el volante.


    Sofía se sorprendió, pero tenían que hablar, necesitaba dejar todo en claro.


    —¿Qué se estaba llevando Ev?, —Le preguntó, pero Ev no respondió, pasaron unos segundo y no obtenía respuesta. —¡Respóndeme! —Le exigió.


    —¡Mi corazón! —Le respondió de golpe Evelyn girando la cabeza y mirandolafijamnente por unos segundos.


    Sofía obtuvo la respuesta. La golpeó la realidad. Evelyn estaba más que interesada, se estaba enamorando de ella. Eso la llevó a un mundo distinto. Una mujer estaba enamorada de ella. En su pecho sintió un remolino de sensaciones. Euforia, ternura, placer… felicidad.


    “¿Felicidad?”


    Si, estaba feliz al escuchar la respuesta de Evelyn Luxemburgo. “Su corazón. Yo estpy en su corazón”.


    Sofía sentía que caia en un abismo, pero caia placenteramente.


    “No, esto no puede ser. Esto está mal. Es una mujer”


    Tenía que retomar el control, no podía dejarse llevar por lo queestaba sintiendo, ella tenía una vida. Tenía un novio, una familia que esperaba que formara un hogar, que tuviera hijos. Debía volver a la realidad. Ordenó sus ideas lo mejor que pudo.


    —Ev escúchame, él es mi novio, lo que viste es parte de una relación de pareja que ya tiene tiempo y es seria. —Le explicó con delicadeza. —Yo lamento que te sientas de esta forma, podemos ser amigas si quieres pero yo no me siento atraída por las mujeres. —Al decir esto, sintió que se mentia a si misma. —de verdad lamento si te di esa impresión.


    Sofía mentía descaradamente pero ni ella misma podía explicarse lo que estaba sintiendo, lo mejor para ella seria huir, salir corriendo de todo esto.


    Evelyn se había sentido abrumada al darse cuenta de la forma en que había abordado a Sofía. Ella le había aclarado que no estaba interesada. Eso la decepcionó, pero lo entendió.


    —Sofía discúlpame tu a mi, —Dijo Ev. —nunca me diste una razón para pensar que estabas interesada, yo sola me cree todo esto. Podemos ser amigas yo puedo controlarme, era demasiado pedir que una mujer como tu se fijara en mi.


    Cuando Sofía se disponía a replicarle eso a Ev, ella le anunció que ya habían llegado. Entraron a una tienda donde ella definitivamente no entraría aun si llevara su cartera. Era realmente una tienda demasiado hermosa para estar en la playa. Ev como siempre, se dirigió directamente a la dueña y encargada.


    —Sofía, te presento a Claudia. —Le dijo Ev a modo de presentación. Una mujer como de la misma edad de Evelyn y con el pelo teñido de rojo la saludo amigablemente.


    —Hola. —Dijo Sofía, sonriéndole y tendiendo su mano para estrecharla con la amiga de Ev.


    —¿Qué tal? —Le respondió Claudia, —Ev, que buen gusto tienes, esta chica es preciosa


    —Eso es verdad, es muy linda, —Fue la respuesta de Evelyn y se sintió orgullosa al andar con una mujer como Sofía. —¿Cómo esta Ivon?


    —Muy bien, esta en Brasil buscando mercancía.


    —Oh, que bien. Por favor, dale mis saludos. —Le pidió Ev, luego fue directo al frano. —Veras Claudia, estamos buscando ropa de playa, la mejor que tengas, tenemos un evento hoy y Sofía quiere deslumbrar a los invitados.


    Sofía se sintió muy aludida y quizo protestar pero no encontró qué decir.


    —Muy bien Sofía, sígueme te mostrare que tengo, primero el traje de baño luego buscaremos la ropa que haga juego con él. —Le indicó la dueña de la tienda.


    Ev mientras tanto se sentó un rato en la silla y cerró sus ojos tratando de descansar un poco. El día anterior realmente había tomado más de la cuenta, estaba muy triste por lo que le había dicho Sofía pero se preguntó como pudo ella esperar algo diferente, al menos tenia su amistad y tener una amiga de verdad, en su mundo, era muy difícil.


    Habían pasado unos minutos desde que Sofía ido con Claudia a ver la ropa. De pronto regresó con un traje de baño verde que hacia juego con sus ojos, se dio la vuelta frente a Evelyn para mostrárle como le quedaba por todos lados. Evelyn se quedó maravillada. “Bella, bellísima” pensó Ev y solo pudo abrir la boca para dejar caer baba y decir:


    —No me gusta.


    —¿No te gusta? —Preguntó Sofía sorprendida, a ella le parecía que le quedaba perfecto, y además le gustaba mucho el color.


    —No me gusta, pruébate otro. —Le dijo Evelyn, mirando hacia otro lado.


    Sofía se quedo triste y volvió tras el vestidor para cambiarse. Allí la esperaba Claudia que había escuchado la conversación.


    —Muy bien, dimos en el clavo, sabia que le gustaría. —Dijo Claudia al entrar Sofía.


    —¿Pero no escuchaste lo que dijo Ev?


    Claudia se rió.


    —Querida Sofía, se ve que es la primera vez que sales con una mujer celosa. ¿No ves como se quedo muda de lo bella que estas? —Le decía Claudia a Sofía. —Dice que no le gusta porque es un poco pequeño, pero solo un poco nada más. Es egoísta no le gusta compartir y tienes un cuerpo demasiado bello para no ser visto. Vamos a buscar ahora el vestido de playa, sombrero y lentes que usaras. —Le dijo tomándola de la mano y llevándola a otra área de la tienda.


    Minutos más tarde, cuando ya estaba todo escogido, Evelyn y Sofía se reunieron en el mostrador para pagar la cuenta. Evelyn al mirar las cosas se dio cuenta que entre ellas, estaba el traje de baño que había pedido que cambiaran.


    —¿No me escucharon? —Preguntó Ev tomando el traje de baño e intentó apartarlo. —No me gusta, busca otro, ese no.


    Sofía se lo quito de la mano y volvió a juntarlo con lo demás.


    —Me lo llevo, Claudia tiene razón, este es el apropiado. —Dijo con determinación. Ev se pudo dar cuenta que no iba a conseguir nada discutiendo, así que pagó y tomó las bolsas.


    Se despidieron de Claudia y salieron de la tienda, luego se fueron rumbo a la casa de playa de Jocelyn. Sofía se sentía bella, no sabia si por la ropa que era preciosa o por las miradas llenas de adoración que le dedicaba Ev.


    Cuando estaban llegando Ev le dijo:


    —Sofía, vas a decir que llegamos juntas porque me llevaste unos papeles, de lo contrario van a pensar que estamos juntas y eso no es bueno para ti. Relaciónate con el grupo, yo voy a hacer algo de ejercicio y luego regresaré, estaré con Ivan y Jocelyn, si me necesitas búscame.


    A Sofía le entristeció un poco que Evelyn no fuera a estar más tiempo junto a ella, que su plan fuera mantener la distancia.


    —Oye, podemos llegar juntas, no tengo problemas con eso. —Le dijo Sofía.


    Ev se sonrió.


    —Claro que lo tendrás Sofía. Mira, yo vivo con eso todos los días, así que vamos a hacer lo que te digo.


    —Pero podemos estar juntas. —Le reiteró la pasante.


    —Claro que sí. —Le dijo Ev sontiendole tiernamente, pero sabia que no era verdad, a los empleados no les gustaba estar con los jefes.


    ***


    Sofía comprendió que Ev tenía razón cuando se acercó al grupo y la miraron de forma extraña, luego de que les dijo que estaba llevándole unos documentos a Ev y todo volvió a la normalidad.


    Uno de los pasantes se acercó al grupo y dijo:


    — Nos explotan, en especial esa invertida, es de lo peor. —Dijo casi con desprecio.


    — No la llames así. —Le pidió Sofía reprimiendo la ola de rabia que la invadio al escuchar hablar al pasante.


    —¿Me vas a decir que tu también lo eres? —Le preguntó el joven en tono de burla.


    La respuesta fue interrumpida cuando se acercó a ellos María, también pasante de la empresa, con un traje de baño tan diminuto que hacia que el de Sofía se viera como el de una monja, sin contar que tenía de sobra para mostrar.


    —Ella no lo es, pero yo si ¿Hay algún problema? —Le preguntó María al pasante de forma amenazante.


    El joven se quedo con la boca abierta y no dijo nada, dio la vuelta y se fue hacia otro grupo. Igual ya Sofía no escuchaba ni una sola palabra, Ev acababa de llegar, se estaba metiendo en la ducha de la piscina a sacarse el sudor del ejercicio. Su cuerpo activo por el ejercicio mostraba más su esbelta figura, luego con gracia se tiró al agua y nadó a donde estaba ella, subió las escaleras de la piscina y le dedicó una sonrisa.


    —¿Todo bien por aquí? —Preguntó Ev.


    María respondió de inmediato, acallando lo que otra persona pudiera contestar.


    —Si, muy bien ahora mucho mejor. —Dijo de forma muy insinuante y sonriéndole seductoramente.


    Ev fijó la mirada en María recorriendo todo su cuerpo y le sonrió con una mirada desafiante pero tentadora, eso no le gusto para nada a Sofía. En eso se llegó el joven pasante que hacía unos minutos había insultado a Evelyn y dijo:


    —Que bueno que vino señora, justo le preguntaba a las chicas por usted, ahora estará más animada esta fiesta. —Dijo levantando a modo de brindis el vaso que llevaba en la mano.


    Sin embargo, Evelyn no se dejaba conquistar por los falsos alagos, sabia reconocerlos.


    “Hipócrita”, pensó Sofía.


    En ese momento, María se acercó a Ev y le acaricio sutilmente el brazo.


    —Veo que te ejercitas. —Le dijo, mirándola de nuevo de forma seductora.


    — Sólo un poco. —Le dijo Ev con idiota sonrisa en su rostro.


    Sofía no lo soportó más.


    —Ev, ¿Podemos hable en privado?


    —Claro Sofía. —Le respondió la abogada.


    Y se fueron caminando hacia un lugar más privado.


    —¿Qué pasa Sofía, hay algún problema? —Le preguntó Ev algo preocupada por su petición de hablar en privado.


    —No, ninguno, solo quería saber como estaba tu cabeza, ¿Aun te duele?


    —Estoy bastante mejor, un par de jugos de naranja, un poco de ejercicio, más una pastilla y listo —Le respondió Evelyn mostrándose bastante fresca y relajada.


    —Que bueno. —Dijo Sofía. —Oye ahora que somos amigas, ¿Cuéntame que pasa con María?


    Evelyn sonrió, se cruzó de brazos y se miró los pies, luego volvió a mirar a Sofia.


    —La verdad es que desde que entro en la pasantía esta muy simpática conmigo, pero me estoy tratando de portar bien, no quiero lío con las pasantes.


    —Pero conmigo querías lío. —Le dijo Sofía sin preámbulos.


    Evelyn pareció sorprendida.


    —No, contigo no quería lío. Contigo lo quería todo. —Le contesto Evelyn a Sofía mirándola directamente a los ojos para mostrarle que hablaba sinceramente.


    Sofía se derritió al escuchar eso y no precisamente por el sol que ya estaba fuerte. Sin embargo, intentó restarle importancia.


    —¿Tan mal te portas? —Preguntó en cambio.


    Evelyn esperaba que Sofía dijera otra cosa. Se sintió algo decepcionada.


    —La verdad es que tengo que confesar que hasta ahora he disfrutado la vida ampliamente, sin engañar a nadie claro. No hago promesas que no estoy dispuesta a cumplir, pero también confieso que me tomó algunos tragos de más, algunas veces tengo mal genio y no me importa lo que piense la gente. —Quiso ir más allá. —Y para contestar más directamente a tu anterior pregunta, tengo que confesarte que María me parece espectacular.


    Sofía se tenso al escuchar eso. Imaginarse a Ev con María era algo que definitivamente no le gustó. De nuevo quiso restar importancia a la confesión.


    —¿Y Ahora por qué te quieres portar bien Ev? —Le preguntó Sofía.


    —Veras quiero entrar en la junta directiva, esta empresa necesita nuevas ideas, cambiar los conceptos, modernizarla y solo podré hacerlo si entro en la junta, si no entro no tendré ni voz ni voto. Tengo las acciones de mis padres pero mi tío debe darme el visto bueno o los demás socios no me van a respetar.


    —¿Él es quien te dice que debes portarte bien para entrar? —Quiso saber la pasante.


    —Si, hasta quiere que me case con una mujer con dinero, que tengamos un hijo con mis óvulos y lleve mi apellido, todo eso me lo pidió en un solo día. —Le explicó la abogada casi con pesar.


    —¿En serio?


    —Hasta me dio una lista de las mujeres más ricas del país, algunas incluso no sabia que fueran homosexuales.


    —Discúlpame Ev, pero me parece una locura. No está nada bien que te pida esas cosas. —Sofía estaba sintiendo mucha rabia por las cosas que Ev le estaba contando.


    —Ya estas como Joce, —Se quejó Evelyn. —me crío cuando mis padres murieron, me trata como a un hijo, esta un poco loco pero ha sacado la cara por la empresa siempre, así que lo menos que puedo hacer es tenerle paciencia. —Sofía fue a decir algo, pero la abogada la interrumpiño. —Mira Sofía, venia a despedirme tengo que regresar, mi tío me llamó para revisar unos papeles y tengo que volver. Joce te llevara a casa, muchas gracias por lo de anoche amiga. —Le dijo acercándose un paco y le dio un breve abrazo.


    —No te preocupes Ev para eso estamos los amigos. —Le dijo Sofía sonriéndole.


    Ev se marcho y Sofía se quedo preocupada, demasiado peso para los hombros de Ev. Diga lo que ella diga, su tío estaba loco, además también se sintió celosa. Eso no era posible, ella nunca había sentido celos en la vida. No quiso darle más vuelta al asunto porque iba a terminar en un lio, el día pintaba divertido pero sin Ev sencillamente ya no era lo mismo.


    ***


    


    Ev llegó a la oficina rápidamente. Nadie regresa tan temprano de la playa, pero bueno trabajo es trabajo y a su tío Alberto le encantaba dañarle sus fines de semana. Ev estaba segura que cuando no tenia más nada que hacer, la llamaba para ver alguna cosa que fácilmente podía esperar al lunes. Sin embargo, a Ev le costaba negarse porque se sentía en deuda con él.


    Se reunió con su tío. Afortunadamente todo fluyó rápido y se podría ir temprano a casa, justo cuando estaba recogiendo sus cosas, su tío le preguntó:


    —Ev, ¿Pensaste lo que te dijo de casarte? —Su voz parecía más impaciente que nunca.


    —No, la verdad ni he mirado la lista. —Ev siguió guardando algunos papeles intentado descartar el tema.


    —Menos mal porque tengo la mejor de las candidatas. Tiene la fortuna personal y la familiar, dame unas semanas y yo mismo te la llevare a tu oficina.


    —Tío por favor, no me parece una buena idea.


    —Ev, sabes que te quiero como si fueras mi hijo y por eso te diré lo que le diría a mi hijo. Existen mujeres para casarse, de buena familia, estatus, que cuiden de tus hijos, y existen mujeres para pasarlo bien. Yo se que te gusta pasarlo bien y eso no tiene por qué cambiar, solo debes llegar a casa cada noche. Los fines de semana y los viajes de negocios son todos tuyos, piénsalo y pasa un buen fin de semana. —Le dijo dándose la vuelta para no escuchar ningua protesta.


    Ev se quedó pensando por un momento en lo que había dicho su tío y se dijo: “Por eso es que ya lleva tres matrimonios”.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    

    Capítulo 7


    


    Los días pasaron y había bastante trabajo. Ev estaba de reunión en reunión, no había tenido oportunidad ni de almorzar esos días, pero al menos el día actual había logrado comer algo y estaba ya por irse a casa. Unas horas de sueño no le caerían mal, además el estar tan ocupada le permitía no pensar en Sofía. Seria difícil verla como una amiga, pero eso era mejor que no verla. La necesitaba en su vida aunque fuera de esa forma, hasta ahora solo se habían topado algunas veces pero en esos momentos Sofía siempre la trató con cariño y ella fácilmente podía perderse en sus ojos, aunque fuera solo eso en esos cortos lapsos de tiempo.


    Aunque siempre acostumbraba a ir al baño de su oficina, esta vez paro en los baños comunes de la oficina, más que todo para ser practica necesitaba lavarse las manos después de comer ese sándwich Panini. Para su mayor sorpresa al entrar escuchó un llanto bajo. Ella no quería interrumpir pero sonaba como a Sofía, de seguro no era ella pero necesitaba confirmar.


    Se acercó al cubículo donde se escuchaba el llanto y tocó un par de veces preguntando si todo estaba bien.


    —Está todo bien, no te preocupes. —Respondió Sofía. —No te preocupes. —Le repitió.


    Era Sofía, definitivamente esa era la voz de Sofía.


    —Sofía soy Ev, por favor abre y dime que te pasa. —Le pidió totalmente preocupada.


    —No te preocupes Ev, estoy bien.


    —Sofía, no lo estas, así que ven, habla conmigo.


    Esperó unos segundó, si Sofía no abría esa puerto, la iba a arrancar de su marco.


    Sofía abrió la puerta lentamente y al ver a Ev se arrojo sobre ella y comenzó a llorar con más intensidad. Ev sin pensarlo dos veces la abrazo y comenzó a consolarla.


    —Discúlpame Ev, es que estoy muy triste. —Le dijo Sofía, intentado reponerse.


    —Vamos Sofía, habla conmigo ¿Qué te pasa?


    —Veras, me da mucha pena contigo, de verdad.


    —Por favor Sofía, dime que te pasa. —Ya estaba desesperada por saber que le pasaba a su diosa.


    Sofía se serenó un poco, se lavó la cara y trató de recomponerse para poder contarle a Ev que le ocurría.


    —Como sabes, estoy terminando mi carrera. Pasa que toca pagar el semestre pero con un plus adicional por todo lo que implica la graduación, yo he estado ahorrando de mi pasantía para el plus pero la matricula esperaba que me la dieran mi padre, solo que él pensó que yo podría cubrirlo todo y utilizó el dinero para pagar otros gastos de la casa.


    Sofía al terminar su explicación volvió a sentirse agobiada, lloro otro poco y se secó de nuevo las lágrimas.


    —Les preguntes a mi hermano y a Carlos pero tampoco pueden ayudarme.


    Sofía estaba muy apenada.


    Ev al escuchar el nombre de Carlos se tensó de rabia pero se controló, era lógico que recurriera a su novio y no a ella, sin embargo no dejó de molestarle.


    —Sofía, ¿Por qué no me dijiste? —Le preguntó Ev.


    —Ev, no quería que pensaras me estaba aprovechando de nuestra amistad y eso sería aun peor que no graduarme a tiempo y perder mi pasantía.


    —Sofía nunca voy a pensar eso de ti, me has demostrado ser una persona maravillosa desde el primer día que te conocí.


    —Gracias Ev por escuchar, tengo que recomponerme y bueno seguir, son cosas que pasan, tengo que seguir adelante.


    —Claro que vas a seguir Sofi, vamos ya a tu universidad, vamos a pagar lo que hace falta. —Dijo con determinación Ev.


    —No Ev, no puedo aceptar eso, por favor.


    —¿Por que no? —Ev estaba dolida por el rechazo de la ayuda que le estaba brindando. —Si fuera Carlos lo aceptarías ¿Verdad? ¿Acaso piensas que puedo tener una doble intención por esto? —Le preguntó Ev airada, sintiéndose algo ofendida.


    —¿Por qué te pones así Ev?, no estoy pensando nada y créeme, si le pregunte a Carlos es porque estoy desesperada, pero el nunca me ha dado nada.


    Ev había reaccinado mal, se dio cuenta de inmediato.


    —Discúlpame Sofía, por favor, son los celos que no me dejan pensar. Mira, tu novio es un idiota pero yo no lo soy y no voy a permitir que te falte nada y menos que tu carrera este en juego por dinero, así que arréglate y deja de llorar mujer que me partes el alma. Te espero en la salida, voy a buscar mi carro. —Dicho esto, se dio la vuelta y salio del baño sin darle tiempo a Sofia de protestar.


    Sofía se quedó pensando que esa mujer no solo le había dicho descaradamente que estaba celosa, si no que además se encargaría de todo, sin darle opción a discutir o rechistar. Se estaba encargando de la situación y eso a ella definitivamente le gustaba, aunque fuera una locura, le gustaba, y mucho. No porque resolviera un problema que, por supuesto se lo agradecía, sino porque se sentía cuidada y protegida, algo que Carlos nunca le había trasmitido, incluso se había comportado muy frío cuando ella le explicó lo que ocurría ni siquiera se tomó el tiempo de consolarla un poco.


    Cuando Sofía salio del edificio, Ev estaba afuera esperándola con el carro, ella se estaba acercando para abrir y subirse cuando Ev se bajó y le abrió la puerta.


    —¿Estas más tranquila? —Pregunto Ev ya habiéndose acomodado luefo en el asiento del conductor.


    —Lo estoy y quiero darte las gracias por lo que vas a hacer, me salvas la vida. —Le agradeció la pasante a Evelyn.


    —Vamos Sofía, que no es para tanto. Mira esto no es mucho dinero para mí, así que estas poniendo demasiado agradecimiento en algo que no lo merece. —Dijo con sencillez la abogada mientras arranacaba el auto.


    —Lo mereces Ev, me estas ayudando muchísimo con esto.


    —Lo que sea con tal de no verte llorar de nuevo. —Dijo Ev miradola con ternura y sonriéndole. Sofía correspondio a la sonrisa.


    Camino a la universidad Ev trató de hablar de cualquier cosa menos de lo que ocurría. Ella era muy amable, no quería que Sofía se sintiera mal por eso y disminuir de cualquier forma el favor tan grande que le estaba haciendo. Sofía recordó que cuando mirabas sus fotos en las revistas nunca se imaginó que detrás de esa mujer fiestera y enamoradiza, existía alguien tan sencilla y de nobles sentimientos.


    Rápidamente llegaron a la universidad y caminaron hasta la oficina de pago.


    —Señorita, —Se dirigió Sofía a la encargada de la oficina. —quisiera pagar el semestre más el plus de graduación.


    —Claro. —Dijo la administradora amablemente y comenzó a buscarla en el sistema, un minuto después le entregó una nota con los costos de lo que había indicado Evelyn. —Este es el monto por semestre y este es el monto por el plus, adicionalmente debe pagar todo el proceso administrativo pero eso lo puedes hacer el mes que viene.


    —Bien. —Saco de una tarjeta y se la entregó a la administradora. —de esta tarjeta se va a cobrar el Plus. —Le indicó Sofía un segundo después sintió que Ev le tomaba la mano y se acercó al mostrador evitando que entregara la tarjeta.


    —Tome señorita, —Ev le tendió su tarjeta a la encargada. —cobre en esta tarjeta todo lo que sea necesario pagar, absolutamente todo, por favor.


    Sofía se quedó fría al escuchar eso y trató de replicar, estaba bien que Ev le ayudara pero no podía dejar que se encargara de todo. Justo cuando iba a protestar, Ev le apreto la mano y la miró con cara de que no aceptaría replica. Sofía abrió la boca para hablarle pero la abogada movió su cabeza en señal negativa. Unas personas que entraron a la oficina se les quedaron mirando y preferí no decir nada, pero lo hablarían al salir de la oficina de pago.


    La administradora sonrió, tomó la tarjeta e inició el trámite. Una vez que terminó le entrego el recibo a Ev, que inmediatamente se lo entregó a Sofía y salieron de la oficina. Sofía estaba muy molesta con Ev por lo ocurrido, se cruzó de brazos y caminó a su lado pero con la cara muy sería, mientras Ev sonreía. Sin embargo sabía qie la pasante no estaba nada contenta.


    —Vamos Sofía, deja de estar molesta conmigo. —Le pidió Ev.


    —No se como puedes pedirme que no esté molesta, ese no fue el acuerdo.


    Evelyn sabía que no iba a estar fácil que a Sofía se le pasara la molestia, ya la conocía lo suficiente. Se dirigían ya a la salida de la universidad.


    —¿Qué tengo que hacer para que me perdones Sofí? —Pregunto Ev mirando a Sifía y poniendo la famosa carita del gato con botas de Sherk.


    Sofía no podía con Evelyn, era como una avalancha.


    —Pues dejarme que te regrese el dinero. —Fue la respuesta de Sofía.


    —Cualquier cosa menos eso. —Respondió Ev poniendo de nuevo la misma carita.


    —Tú vas a seguir poniendo esa carita, ¿Verdad?


    —Pues si. —Dijo Ev sonriendo descaradamente.


    Sofía pensaba: “Esta mujer es encantadora, arrogante pero encantadora”. Entonces se le ocurrió algo.


    —Bueno, lo dejare pasar pero con una condición… —Sofía captó la atención de Evelyn. —déjame cocinar para ti. Yo compraré todo los ingredientes y te prepare la cena. —Al proponerle esto no había tomado en cuenta que Ev podría tener algún otro compromiso, se dio cuenta de ello de inmediato. —Claro si es que no tienes alguna cita, he escuchado que no has comido muy bien últimamente. —Dijo Sofía.


    —Me parece perfecta esa idea —Ya estaban cerca del auto. —y vámonos ya al supermercao porque muero de hambre. —Dijo Ev quien apuró el paso al auto dejando a Sofía atrás. Después de un minuto se dio cuenta que Sofía no estaba cerca de ella. Se detuvo y miró a tras.


    —Vamos mujer, —Medio gritó Ev. —que muero de hambre.


    Para Sofía, la sonrisa de Ev era contiagosa, era como ver a un niño pequeño al que le habían prometido un helado.


    ***


    Llegaron a un enorme supermercado que quedaba cerca de donde vivía a Ev y Sofía se preguntó si es que esta mujer alguna vez había visto algún miniabasto. Lo bueno fue que logró conseguir lo que estaba buscando. Le prepararía una pasta con camarones. Sería difícil cocinar pasta para una descendiente de italianos, pero confiaba en que su pasta no le fallaría; lo acompañaría con vino blanco y para picar unos quesos. La verdad es que desde hacía unos días venia pensando en lo que seria cocinar para Ev. Ella disfrutaba mucho la comida y veía esto como un reto, pues era difícil complacer un paladar acostumbrado a comer en los mejores restaurantes. Era eso o sencillamente quería saber qué se sentia disfrutar de su compañía.


    Ella estaba seleccionando todos los ingredientes, incluso la sal porque la cocina de Ev estaba totalmente equipada pero no abastecida, nunca la usaba.


    Mientras tanto Ev seleccionaba el vino blanco. Ella tenia muchos en casa, pero hacer las compras con Sofía le parecía maravilloso, una nueva y agradable experiencia. Sabia que estaba soñando despierta, pero por qué no disfrutar una noche de lo que ella imaginaba como su vida futura con Sofía.


    ***


    


    Llegaron al apartamento con un montón de bolsas, enseguida Sofía colocó los quesos en una base para picar mientras Ev servia un par de copas. Estaban comiendo y hablando en la barra de la cocina, el tiempo pasaba y ninguna de las dos parecía darse cuenta, hasta que Sofía miro el reloj y dijo que era hora de comenzar a cocinar: previamente había adelanto el picado de los ingredientes.


    —Me sorprendes Sofía, —Dijo Ev, admirada de la mujer que tenía frente a ella. Había estado obsrevando los movimientos de la pasante por toda la cocina. —lo bien que te densevuelves en la cocina huele delicioso, me muero por probarlo.


    —Vamos Ev, a ti hasta Mc Donalds te sorprende. —Dijo una risueña Sofía y sacándole la lengua.


    Ev se rió.


    —Pero esto es diferente, es un placer verte cocinar. —Le dijo con tono seductor.


    Sofía se sonrojó un poco.


    —Yo solo espero que te guste Ev.


    Evelyn le guiñó el ojo y levanto la copa en su mano a modo de brindis. Sofía se movió un poco más por la cocina revisando como iba todo.


    —Cuéntame Sofía, ¿Qué tal tu infancia? —Quiso saber Ev.


    —Pues tranquila, fui feliz a pesar de las discusiones de mis padres. Siempre han peleado mucho. —Explicó Sofía. —Sin embargo, jugar con mi hermano y mis amigas de la cuadra era una maravilla, incluso me llegaron a comprar dos Barbies, la Melocotón y la Cristal eran costosas para mis padres.


    Ev se dio cuenta de que en medio de la alegría de su infancia había un poco de tristeza, pero dejo pasar el tema.


    Sofía le devolvió la pelota.


    —Cuéntame Ev, ¿Cómo fue tu infancia?


    Evelyn sonrió, Sofía sabía llevar el juego.


    —Bueno, veras, yo era muy inquieta, tengo muchas marcas pequeñas en la piel. Me subia en bicicleta, patines y no me gustaban las muñecas. Mi mamá siempre me las compraba pero yo no jugaba con ella, menos mal mi papá me compraba pelotas y todas esas cosas que me divertían, incluso me compró un arma que sonaba y me enseñó a disparar. —Concluyó Ev.


    —No me gustan las armas. —Dijo Sofía.


    —Algunas veces es bueno tener una por seguridad.


    —¿Cómo tomaron tus padres que le dijeras que eras lesbiana? —Preguntó Sofía.


    —Pues la verdad, al inicio se culparon, gritaron y luego lo aceptaron. Eran unos padres maravillosos, me quisieron mucho más de lo que merecía.


    Sofía notó cierto pesar en la voz de Evelyn al decir esto último.


    —Vamos Ev, ¿Por qué dices esos? Si tú eres maravillosa. —Le dijo Sofía y luego de eso, se acercó y la abrazó.


    Fue un abrazo dulce, tierno y prolongado, solo la amenaza de que se estaba quemando la comida las hizo separase.


    ***


    


    Se sentaron a comer. Ev estaba sorprendida de lo deliciosa que estaba la pasta, era una maravilla, la comió toda y, muy descaradamente, pidió más. La verdad era que ella podía comer cualquier cosa, pero si era algo como eso, mucho mejor. Era una delicia.


    —¿Estas segura que no tienes sangra italiana en las venas? —Pregunto de pronto Ev.


    —Seguro que no, solo lo dices por hacerme sentir bien.


    —Mira Sofía, si fuera por eso habría dicho un cumplido o dos por cortesía, pero esto de verdad es una maravilla. Comida de chef, esta muy rica, de verdad que si.


    Sofía estaba radiante de alegría, la idea de ver a Ev disfrutar tanto su comida. Le complacía enormemente. Ella siempre fue un poco tímida, nunca tenía mucho que decir, pero con Ev podría pasar horas y horas hablando.


    —Me alegro mucho que la disfrutaras, ahora déjame lavar estos platos. —Dijo Sofía levantándose y tomando sus platos.


    —Dejalo que yo lo hago. —Dijo Ev también levantandosey tomando los suyos.


    —Por dios Ev, no me hagas reir. —Dijo Sofía, pues sabía muy bien que Evelyn no solía hacer tal cosa.


    —Al menos puedo decir que lo intente.


    ***


    


    Cuando Sofía termino de lavar los plats y arreglar la cocina, se dio vuelta y vio a Ev mirandola fijamente. Era una mirada extraña, una mira de adoración que la dejó totalmente sorprendida y tímida.


    Ev no soltó su mirada y se acercó a ella como una pantera acechando a su presa… con un paso lento, grácil y decidido. Era su depredador que venia y ella no podía moverse. O sencillamente no quería. Se quedó apoyada en el tope de la cocina, Ev puso sus manos en cada uno de sus lados dejándola encerrada en la jaula de sus brazos. Sofia pudo percibir el seductor aroma de su perfume.


    —Sofía, no te imaginas lo feliz que me has hecho hoy, —Le susurro aun pérdida en sus ojos. —he disfrutado el día como hace mucho no lo hacia. Me he sentido en casa por primera vez en muchos años. Gracias Sofí, gracias por hacerme feliz.


    Esas palabras de Ev llegaron al corazón de Sofía. Sabía que eran sinceras y estaban repletas de amor, dulzura y tristeza; ella deseaba ser ese hogar que ella tanto anhelaba y sin pensarlo dos veces, acercó sus labios a los de Ev. Su corazón estaba tomando el control, cuando faltaban apenas un centímetro se detuvo pero ya era demasiado tarde, Ev cerró el espacio entre ellas y la besó.


    Fue un beso suave, un beso dulce como el de las historias de amor, ese que ella siempre había soñado con recibir. Se perdió en la suavidad de los labios de la abogada y poco a poco su boca se fue abriendo para recibirla y el beso se tornó mas apasionado, Ev la tenia sujeta por la cintura y ella estaba corgada a su cuello acariciándola.


    “Dios, esto era embriagador” pero tenia que detenerse lo que estaban haciendo no estaba bien.


    Sacando fuerza de donde no tenía alejó a Ev de ella y le dijo casi sin aliento:


    —Por favor, tenemos que parar, esto no puede ser.


    Ev se detuvo cuando ella se lo dijo y se quedó paralizada, no sabia qué hacer y con toda razón. Sin embargo, se comportó a la altura tal como ella lo esperaba.


    —Por favor discúlpame Sofía, me deje llevar. No se que me paso de verdad, es solo que eres tan bella que es difícil resistirme. Por favor acepta mis sinceras disculpas. —Dijo Evelyn alejándose lentamente de ella.


    —No fue tu culpa Ev.


    Ev no la dejo hablar e inmediatamente asumió toda la culpa de lo que había ocurrido aunque era más que obvio para Sofía que ella había sido también culpable de lo ocurrido.


    ***


    


    Salieron en silencio de la casa y subieron al carro. El ambiente se tornó tenso e incomodo para las dos. Evelyn buscaba desesperadamente como mantener la calma.


    —La comida definitivamente quedo muy rica Sofía, gracias de nuevo. —Dijo Ev.


    —Me alegro que te gustara.


    —Eres siempre bienvenida a cocinar a mi casa. —Ev quiso aligerar el ambiente intentando hacer sonreír a Sofía.


    —Claro, siempre que pasemos por el supermercado primero, porque tú nunca tienes nada que preparar. —Le dijo Sofía y Ev no tuvo más opción que reir, pues le hbabian lanzado a la cara un gran pastel de verdad.


    —La comida es parte del amor y es para los hogares, los niños, la familia.


    —¿Qué quieres decir con eso Ev?


    —Llegamos Sofía, estas sana y salva en tu casa. —Dijo Ev deteniendo el auto fente a la casa de la pasante.


    —Muchas gracias Ev… por todo.


    —Gracias a ti Sofía, por regalarme este día.


    Sofía se despidió de Ev con un beso en la mejilla y se bajó del auto. La abogada esperó a que Sofía entrara a su casa para marcharse


    Ev se fue a su casa aun saboreando los labios de Sofía. Definitivamente el día era excelente porque aunque Sofía se alejara de ella, en un momento del beso, ella le correspondió y aunque no quería albergas esperanzas por eso, tampoco podía dejar de disfrutar en su mente los recuerdos de ese beso y los recuerdos de ese día tan especial.


    ***


    


    Cuando Sofía entró a su casa se encontró con sus padres, quienes la estaban esperando para ver si había logrado solucionar el tema de la universidad.


    —¿Qué pasó Sofía, Carlos te dio el dinero para la universidad? —Le preguntó su padre directamente.


    —No, él no tenia, pero en el trabajo me hicieron un préstamo y pude hacer el pago. —No quería dar mayores detalles.


    —Que bueno hija, me alegro. Estábamos preocupados por eso. —Le dijo su madre.


    —Bueno, me voy a mi habitación, estoy cansada. Un día muy largo el de hoy.


    Sofía se fue a su habitación y se dejó caer en su cama, no podía dejar de pensar en ese beso. En el día, se había sentido tan feliz, tan viva y su cuerpo ardía en deseo tan solo con un beso. Esa mujer debía tenerla hechizada porque eso no era posible.


    No sabía cómo pudo resistirse. Ella sabia que Ev no daría un paso atrás ,sabia lo que quería, pero ella no sabia en lo que se estaba metiendo; solo tenia claro que esa mujer le encantaba, era casi un príncipe azul, sus padres la adorarían. Pero había solo por un pequeño detalle, era una mujer y eso lo cambiaba todo.


    Ella no podía negarse que esa mujer le gustaba pero no podía permitirse sentir eso, tenia que sacarla de su cabeza, tal vez si lo repetía y lo repetía lo lograría. Sin embargo, esa noche soñó con Ev y sus dulces besos.


    


    


    Capitulo 8


    


    La semana había pasado súper rápido para Sofía, el trabajo la había mantenido bien ocupada, trató de ver a Ev lo menos posible, quien incluso había estado fuera por un par de día, así que parecía que podía superar todo eso. Quedó con Carlos para salir el viernes pero no habría motel ese día, no estaba de ánimo para estar con él.


    Jocelyn entró en la sala y la sacó de sus pensamientos.


    —Sofía, esta noche pensamos salir los de la oficina a tomar unos tragos, me gustaría que fueras. Puedes ir con tu novio incluso, ya que todo esta aclarado, no será un problema, ¿Qué me dices te anotas? Todos van. —Jocelyn quería que fuera, Sofía le gustaba y además era buena compañía.


    —Si, es una buena idea para pasar la noche, me anoto. —Dijo Sofía sonriendole.


    —¡Perfecto! —Pasó rápidamente al tema laboral. —Ahora necesito dos favores. Uno, llévale este sobre a Ev que le dejo su tío, ya no puedo inventar más nada así que tengo que dárselo, y el segundo, invítala a lo de esta noche, si tu se lo pides no dirá que no y no quiero que pase este fin de semana en casa, ya es tiempo de que la pase bien.


    —Ev no parece del tipo que pasa los fines de semana en casa. —Dijo Sofía.


    —No lo hace, pero este fin de semana es diferente y pienso cambiar eso.


    Sofía no preguntó más nada aunque el comentario de Jocelyn le pareció extraño, debía haber algo detrás de eso. Sin embargo, se fue a la oficina de Ev; en cuanto trató de entrar, la detuvo la secretaria.


    —Disculpe, no puede entrar sin ser anunciada. —Le dijo la secretaría.


    —Discúlpeme por favor, no la vo. —Le dijo Sofía. —¿Podría decirle a Ev que estoy aquí?


    —Le diré a ver si puede atender a una pasante. Si desea dejarle algo puede dármelo a mí.


    “¿Qué se cree esta mujer?”


    La actitud de la secretaria molestó mucho a Sofía.


    —Pregunte entonces si me puede atender. —Le pidió Sofía.


    La mujer se giró resignada y entró a la oficina.


    —Señorita Evelyn, la busca una pasante de nombre Sofía, ¿La hago pasar?


    El corazón de Evelyn dio un vuelco. Le costó mucho disimular su emoción.


    —Si, por favor, dígale que pase.


    La mujer salió nuevamente y le indicó a Sofía que podía pasar. La pasante estaba que le sacaba la lengua, pero prefirió evitar una mayor confrontanción y entró a la oficina.


    Evelyn levantó la vista con una enorme sonrisa en su rostro, no podía avitarlo, ver a Sofía era como ver el sol al amanecer.


    —Mi querida Sofía, que grata sorpresa tenerte aquí. —Le dijo al tiempo que salía de detrás de su escritorio y le dio un abrazo.


    Sofía quería mantener poner distancia.


    —Ev, solo he pasado a dejarte este sobre que te envío Joce. —Le dijo entregándole el sobre.


    —A ver…


    Ev abrió el sobre y su cara cambio por completo. Sofía se precocupó de inmediato.


    —¿Pasa algo malo?


    —Es solo una lista con fortunas personales y familiares de mis potenciales futuras esposas. —Le explicó lanzando el sobre con desdén en su escritorio y sentándose de nuevo detrás de él.


    —¿Tu tío esta intenso con eso verdad?


    —Si, la verdad es que si. Tal vez debería aceptar, eso quitaría presión sobre Jocelyn con el tema del bebé.


    Sofía se tensó sin querer al escuchar las palabras de la bogada.


    —No puedes casarte sin amor Ev.


    —Entonces no me casare nunca supongo. —Dijo con tono irónico.


    —¿Por qué dices esas cosas Ev? Eres todo un partido.


    Evelyn soltó una carcajada.


    —Es que soy un partido, una cuenta corriente, un apellido, pero nunca soy la persona que aman, tal como has dicho.


    A Sofía le dolió que Ev malinterpretara sus palabras.


    —No quise decir eso como lo pones, quiero decir que cualquiera se enamoraría de ti.


    Ev volvió a sonreír mientras se giraba hacia la ventana de su oficina, perdiéndose su mirada en la hermosa vista de la ciudad.


    —Bueno Sofía, ya veremos, tiempo al tiempo.


    Sofía se quedó unos segundos en silencio queriendo consolar a su amiga, pero sin saber cómo hacer. De pronto recordó la invitación de Jocelyn.


    —Ev, también quiero invitarte esta noche a una disco, vamos todos los de la oficina.


    Evelyn volvió a girarse hacia ella, la observó durante unos segundos.


    —Ahhh… Joce te mando, pues dile que no voy. —Dijo en tono que no admitia replicas.


    —Vamos Ev, ¿Por qué no?


    Evelyn comenzó a mover papeles en su escritorio fingiéndose ocupada. Quería evitar las preguntas de Sofia.


    —Porque no quiero, solo quiero estar en mi casa es todo. —Dijo Ev mas fuerte de lo necesario, casi lo gritó. Sofía se sorprendió y entristeció al mismo tiempo por la actitud de la abogada hacia ella.


    —Lo siento, —Se disculpó rápidamente al darse cuenta de cómo le había habaldo. —Mira, Jocelyn te metió en esto, no es tu culpa. Yo sólo quiero estar sola hoy, no estoy de ánimos para ir a ningún sitio.


    —Pero yo quiero que vayas, ¿Puedes ir por favor? —Le pidió Sofía con una mirada que derretiría el polo norte.


    Evelyn no tenía voluntad de negarle nada a Sofía.


    —Este bien, dile que voy, pero que le pasare factura por esto. —Le dijo en tono de advertencia y señalándola con el dedo.


    Sofía se alegró muchisímo.


    —Gracias Ev, ahora me voy nos vemos esta noche. —Dijo y salió como un vendaval de la oficina.


    Ev sonrió, pero se quedo pensando: “Es una trampa. Jocelyn es terrible, ella sabe que no estoy para fiestas y utiliza a esta pobre chica para lograr sus objetivos, pero cómo decirle que no a esa mujer, definitivamente no puedo”. Estaba atrapada, lo sabía, pero no tenía fuerzas ni ganas de liberarse.


    ***


    


    Ev llegó al lugar, ya lo conocía, era el que frecuentaban los que trabajaban en la empresa cuando tenían ganas de divertirse. Era un lugar con buena música, ritmos latinos de moda, el ambiente era bastante oscuro y muy alegre. En lugar de mesa, tenia muebles y puff. Las personas estaban muy animadas, lo primero que hizo Ev fue buscar a Sofía entre la gente, la ubicó bastante rápido, pero cuando se movió para ir a donde estaba notó a alguen a su lado. Para su sorpresa estaba con su novio.


    “¡¡No puede ser!! Sabia que debía quedarme en casa”. Tuvo que calmarse y tomar una rápida decisión, quedarse o irse. “Bueno, saludaré seré su amiga como me ofrecí y me voy a casa”. Se dirigió hacía la barra, pidió un whisky con soda y se fue hasta donde estaba el grupo.


    —Hola a todos. —Dijo al llegar hasta ellos.


    Todos corearon un “Hola Ev”.


    —Veo que la fiesta esta buena.


    —Pues si, —Dijo Sofía. —Ev quiero presentarte a mi novio, él es Carlos. —Hizo la presentación señalando al hombre a su lado, que de inmediato se levantó y le estrechó la mano.


    —Hola Carlos. —Dijo Ev casi con desdén la abogada. “Podría matar a ese idiota”, pensó para sí.


    —Hola, mucho gusto. Permitame deirle que es muy atractiva, claro no tanto como mi chica. —Dijo intentando una broma y le pasó un brazo por los hombros a Sofía.


    “Su chica… si, matarlo es una buena opción”, pensó Ev.


    Sonó una canción que captó la atención de Carlos.


    —Vamos a bailar Sofía. —Dijo Carlos, tomando a Sofía de la mano. —Un gusto Ev. —Le dirigió a la abogada mientras llevaba a su novia a la pista de baile.


    Ev los vio alejarse.


    —Hola Ev. —Dijo María detrás de ella.


    Ev se giró y tuvo que respirar profundo. María llevaba un vestido súper corto y ajustado. Estaba segura que no podía respirar bien con esa ropa, pero le quedaba muy bien.


    —Hola Maria, estas preciosa. —Recalcó sus palabras con un recorrido de sus ojos por el cuerpo de la mujer que tenía en frente.


    Para Marí no pasó desapercibida la mirada de la abogada.


    —Gracias… —Dijo en tono seductor. —¿Sabes algo? Estas tocando la puerta equivocada, mientras que otras están dispuestas para ti.


    Dicho eso, María se fue a la pista. El mensaje estaba claro. Para Evelyn había llegado el momento de pensarlo, realmente necesitaba sacarse a Sofía de la cabeza. Apuró el trago y fue por otro.


    ***


    


    Ev estaba sentada escuchando lo que hablaban y ocupada poniéndole mala cara a Jocelyn por meterla en este lío, estaba tomando muy rápido y lo sabia pero, o tomaba el whisky, o Carlos no saldría vivo del lugar.


    En una de esas Sofía se sentó a su lado y mientras Carlos iba al baño.


    La abogada la miró.


    —Sofía, baila conmigo. —Le pidió Ev.


    A Sofía le dio un vuelco el corazón.


    —No creo que sea buena idea Ev, es mejor para las dos si evitamos el contacto físico. —Le explicó de forma lógica. —No quiero complicar nuestra amistad.


    Dicho eso se alejó de ella. Sofía también estaba sufriendo y estaba segura que la cinta que mantenía su cordura se estaba rompiendo.


    “Se acabó —pensó Ev— esta mujer no me para ni un poquito. Necesito sacarla de mi mente, necesito un respiro, un cuerpo de mujer que me haga olvidar”


    Justo en ese momento se acerco María.


    —¿Me invitas a bailar Ev? —De nuevo con tono seductor. Sabía que no le era indiferente a la abogada, jugaría esa carta.


    —Claro, con todo gusto, vamos a la pista. —Evelyn decidida a olvidar todo, la tomó de la mano y la llevó al centro de la pista.


    María no desaprovechó la ocasión, inmediatamente se pegó al cuerpo de Ev y comenzó a moverse sugerentemente al ritmo de la música.


    Evelyn tenía una mujer bella entre sus brazos, y obviamente dispuesta, tenia que olvidar el resto.


    ***


    


    Sofía estaba bailando con Carlos y estaba perdiendo el paso porque no podía sacar de su mente a Ev. “Se ve tan triste y tan guapa, es con ella que quiero estar”. En un movimiento de Carlos, dio la vuelta y ve a Evelyn con María.


    “Pero bueno ¿Qué es esto?, —A Sofía la invadió la furia— casi le esta haciendo el amor en la pista de baile. Que descarada. Por supesyo, eso era lo que ella estaba esperando, pero que se olvide no se lo voy a permitir”. Como mejor pudo, llevó a Carlos hasta donde ellas estaban y dijo:


    —Cambio de pareja.


    María se despegó con rabia de Ev, quien, asombrada, no se movió ni un centímetro.


    De pronto no era María quien estaba entre sus brazos, sino Sofía.


    —¿Que pasa contigo, no bailas? —Le preguntó Sofía al ver que Evelyn no se movía.


    —Es que pensé que no querías bailar conmigo. —Le respondió Ev.


    —Cambie de opinión, ¿Bailas o no?


    Ev no lo pensó más, la metió entre sus brazos y bailó con ella. La apretaba más a su cuerpo y Sofía lo permitía. Era demasiada tentación sentir su cierpo pegado al de ella. Acarició su espalda y sintió que Sofía se relajaba ante su contacto y se pegaba más a ella. Ev buscó su cuello, se sorprendió al darse cuenta que Sofía le daba acceso. Perdidas ambas en las sensaciones de su cuerpo, vilvieron a la realidad cuando se encendieron las luces y Jocelyn se acercó con un pastel de cumpleaños.


    —Ev, feliz cumpleaños, ya es media noche y desde ahora tienes treinta añitos. —Dijo radiante Jocelyn.


    Todos aplaudieron y felicitaron a Ev que apagó las velas de un solo soplido.


    “Jocelyn, sino te quisiera tanto te mataría ahora mismo” pensó Ev, sintiéndose fuera de lugar. Jocelyn sabía que a ella no le gustaban esas cosas. Decidió que no lo soportaba más; que los de más disfrutaran la fiesta, ella se marcharía a casa.


    Cuando estaba llegando a la puerta la detuvo Sofía.


    —¿Por qué no me dijiste que era tu cumpleaños?


    —¿Y para que lo querías saber? ¿Para ver si jugabas más o menos conmigo hoy?


    —Claro que no, —Sofía no comprendia la actitud de la abogada. —para comprarte un regalo.


    —¿Quieres comprarme un regalo? —Le preguntó Ev.


    —Pues si. —Replicó Sofía.


    —Entonces esto es lo que quería. —De pronto Ev se le acercó y la llevo en dos pasos a un rincón oscuro y la besó.


    La besó profundamente. Ella sintió que le correspondía, pero de pronto Sofía la empujo y le cruzo la cara de una bofetada.


    —Así no Ev, así no. —Le dijo entre los dientes Sofia tratando de contener la rabia por la invasión de la abogada.


    —Entonces dime cómo o deja de jugar conmigo. —Respondió Evelyn también entre dientes. Luego salio del local lo más rápido que pudo.


    ***


    Sofía estaba molesta, Ev tenia razón, la estaba volviendo loca con sus idas y venidas. No podía seguir así. En ese momento llegó Jocelyn con un pedazo de pastel para ella.


    —Ev se fue, ¿Verdad? —Le preguntó Jocelyn con tristeza.


    —Si, se acaba de ir. —Le respondió Sofía.


    Jocelyn bajo la cabeza.


    —Fue mi culpa, no debí hacer esto. —Volvió a levantar la cabeza y miró a Sofía a los ojos.


    —No es tu culpa, sólo trataste de que la pasara, bien pero Ev se comportó muy mal contigo.


    —No la juzgues Sofía, Ev tiene sus razones.


    —¿Cuáles? —Preguntó Sofía verdaderamente preocupada por su amiga. —Dímelas por favor, me dijiste que la trajera aquí pero nunca me explicaste nada.


    —Mira, son cosas de Ev, ella te las debería decir.


    —No, Jocelyn, me lo vas a decir ahora mismo. —Le exigió la apasante cansada de tantos rodeos y de no comprender nada.


    Jocelyn se rió de la actitud de Sofía. Sabía que se preocupaba por Evelyn, pero la forma en que exigió una explicación, era la de una persona acostumbrada a que no se le negara nada.


    —Que niña tan malcriada.


    —Somos del mismo tamaño. —Le recordó Sofía.


    Jocelyn soltó una carcajada. Era cierto, ella y Sofía tenían la misma estatura.


    —Tienes razón. —Jocelyn no sabía por donde empezar. —Veras, es muy triste; los padres de Ev murieron el día de su cumpleaños, salieron a buscar su pastel de cumpleaños y tuvieron un accidente. —Hizo una pausa. —Lo que llegó a casa ese día fueron los policías con la mala noticia, desde ese día Ev no celebra su cumpleaños, se pasa el día sola y deprimida, no acepta compañía y por lo tanto, no acepta ayuda. —Le dolia su amiga. Sonrió un poco. —Yo trataba de que fuera diferente este año, pero como ves no lo he logrado. Pensé que si comenzaba el día con compañía las cosas podían ser diferentes, ahora me voy a casa ya no tiene sentido esta fiesta. —Dijo y se alejo sin esperar a lo qie Sofía pudiera decir.


    Sofía no se lo podía creer. No sólo había juzgado mal a Ev, sino que había contribuido a que el día fuera peor. Tenía que arreglarglo como fuera.


    ***


    


    A la mañana siguiente Ev estaba en su casa, preparándose para darse un baño y salir al único lugar a donde se dirigía en su cumpleaños desde que sus padres murieron. En eso sonó el timbre de la puerta y fue a ver quien era.


    Abrió la puerta y allí encontró a la última persona que espera.


    —Hola Ev, —Dijo con timidez Sofía. —vengo a disculparme y a prepararte el desayuno, si me perdonas, claro.


    Evelyn se sentía cansada, no estaba para confrontarse a lo que quería o no la pasante. No ese día.


    —Hola Sofía, nunca digo no a la comida, pasa por favor. —Dijo abriendo más la puerta para darle paso.


    Sofía se fue directo a la cocina, Evelyn la siguió.


    —Traje algunas cosas porque se que no tienes nada en tu nevera. —Le explicó mientras sacaba algunas cosas de una bolsa y las colocaba en la encimera.


    —Yo estaba por darme un baño para salir.


    —Ve y date un baño mientras yo te preparo el desayuno. —Dijo simplemente Sofía.


    Evelyn obedeció y se dirigió a su habitación.


    “Voy a prepararte algo muy rico Ev, y no pienso dejarte sola en todo el día. Tendrás que sacarme a patadas para que no este contigo. Nadie debería estar sola en su cumpleaños” pensaba Sofía.


    ***


    


    Cuando Ev salió de la habitación, la mesa estaba dispuesta para comer. Era un rico guisado de mariscos con pan tostado, un poco fuerte para desayunar, pero definitivamente se veía delicioso, se sentaron a comer y Ev estaba muy callada.


    —¿A donde vas Ev?


    Evelyn tardó unos segundos en contestar.


    —Al lugar donde voy todos los años. —La abogada no dio una mayor explicación.


    —Quiero ir contigo.


    —No es buena idea Sofía. —Dijo Ev sin dejar de mirar su comida.


    —Por favor déjame acompañarte.


    Evelyn suspiró.


    —Voy al cementerio a ver a mis padres y luego regresaré a casa para ver unas películas, esos son todos mis planes. —Le explicó y levantó la mirada sólo unos segundos.


    —De acuerdo, entonces vamos al cementerio.


    Evelyn se sobresaltó. Sabía que Sofía podía ser muy testaruda.


    —No, no, no, no, eso lo hago sola.


    Y Sofía sabía que Evelyn también podía ser muy testaruda, asi que tendría que convencerla.


    —Ev por favor, déjame ir contigo ni notaras mi presencia. —Aseguró la pasante poniendo esos ojitos que le derritan el corazón a Ev.


    “Debes ser fuerte”, se dijo a si misma y clavó la vista en el plato de comida frente a ella.


    Sabía que Sofía la mirada, esperaba una respuesta, si volvía a mirarla no iba a poder negarse.


    —No Sofía.


    Sofía continúo en silencio como si no hubiera escuchado la negativa de Evelyn. Esta se negaba a mirarla. Comió un par de bocados más y no pudo más, levanto los ojos hacia Sofía y ahí estaba ella con su carita de suplica.


    Evelyn suspiró fuertemente.


    —Esta bien, pero luego te vas a casa. —Le advirtió señalándola con el dedo.


    Sofía sonrió resplandeciente.


    —Si, de acuerdo. —Mintió Sofía con descaro y comenzó a comer de nuevo con entusiasmo.


    ***


    


    Minutos más tarde subían al auto y se dirigieron al cementerio. Sofía guardó silencio por un par de minutos dándole tiempo a Ev.


    —¿Cómo fue Ev, crees que puedas contármelo? —Preguntó Sofía con cautela.


    Pasó tanto tiempo sin que Ev dijera nada, que la pasante pensó que no le contestaria.


    —Han pasado muchos años pero es difícil aun, —Comenzó con cautela. —ese día discutí con ellos, yo quería de regalo una moto, me gusta la velocidad y mi padre dijo que no. Yo discutí fuertemente con ellos y les dije que eran malos padres. —Hizo una pausa. —Claro que no era así, ellos solo querían protegerme. Mi madre me dijo: “Cuando seas adulta lo comprenderás” y salieron a comprar el pastel. —Evelyn tenía los nudillos blancos de lo fuerte que apretaba el voante perdida en los recuerdos. —No se qué pasó, mi papá no corría, ni había tomado. No se cómo perdió el control y chocó con un árbol… sólo se que ese día cambio mi vida.


    Tuvo que controlarse para no soltar el llanto delantede Sofía. En su garganta había un nudo irrompible. A pesar de los años, el dolor por la murete de sus padres no se había apaciguado ni un poco.


    Sofía le tomó la mano. Casí podía palpar el dolor de Ev.


    —Debió ser duro, apenas estabas saliendo de la adolescencia. —Dijo en voz baja y mirando a la abogada.


    Ev sonrió con cierto sarcasmo.


    —Eran demasiado buenos para mí.


    —Ev, tu eres buena… mereces cosas buenas.


    Ev la miró, sabía que Sofía hablaba con sinceridad.


    —Gracias Sofía. —Le apretó un poco la mano para acentuar el agradecimiento.


    Llegaron al cementerio y caminaron en silencio en dirección a la tumbra de los Luxemburgos. Al llegar, Ev se sentó en el suelo cubierto de grama, puso las flores que habían comprado en el camino. Sofía le hacía compañía en silencio. Ev estaba tan quieta frente a la tumba, se movía despacio. Limpió la tumba que tenia hojas de los árboles cercanos y lloró en silencio. Sofía se le acercó, se sentóa a su lado y la abrazó, era demasiado dolor para ella sola. Así se quedaron por un buen tiempo.


    Luego de varios minutos, Ev dijo:


    —Mamá, papá… ella es Sofía, —Sonrió un poco mientras daba una tímida mirada a Sofía. —una amiga, es alguien importante para mí. Si la conocieran estoy segura que les gustaría.


    —Gracias. —Le dijo Sofía sonriéndole también con timidez.


    Estuvieron allí un rato más hasta que Ev decidió que era suficiente y regresaron al auto.


    —Sofía, ¿Te llevo a tu casa o a otro lugar? —Le preguntó Ev mientras encendia el auto.


    —Voy a tu casa, quiero ver películas. —Dijo Sofía con decisión, sabía que la abogada se iba a negar.


    —Estas haciendo trampa.


    —Pero voy a ver películas, así que vámonos ya.


    Evelyn sabía que no valia la pena discutir.


    ***


    


    Al llegar a casa de Ev, dispusieron todo para el plan de entretenimiento. Hicieron cotufas, pidieron pizza y comenzaron a buscar una película del gusto de ambas.


    —¿Qué tal una de terror? —Preguntó Ev mientras pasaba de una película a otras.


    —Me asusto hasta con la bruja de blanca nieves, así que mejor no.


    Ev se rió.


    —Vamos, no pasa nada. —Le aseguró Ev y no tardó mucho en convencerla.


    Finalmente se decieron por una y la pusieron en el reproductor. Lo que decía Sofía era verdad, a cada instante saltaba y apretaba a Ev. Por supuesto, ella estaba más que feliz de abrazarla.


    —Vamos a quitarla Ev, me asusta mucho. —Pidió Sofía unos minutos después de comenzar la película.


    —Mejor no, a mi me gusta. —Dijo Ev con malicia.


    —Si, ya veo que te gusta. —Justo en ese moemento presentaron en la pantalla al asesino de la película y Sofía prácticamente subio sobre Ev.


    Ev se rió.


    —Yo podría verla toda la noche. —Le aseguró estrechándola más entre sus brazos. De pronto se quedaron mirando fijamente durante unos segundos.


    La respiración de Sofía se volvió un poco pesada.


    —Sabes Ev, no te he dado tu regalo de cumpleaños. —Le dijo Sofía a la abogada y un segundo después bajo la mirada hacia sus labios. Ev se quedó muy quieta.


    Sofía bajó un poco la cabeza y puso sus labios sobre los de Ev y lo que comenzó con un suave beso pronto se transformo en uno más apasionado y posesivo. Ev subió a Sofía sobre ella con un suave movimiento sin parar de besarla.


    Sofía sentía las manos de Ev por su cuerpo acariciándola. La sensación era más que placentera. Era deliciosa. Su cuerpo quería más de Ev, más de sus besos, de sus caricias, no quería parar, pero Ev se detuvo con cierta dificultad y la miró.


    —Sofía… —Dijo con la voz entrecortada por la falta de oxigeno en sus pulmones. —no se si sabes, pero a las mujeres que no le gustan las mujeres, no permiten que las besen de esta forma.


    Sofía sabía muy bien lo que quería.


    —Lo que pasa Ev, —Respondió tan bien con dificultad en su respración. —es que por más que me lo niegue, por mas que luche contra esto, mi cuerpo y mi alma me traicionan. —Terminño de decir con suavidad.


    Ev la miró a los ojos en busca de una duda. Aun la tenía sobre ella, aun sus brazos la estrechaban, Sofía no se había movido ni un poco.


    —Sofía… ¿te gusto?


    Sofía afirmó antes con un movimiento lento de cabeza antes de dejar escuchar su voz.


    —Si Ev, me encantas, me gustan tu besos, tus caricias y solo deseo estar contigo.


    —Entonces ¿Por qué me dijiste que no el otro día? —Preguntó tratando de entender.


    —Porque tengo miedo, —Fue la sincera respuesta de la pasante. —no se cómo vivir con este sentimiento, como manejarlo.


    —Tal vez Sofía solo estas experimentando y yo lo lamento, pero no puedo ser parte de eso. —Dijo Ev y trató de alejar a Sofía.


    —¡No Ev! —Sofía volvió a pegarse de Evelyn. —No estoy experimentando, lo que siento es real. —Le dijo mirándola con decisión a los ojos. —He luchado contra esto, no te imaginas cuanto, pero siempre regreso a tus brazos.


    —Eso es por que yo no dejo de meterte en ellos.


    —Ev no es así, yo vine aquí, yo quiero estar aquí. —Le aseguró.


    Ev pensó un poco sobre la situación, no quería cometer un error. Sabía muy bien que Sofía podría romperle el corazón.


    —¿Estas segura Sofía? —Preguntó con el corazón en vilo.


    Sofía le sonrio con ternura y timidez. Comprenda la inseguridad de la abogada. Levantó una mano y acarió el rostro de Evelyn.


    —Estoy segura, pero tengo miedo, —Confesó. —quisiera ir con calma, que fuéramos poco a poco, necesito aceptarme, asumir lo que soy.


    Eso lo podía entender Ev.


    —No eres nada diferente Sofía, eres tú, la misma de siempre, solo que te gusta una mujer, no pasa nada por eso. —le dijo también acariciándole una mejilla con el dorso de su mano.


    Sofía suspiró fuertemente.


    —Si pasa, mis padres me mataran. —Dijo bajando la mirada.


    Evelyn la entendía. La tomó por la barbilla e hizo que la mirara.


    —Con calma, un paso a la vez. —Le dijo y levantó la cabeza acercando su boca a la frente de la pasante donde posó un tierno beso. Volvió a mirarla. —Vamos poco a poco como tú dices, pero con una condición, termina ya con ese imbécil.


    Sofía se soprendio al escuchar las palabras de Ev.


    —Oye, no le digas así, no tiene la culpa. —Le pidió. Ev puso cara de fastidio. —Está bien, mañana termino con él, no es justo seguir con esto.


    —Es un imbécil y así se queda. —Sofía se rió de la actitud celosa de Ev. —¿Ahora podemos seguir donde estábamos? —Preguntó con picardía.


    Con eso regresaron a los besos y caricias que cada vez se ponían más intensas.


    La respiración de Sofía ahora era mucho más dificultosa. Se separó un poco del agarre de Ev.


    —Ev, esto no es ir poco a poco. —A penas pudo decir.


    —Sofía estoy haciendo un esfuerzo muy grande para no llevarte a mi cama ahora mismo. —Le aseguró Ev y hundió su cara en el sensual cuello de Sofía.


    —Es tarde tengo que irme.


    —Quédate conmigo Sofí. —Le pidió casi sin separar sus labios de la suave piel.


    “Sofí”… la palabra caló en los más profundo de su ser.


    —Cuando me llamas así, me derrito. —Dijo Sofía echándose hacia atrás para darle más acceso a Ev.


    Las manos de la abogada se movían libremente por su espalda explorando y las de ella hacián el mismo trabajo.


    —Eso me gusta y mucho, quédate conmigo Sofí. —La voz de Ev se había vuelto más ronca de lo normal, era totalemte seductora. Sofía no pudo resistirse.


    —Si Ev, me quedare contigo. —Susurro Sofia perdida en las sensaciones que le provocaba el contacto con Evelyn.


    Al escucharla, Ev se levantó y le dio la mano. La llevó hasta a la habitación.


    Se le acercó nuevamente tomándola por la cintura.


    —Sofi, puedes parar cuando quieras y no pasa nada. —Le aseguró con suavidad.


    —No voy a parar Ev, pero si necesito un minuto.


    —Está bien. —Dijo Ev y se apartó un poco para darle su espacio.


    Sofía se dirigió al baño y Ev se quedó dando vueltas a la habitación. “Yo siempre tan controlada, me siento tan nerviosa como una quinceañera. ¿Será que se arrepiente? Nunca he estado con una virgen… —Pensaba Ev— bueno, no es virgen pero es su primera vez con una mujer. Dios mío que nervios ¿Qué hago? ¿La estaré presionando? —Iba de un extremo a otro de la habitación—, tal vez debí esperar más tiempo. Es que siento que la puedo perder en cualquier momento y yo la necesito. Tengo que aceptarlo estoy enamorada de ella”.


    En eso se abrió la puerta del baño y Sofía salio de él, solo con su camisa puesta que le cubría hasta los muslos. La miró con ternura, con deseo y con timidez, era la visión más sexy de una mujer dispuesta a entregarse por amor.


    Ev nunca había visto tanta belleza, le tendió la mano y Sofía la tomó, camino despacio hacia ella y le llevó al borde de la cama. La miró a los ojos buscando una respuesta y encontró ese “si” no pronunciado y la besó.


    Un beso con sabor a gloria.


    En ese momento Sofía lo supo, era lo que ella había buscado toda su vida, su presente y su futuro, sencillamente su mujer.


    Ev acarició los muslos de Sofía y comenzó a subir la camisa lentamente, cuando se dio cuenta que ésta no llevaba nada debajo de la camisa. Ninguna ropa interior, nada. Eso era más de lo que Ev podía soportar, se tensó de deseo recorriendo el cuerpo de su mujer por primera vez. Los besos se tornaron más intensos y la camisa desapareció. Sofía ayudó a Ev a quitarse la ropa y por fin pudieron sentirse piel a piel.


    Ev la tendió sobre la cama y fue dando besos por su cuello bajando lentamente. Lamió entre sus senos y Sofía comenzó a susurrar sonidos que no se podían entender, pero si se podían comprender; eran los indicios de la pasión que quemaba su cuerpo. Cuando Ev capturó uno de los pezones de Sofía y lo succionó, las dos gimieron de placer. Los lamió y succionó con intensidad primero uno y luego el otro, eran una delicia y con cada caricia le llegaban descargas de pasión a Sofía. Ev subió y la besó con pasión, se acercó a su oído y le pidió:


    —Se mía mi amor. —Su voz estaba más ronca que nunca.


    Sofía ya no podía hablar por más que quisiera, apenas pudo asentir con su cabeza.


    Ev bajó de nuevo con un objetivo puesto en su mente: llevar a Sofía al cielo. Comenzó a besarla tendiendo un camino húmedo que la llevó hasta su vientre, acarició su clítoris con sus dedos, primero lentamente y Sofía gimió con fuerza, estaba totalmente húmeda y esa fue la señal para intensificar sus caricias hasta que la sintió casi lista y entonces entro suavemente en Sofía reclamándola primero con un dedo y luego con dos.


    Fue más de lo que Sofía pudo soportar, estalló en un orgasmo profundo que la sacudió totalmente. Ev se quedó dentro de ella hasta que el cuerpo de Sofía dejo de moverse y la beso dulcemente, tiernamente, con una devoción que solo la mujer amada produce.


    La mantuvo entre sus brazos hasta que Sofía volvió en si.


    —Ev, fue maravilloso nunca había sentido algo así. —Apenas pudo decir Sofía.


    —Yo tampoco Sofí, yo tampoco. —Confesó la abogada.


    —¿Me permitirías intentarlo Ev? Yo quiero sentirte. —Preguntó con timidez Sofia.


    —Nada me haría más feliz pero no te apures, tranquila amor, vamos poco a poco, descansa un poco mientras te sostengo en mis brazos, estoy aquí para ti siempre.


    Sofía se relajó entre sus brazos, ella quería más pero Ev tenia razón, era tan intenso, tan especial, podía ser una locura para el mundo entero pero definitivamente este era su lugar. Se sentía tan natural estar con Ev, quería disfrutar la tranquilidad que sentía, pero de esa casa no salía sin hacerle el amor Ev.


    ***


    


    Sofía se despertó entre los brazos de Ev, no la había soltado en toda la noche, era tan tierna, tan apasionada, tan hermosa, se movió como pudo y quedó frente a frente con Ev.


    —¿Estas despierta Sofía? —Preguntó una voz medio soñolienta aun.


    —Si, lo estoy. —Respondió sonriendo Sofía.


    Evelyn le devolvió la tierna sonrisa.


    —¿Como te sientes?


    —En el paraíso.


    Ev sonrío aun más, definitivamente Sofía amaba esa sonrisa, se acercó aun más y la besó.


    La besó y subió sobre Ev, rozando su cuerpo con suaves movimiento que hicieron que Ev temblara de placer.


    —Ev, no se muy bien que hacer, pero quiero complacerte. —Le dijo con sinceridad la pasante a la mujer debajo de ella.


    —Vas por buen camino Sofía, créeme, —Dijo Ev comenzando a llenarse de placenteras sensaciones.


    Sofía comenzó a besar a Ev en cada milímetro de su cuerpo mientras con sus manos exploraba su cuerpo y sentía las respuestas de Ev con cada caricia, le mordió el lóbulo de la oreja y está tembló entre sus brazos.


    Cuando llegó a sus senos Sofía se deleito acariciándolos y saboreándolos, era como un niño que acaban de darle su primer dulce; se perdió entre lo que sentía y los gemidos de Ev.


    Ev reclamaba más, lo sentía y ella se lo quería dar, así que bajó lentamente al centro de Ev que estaba empapado de humedad, rozó suavemente con sus dedos entre los pliegues del vientre de Ed, la respuesta fue justo la que esperaba. Sus caricias primero fueron lentas y un poco erráticas, pero dejó que el cuerpo de Ev le dijera qué hacer y se fue acoplando a los movimientos de su amada. Comenzó a aumentar el ritmo y con su otra mano apretó un pezón de Ev, los gemidos de intensificaron y Sofía se perdió en sus pasiones dando y tomando lo que deseaba.


    Ev no podía más era casi imposible pensar que una mujer que le daba placer por primera vez, la podía llevar a este punto de pasión, su mente ya no fue capaz de pensar más y su cuerpo se entregó a lo que sentía, estallando de placer en los brazos de la mujer que amaba.


    Sintió el abrazo de Sofía y su cuerpo caliente cerca del de ella, la abrazó también y supo que así quería pasar el resto de sus días. Ev se quedó unos minutos recuperándose de ese maravilloso momento y aunque quería ir con calma tenía que hacerle el amor de nuevo a su mujer, porque así la sentía, suya.


    —Sofía quiero llevarte a un restaurante donde preparan unos desayunos muy ricos, no sé tu pero me muero de hambre. —Dijo Evelyn unos minutos después.


    —Eso no va a poder ser Ev, necesito volver a casa, mis padres deben estar muy molestos y quiero hablar ahora hoy mismo con Carlos, así que debo marcharme.


    Ev quiso molestarse pero comprendió que debía dejarla ir, ya tendrían tiempo. Tenia que ir con calma lo sabía pero no quería pasar por lo mismo que con Daniela, debería ser ella sola la que tomara la decisión, mientras tanto ella se encargaría de enamorarla.


    ***


    


    Sofía se marchó a su casa, tal como lo esperaba sus padres estaban molestos.


    —¿Que pasó Sofía? —Le reclamño de inmediato su padre. —No te educamos para esto, ¿Por qué llegas a esta hora? —Exigió saber su padre.


    Sofía no estaba lista para decirles la verdad, no todavía al menos.


    —Salí con unas amigas, no teníamos auto y los taxis que paraban no parecieron seguros, así que decidimos quedarnos en casa de una de nosotras… todas juntas. —Les explicó.


    —Una señorita de su casa duerme en su casa. —Le dijo su padre.


    —Papá es cosa se seguridad.


    Al escuchar esto su padre cedió un poco y dejo que su esposa interviniera.


    —Está bien Sofía, yo quiero que estés bien y es la primera vez que lo haces, pero que esto no sea una costumbre. —Dijo su mamá.


    —La consientes demasiado. —Exclamó el padre aun molesto. —Que Carlos no se entere o qué va a pensar. —Exigió.


    Sofía se fue a su habitación y comenzó a recorrerlo tratando de encontrar la mejor forma de hacer las cosas. “Mis padres me van a matar, pero qué hago, no puedo seguir negándome esto”. Decidida tomó el teléfono para llamar a Carlos con la intención de verlo ese mismo día.


    ***


    En la tarde Sofía se encontró con Carlos en un centro comercial, el lugar era bastante amplio y fresco, lleno de personas mirando las vitrinas y comprando. Tal vez no era el lugar ideal, pero ella preferia hacerlo en un lugar publico con la esperanza de que así fuera más sencillo.


    Se habían citado en un café que quedaba en unos de los pasillos del centro comercial. Unos minutos después de haber llegado diviso a Carlos entre la gente. Este se acercó al verla también.


    —Hola Carlos. —Lo saludó con un beso en la mejilla a pesar que Carlos tenía la intención de besarla en los labios.


    —Hola mi amor, me tienes olvidado y eso no se le hace a un hombre como yo. —Dijo al tiepo que se sentaba.


    —¿Podemos hablar?


    Carlos frunció el ceño interrogativo al notar la seriedad con que Sofía se lo pidió.


    —Si, dime Sofía.


    No existia una forma sencilla de terminar con alguien, pero tal vez ir directo al grano sea lo mejor. Quizás no sea lo mas dulce pero tampoco terminar con alguien puede ser dulce.


    Sofía se removió un poco en su asiento antes de comenzar.


    —Carlos, lo nuestro no funciona, cada vez nos vemos menos y pues no sé cómo decirte esto pero…


    Fue interrumpida por Carlos


    —¿Tú me estas dejando a mi? —Carlos sonrió, parecía demasiado confiado en si mismo. —Vamos Sofía, por favor, soy un hombre con trabajo, auto y con ahorros y no te hagas que no lo sabes, tu padre me interrogó, así que piénsalo bien. —Culminó mostrándose orgulloso.


    Sofía no lo podía creer, ¿Desde cuando se trataba de lo que él tuviera o no?


    —Lo que tengas no me interesa y si, te estoy dejando Carlos. —Dijo Sofía con tono firme.


    Carlos lanzó una carcajada.


    —Estas loca mujer, —Dijo Carlos aun entre risas, Sofía no lo aguantó más, se levantó de la silla dispuesta a marcharse, Carlos no la detuvo, todo lo contrario, cuando comenzó a alejarse levnató la voz y le dijo: —Tu te lo pierdes, vendrás a pedirme perdón muy pronto. —Sin importarle hacer una escena delante de todas las personas que estaban cerca de su mesa.


    Sofía se marchó rápidamente sintiéndose muy molesta por la actitud de Carlos, definitivamente hace tiempo debió terminar con ese patán, es lo que se merecía por no tomar sus decisiones a tiempo y dejar que la relación avanzara. Quería llamar a Ev para decirle que todo estaba bien, sabía que la había dejado intranquila, que no confiaba en su amor. Se dio cuenta que no tenía crédito suficiente para hacer la llamada, así que mañana lo sabría.


    

    



    


    


    


    


    


    


    

  


  
    

    Capitulo 9


    


    Sofía estaba entrando en la oficina cuando se encontró una agradable sorpresa. En su escritorio había un enorme ramo de rosas rojas. Era realmente deslumbrante. Sofía se llenó de sensaciones y emociones que jamás había sentido. Esatab feliz.


    Los pasantes se juntaron en torno a ella para que viera la tarjeta, sintió algo de pánico cuando comenzó a abrirla, no sabia qué podía decir, esto era nuevo para ella, tenia que acostumbrarse de a poco.


    Al abrir la tarjeta decía: “Estoy en el cielo por ti, dame la oportunidad de llevarte conmigo”.


    Ella también se sentía en el cielo.


    En seguida le quitaron la tarjeta de las manos y comenzaron a leerla, quería estar molesta pero la alegría de ese ramo, la frase que tenia, era indescriptible. Apenas pudiera, tenia que decirle a Ev que no necesitaba que la llevara porque ella también estaba en el cielo.


    Sofía fue hasta la oficina de Ev, tras evadir a los demás pasantes.


    —Buenos días, —Se dirigó a la secretaria de Evelyn. —podría avisarle a Ev que estoy aquí por favor.


    —Lo siento, esta muy ocupada, no puede atenderla. —Le respondió casi sin mirarla.


    Sofía comenzaba a impacientarse con el trato de la mujer hacia ella.


    —¿Podría darle una nota de mi parte?


    —Este bien, cuando se desocupe se lo daré. —Le respondió la secretaría.


    Sofía escribió la nota, dobló el papel y se lo entregó, definitivamente tenia que poner crédito a su teléfono, esa mujer era insoportable.


    ***


    


    Las horas pasaban lentamente para Ev, seguía trabajando en los documentos del nuevo contrato, el cliente iría al día siguiente a la empresa, pero no lograba concentrarse. Sofía no había llamado, su ramo debía estar seguramente en la basura. Fue solo un experimento y ahora estaría con su novio. Cómo soportar pasar por eso de nuevo, que fácil es pasar del cielo al infierno.


    —Señorita Evelyn, me pidió la señorita Jocelyn que le recordara comer. —Le dijo la secretaria que se había asomado a su puerta.


    —¿Qué horas es? —Le preguntó a su secretaría sin levantar la vista de los documentos.


    —Son las dos de la tarde.


    Evelyn aparto los papeles y levantó la mirada hacia la mujer en la puerta.


    —Últimamente esta es mi hora de almuerzo, puedes encargar que me traigan algo ligero para comer, por favor.


    —Si, claro, ya lo hago.


    Ev volvía a sus papeles, pero se detuvo.


    —Espera un momento, —Le pidió a la secretaria. —¿Tendrás algún mensaje para mi? —Preguntó dudosa.


    —Nada importante, puede esperar. —Fue la respuesta de la secretaria.


    —Tranquila, dígamelo. Realmente necesito pensar en otra cosa antes de volver a la propuesta. —Mintió, sólo necesitaba algo que fuera capaz de alejar sus pensamientos de Sofía.


    La mujer salió unos segundos y luego regresó.


    —Tiene confirmación para su cena de caridad mañana, algunas llamadas de los proveedores por aclaración de unas cláusulas que se las tengo detalladas y una nota de una pasante, una tontería, la despache rápidamente. —Culminó la mujer con suficiencia.


    Ev levantó la mirada rápidamente.


    “¿Sofía?”, se preguntó para sí.


    —¿Qué pasante? ¿Qué nota? —Sintió que le faltaba la respiración de pronto. —Démela por favor. —Le exigió.


    —Aquí la tiene. —La secretaria le extendió la nota.


    Evelyn estaba desesperada por saber si era de Sofía, y si era así, qué decía, pero lo disimuló muy bien.


    —Puede retirarse. —Le dijo Ev.


    En cuanto la mujer salió y cerro la puerta tras de sí, Ev enseguida abrió la nota que decía: “Yo también estoy en el cielo… tu Sofí”.


    Ev no se lo podía creer, estaba dando brincos de felicidad como una niña. “Me quiere, me quiere”, gritaba por dentro. Tenía una enorme sonrisa plasmada en su rostro. Pensó, “Primero lo primero, vamos a poner esto en orden”. Llamó a su secretaría de nuevo.


    —Dígame, ¿En qué puedo ayudarla Señorita Evelyn? —Preguntó solícita la mujer.


    —Quiero darle unas instrucciones. —Dijo con seriedad. —La primera: la señorita Sofía no necesita ser anunciada en mi oficina a menos que este con un cliente, si tiene una llamada de ella pásemela siempre, sus mensajes son prioritarios para mi, ¿Comprendió?


    La secretaría enseguida tomó nota y respondió:


    —Si señorita Evelyn, así será.


    —Muy bien, ahora ubíquela y tráigala a mi oficina. —Ordenó.


    Dicho esto la secretaría salio de la oficina de una forma casi despectiva según la apreciación de la abogada.


    ***


    


    Pasaron diez interminables minutos hasta que Sofía entró en la oficina de Ev. Al verse, ambas sonrieron, no podían ocultar, la una ante la otra, su felicidad.


    Sofía se acercó un poco tímida.


    —Hola Ev, —La saludó con una tierna sonrisa. —¿Recibiste mi mensaje?


    Ev se acercó y la besó.


    Un beso intenso al que Sofía respondió de igual modo. Poco a poco se separaron.


    —Extrañaba demasiado tus labios. —Alcanzó a decir Ev con la respiración algo agitada.


    —Yo también cielo, pero tenemos que tener cuidado, esto es nuevo para mi.


    —Me dijiste cielo. —Dijo Ev apenas audible por la sorpresa que le causó que una simple palabra la golpeara tan profundo y de una forma tan sutil. “Cielo”, Ev sonrió.


    —¿Te molestó? —Le dijo Sofía preocupada.


    Evelyn negó con la cabeza sin dejar de sonreir.


    —No, al contrario, me encantó.


    —Tú eres el cielo para mí. —Le dijo Sofía mirándola a los ojos.


    —Me gusta y… disculpa lo del beso, tengo tanto tiempo fuera del closed que olvido estas cosas, pero créeme te sentirás mejor cuando dejes de pensar en los demás.


    —Lo sé, pero dame tiempo por favor. —Le pidió.


    —El que quieras, ven vamos a sentarnos. —La tomó de la mano y la llevó a un lado de la oficina.


    Se sentaron en un sofá que tenia Ev en su oficina.


    Era hora que Sofía le contara los últimos acontecimientos a la abogada.


    —Ev, quería llamarte ayer pero estaba sin crédito en mi teléfono y esta mañana te busqué pero estabas muy ocupada.


    —Nunca estoy ocupada para ti, ya aclaré el tema con mi secretaria. —Le dijo guiñándole el ojo.


    —No era necesario Ev, no quiero chismes en la oficina.


    —Ella es muy discreta y cuida de mí, algunas mujeres dan una dimensión diferente a nuestras salidas.


    —Entonces ella pensó que era una de esas. —Dijo Sofía.


    —Tú no eres una de nada, —Le aclaró rápidamente a Sofía. —y ya le aclaré el tema, por su discreción no te preocupes por algo lleva tanto tiempo conmigo.


    En ese momento entré la secretaria a la oficina.


    —Disculpe la interrupción, aquí le traigo su almuerzo. —Dijo acercándose a ellas y llevando unas bolsas.


    —Muchas gracias. —Le dirigió la abogada.


    La secretaria puso las bolsas en la mesita que Ev y Sofía tenían en frente, luego abandonó la oficina. Sofía miró su reloj y le preguntó:


    —¿Vas a almorzar a esta hora?


    —No te preocupes, estoy acostumbrada.


    Sofía tuvo que respirar profundo.


    —Eso era antes, ahora me encargaré de que comas a la hora correcta y será una comida sana, nada de eso que estas comiendo, un Panini no es almuerzo. —Sofía quería cuidar a Ev quien parecía sorprendida por la reacción de la pasante al ver la hora en que estaba almorzando. —¿Tu secretaria puede conseguir la comida que yo le indique como lo hace Jocelyn con la suya?


    Ev no entendía la intención de Sofía al formular la pregunta.


    —Por supuesto que si, tienen un listado de restaurantes y línea directa al comedor, es sólo que yo nunca lo he pedido. —Le explicó Ev sin sentir la menor culpa.


    —Comerás a la hora, —Le dijo Sofía con determinación. Evelyn la miró más que sorprendida, la mujer que tenía enfrente le estaba apretando el cinturó, pero de pronto su voz se volvió tierna. —Quiero que me dures mucho Cielo. —Le dijo al tiempo que le acariciaba una mejilla.


    Evelyn se perdió en la caricia.


    —Mientras me llames así, comeré lo que quieras, —Sofía notó que la mirada de Ev se encendió. —aunque ahora quisiera comerte a ti. —Dijo con voz profunda.


    Sofía sintió el deseo correr por sus venas.


    —Tranquila Ev, tranquila… estamos en la oficina. —Le dijo Sofía pero su mirada decía otra cosa.


    Evelyn le dedicó una intensa mirada que decía lo mucho que la deseaba, pero sabía que no podía cometer el error de hacer algo con Sofía en su oficina, así que cambió de tema.


    —¿Como te fue ayer con Carlos?


    Sofía le sonrio ampliamente.


    —Listo, soy libre. —Dijo con mucha tranquilidad, aunque por dentro estaba eufórica.


    Ev desvío la mirada eso le dolió, pero tenía que ir con calma. Sofía vio la tristeza en su rostro y se dio cuenta cuan frágil era Ev; costaba creer que alguien tan segura como ella dudara tanto de sus cualidades para ser amada, tenia que demostrarle que la quería.


    Sofía sonrió un poco y dio un paso hacia ella, pero manteniendo la distancia.


    —Estoy esperando que alguien me pida ser su novia. —Dijo con cuidado Sofía sin dejar de mirar a Ev.


    Evelyn sonrió de medio lado, a Sofía le pareció muy seductor.


    —Pues entonces no va a durar mucho libre —Dijo Ev, con la voz un poco ronca. —Es más, yo podría decirle que usted ya tiene novia… y algo mas.


    —Entonces no soy libre. —Dijo picaramente Sofía.


    Evelyn sonrió.


    —No lo eres, tienes dueña y soy yo. —Respondió Ev mirándola directamente a los ojos.


    En ese momento entró Jocelyn, quien notó la tensión entreambas mujeres, pero no hizo ningún comentario, sino que dijo:


    —Ev, te he dicho que no dejes pasar los almuerzos.


    —No te preocupes, —Dijo Sofía. —eso no va a pasar más.


    Jocelyn no paso por alto comentario, sin embargo no dijo nada.


    —Me alegro de que te cuiden Ev, es lo que necesitabas desde hace tiempo. —Dijo su amiga mirándola y dándole a entender que se daba cuenta de lo que ocurria. —Ahora, cuéntame a la cena benéfica de mañana, ¿Vas a ir sola o acompañada? —Preguntó Jocelyn.


    Evelyn tuvo que sonreír, Jocelyn era todo un caso.


    —Me gustaría ir con mi novia, pero no se si esté disponible. —Dijo Ev mirando a Sofía y haciéndole la pregunta tácitamente.


    Ella quería decirle a Jocelyn que Sofía era su novia, se lo quería gritar pero Sofía debía ser quien diera esos pasos.


    —Ella quiere ir, tenlo por seguro. —Dijo Sofía sonriéndole tiernamente y dándole la respuesta a su interrogante.


    Jocelyn no pasaba nada por alto, aunque las mujeres no eran nada sutiles.


    —Explíquenme que se traen. —Preguntó una Jocelyn muy sonriente.


    Sofía tomó la palabra.


    —Joce, tengo el honor de ser la novia de Ev. —Dijo Sofía mostrando una calma que no sentía.


    Jocelyn soprendida llevó las manos a su boca acallando un pequeño grito.


    —Que bueno, —Dijo Joce llena de alegría y acercándose a Sofía para abrazarla. Luego hizo lo mismo con Ev. —tenemos que celebrarlo, vamos a hacer una fiesta.


    —Espera, —Dijo Ev. —para Sofía todo esto es nuevo y quiere ir poco a poco. —Le advitió a su amiga.


    Jocelyn comprendió. Respiró hondo y se acercó a Sofía, y la miró directo a los ojos, iba a defender a Evelyn de cualquier persona.


    —Sofía, escúchame bien, si lastimas a Ev no te lo perdonaré, ella es demasiado buena, —Hizo una breve pausa. —pero yo me encargaré de que no lo olvides. —Dicho esto, se dio la vuelta, miró a Ev y salió molesta de la oficina.


    Sofía se quedó pasmada, nunca había visto a Jocelyn de esa forma, y se preguntaba qué pudo haber echo ella que le molestara tanto.


    —¿Qué pasa Ev? ¿Por qué se puso así?


    Evelyn comprendia la razón. Se acercó a ella para consolarla.


    —No te preocupes Sofía, ella solo me quiere es todo. —Le dijo al tiempo que le ponía las manos sobre los hombros y la acercaba un poco.


    Aun así Sofía seguía sin comprender, estaba triste.


    —Ev, me voy debo seguir trabajando. —Le dijo, alejadose un poco, pero Ev la retuvo.


    —Sofía tranquila, vamos poco a poco, yo no tengo problema en eso. —Le dijo sintiéndose angustiada.


    Sofia le sonrió.


    —Gracias cielo. —Dijo la pasante y se acercó para darle un breve abrazó, luego se searó un poco y miro tiernamente a Ev. La abogada se sintió más traquila.


    —Sofí, tengo una cena de negocios esta noche, pero ¿Me dejas llevarte a tu casa?


    —Si claro, me encantaría. —Le contestó Sofía y se dispuso a marcharse.


    —Un favor Sofi, cuando salgas pídele a mi secretaría que entre, por favor.


    Sofía asintió con la cabeza y salió de la oficina. Luego se dirigió rápidamente a la oficina de Jocelyn, ella necesitaba saber qué pasaba. Tocó y entró sin esperar una respuesta. Encontró a Jocelyn sentada detrás de su escritorio, está levantó la vista, la miró muy seria y volvió su atención a los papeles que tenía entre sus manos. A pesar de la actitud de Jocelun, Sofia se adentró en la oficina.


    —Jocelyn, ¿Qué pasa? —Casi exigió saber la pasante.


    Jocelyn respiró profundo y apartó los papeles, miró a Sofía.


    —Pasa que no voy a juntar sus pedazos nuevamente solo porque alguna heterosexual se le ocurrió experimentar con mi amiga. —Dijo levantadose y haciéndole frente a Sofía.


    —¿De que hablas Joce? —Sofía estaba más confundida aún.


    —¿Qué quieres de Ev? Dímelo. —Le exigió acercándose a Sofía.


    —Me ofendes. —Dijo Sofía dolida, pero manteniendoe firme ante Jocelyn.


    —Dime, ¿Te gusta Ev? ¿Cómo es que ayer eras hetero y hoy gay? —Preguntó Joce aún en tono desafiante.


    Sofía se estaba cansando de la situación y de cómo la veía Jocelyn.


    —Ayer no era hetero y quizás nunca lo fui, —Le aclaró Sofía mirándola a los ojos para que supiera que le hablaba con la verdad. —además fue tu amiga quien se encargó de mostrarme muy claramente mi verdadera sexualidad, lo cual disfrute muchísimo. —Le dijo sin reparos.Jocelyn la escuchaba con atención. —Sólo que esto es nuevo para mi, no se cómo lidiar con la gente, con el mundo, con mis padres, solo quiero ir resolviendo las cosas poco a poco. —Terminó de explicarle.


    Jocelyn parecía más sosegada, las palabras de Sofía parecía que habían calado en ella.


    —¿La quieres? —Preguntó con cuidado.


    Sofía respiró hondo y la miro a los ojos.


    —Si, la quiero, —Hizo una breve pausa. —y tampoco quiero verla sufrir, yo quiero hacerla feliz.


    Jocelyn pareció reflexionar y volvió a sentarse detrás de su escritorio.


    —Está bien, te daré una oportunidad pero no me falles por favor, Ev no lo soportará. —Le pidió Jocelyn. —Está realmente interesada en ti.


    —¿Quien le rompió el corazón a Ev? —Quiso saber la pasante.


    Jocelyn se removió en su silla y esquivó la mirada de Sofía.


    —Nadie. —Dijo simplemente.


    —Cuenta, sabes que ahora tienes que decirlo. —Dijo Sofía sentándose frente a Jocelyn con una media sonrisa en su rostro.


    —¿Por qué tendré yo que ser tan bocona siempre?


    —Cuenta.


    Jocelyn respiró profundo y se recostó en su silla. Sabía que no le correspondia a ella contar lo que pasó, pero sabía que Ev no lo haría, y Sofía debía saberlo.


    —Muy bien, —Hizo una pausa. —hace unos años Ev se enamoró de Daniela, se entregó completamente, ella lo quería todo… tu sabes casita, familia, niños, incluso compró el anillo para pedirle matrimonio.


    Sofía estaba totalmente asombrada.


    —¿En serio? Entonces la quería. —Afirmó Sofía conociendo ya a la abogada. Sin embargo, no podía evitar sentir celos al escuchar lo que decía Jocelyn.


    —Si, la quería pero Daniela no quería que nadie supiera de su relación, solo unos pocos nos enteramos. —Le explicó. Sofía comenzó a comprender. —Ev se controlaba mucho. Se que le costaba, pero la noticia de su noviazgo no se filtró. Ella es de una familia muy adinerada por lo que le decía que lo necesitaba mantener en secreto por el status de su familia, pero un día Ev leyendo la prensa se enteró de que Daniela se había comprometido en matrimonio. Por supuesto no con ella. —Aclaró, aunque a Sofía no le hacia falta. —Cuando Ev busco a Daniela para que le diera una explicación, ella solo le dijo que no era lesbiana y por lo tanto, lo de ellas no podía ser, que solo estaba experimentando en su juventud y que si la quería se olvidaría de lo que vivieron y no se lo contaría a nadie. —Así terminó Jocelyn de relatar lo sucedido.


    —No te lo puedo creer… ¿Y se casó? —Preguntó Sofía. Quería saber toda la historia.


    —Claro que se casó y se fue a vivir a Inglaterra. Por lo que escuché, se divorció hace un año. —Le dijo. —Ev quedó destruida, pasaba de una borrachera a la otra, fiestas, derroches, me costó mucho levantar del hueco de donde estaba y ahora no quiero que nadie la lastime de nuevo. —Volvió a ponerse seria.


    Sofía comprendia ahora porqué Jocelyn era tan protectora con su amiga.


    —Eso no va a pasar, no seré perfecta, cometeré mis errores, pero créeme, estoy segura de lo que siento. —Le aseguró Sofía con determinación en su voz a la mujer que tenía delante de ella. —Yo traté de no quererla, de alejarme, pero no pude y no creo que pueda estar sin ella. —Le dijo Sofía. —Pero dime algo más.


    —¿Que? —Joce sintió curiosidad.


    —¿Ev sabe que Daniela se divorció? —Preguntó.


    —No lo sabe.


    ***


    


    Era la hora de salir y Sofía no sabía qué hacer, si ir a la oficina de Ev o si esperarla en su puesto. Justo en ese momento sonó su teléfono. Atendió de inmediato. Escuchó la voz de Ev.


    —¿Estas listas mi amor? —Preguntó Ev.


    —Si, ya estoy lista. Respondió Sofía.


    —Muy bien, sal de la oficina y camina una calle, yo te estaré esperando.


    —No Ev, voy a tu oficina y salimos juntas.


    —No es buena idea Sofía.


    —Puede que no lo sea, pero soy adulta, puedo salir contigo.


    Sofía no aceptó razón alguna.


    Así fue, salieron juntas frente a las miradas de todo el mundo y subieron al auto de la abogada.


    —¿Estas bien? —Preguntó Ev.


    —Estoy asustada pero bien. —Dijo Sofía. Le costaba mucho estar bajo el escrutinio de las personas.


    —Tranquila, por ahora solo sospecharan pero no tendrán confirmación, así que tranquila.


    —Poco a poco ¿Verdad Ev?


    —Si, poco a poco. —Ev quería consolar a la mujer que tenía a su lado, pero Sofía necesitaba tiempo para adaptarse al cambio que estaba sufriendo su vida.


    Mientra Ev manejaba le pidió a Sofía que sacara una caja de su maletín.


    —¿Qué es esto? —Pregunto Sofía cuando trató de darle la caja a Ev y está le indicó que era para ella.


    —Abre la caja y lo sabrás.


    Sofía abrió la caja y encontró un celular de última generación. Se lo quedó mirando como si fuera el objeto más extraño de mundo.


    Evelyn sonrió al ver la cara de Sofía.


    —Es para ti, no quiero que te quedes sin crédito para llamar de nuevo y necesito saber donde estas en cada momento, es algo loco pero me darás tranquilidad si aceptas. —Dijo Ev.


    Sin embargo, Sofía no se sintió tranquila con el regalo de Evelyn.


    —Puedes llamarme a este teléfono y saber de mí por este teléfono. —Le dijo mostrándole su teléfono viejo y ahora más feo que nunca.


    —¿Me lo muestras? —Le pidió Ev.


    —Si claro, ten. —Le respondió Sofía tendendole el teléfono.


    Ev tomó el teléfono, bajo la ventana del auto y lo tiró.


    Sofía vio casi en cámara lenta lo que había echo Ev.


    —¡¿Pero qué haces?! ¿Estas loca? —Dijo Sofía girándose a ver cómo caía su teléfono en la carretera.


    —Loca por ti y ahora toma el teléfono, si no quieres que te llame no lo haré, pero por favor acepta mi regalo. —Le pidió Ev.


    Sofía no se lo podía creer.


    —Esa no es la manera Ev, deja de ser malcriada, puedes llamarme, te diré dónde estoy pero no tienes porqué tirar mi teléfono, con pedírmelo hubiera bastado, quiero que estés tranquila.


    —Discúlpame, algunas veces me sobrepaso, —Reflexionó la abogada. —¿puedes perdonarme Sofi?


    Sofía se quedó pensando; claro que podía perdonarla, es mas, extrañamente, le gustaba lo controladora que era, pero debía dejar de ser tan malcriada.


    —Esta bien, pero que sea la ultima vez que tiras mi teléfono. —Le advitió Sofía.


    —Te doy mi palabra. —Le dijo Ev. —Ahora, queda algo más en la caja, sácalo por favor. —Le pidió.


    Sofía busco en la caja como le había indicado Ev y encontró un pequeño sobre, lo abrió y sacó una tarjeta.


    —¿Una tarjeta de crédito? ¿Pero… cómo? —Sofía estaba totalmente sorprendida, Evelyn no dejaba de llevarla de un extremo a otro.


    —Es prepagada, no es mucho pero suficiente para que compres lo que necesites. —Le explicó.


    Sofía no podía aceptarlo.


    —Esto si es demasiado Ev. —Le dijo Sofía molesta.


    Ev sabía que no iba a ser fácil.


    —Sólo quiero estar tranquila de que no te faltará nada, no siempre voy a poder estar contigo por el trabajo, no es mucho Sofí, es solo un poco de tranquilidad para mí. —Ev miró a Sofía pidiéndole comprensión.


    Sofía lo entendía, pero aceptar la tarjeta, le parecía demasiado.


    —Ev entiéndelo, no puedes darme esto. —Le dijo mostrándole la tarjeta.


    —Si puedo, mañana tenemos una cena, quiero que te pongas bella para mi, para eso necesitas dinero, soy mujer se lo que cuesta verse bella.


    —Me las arreglare. —Dijo Sofía devolviendo la tarjeta al sobre y luego a la caja.


    —Eso es lo que no quiero que tengas que preocuparte por eso, preocúpate por mi, por las cosas que el dinero no puede comprar, eres mi mujer acepta lo que viene con eso. —Dijo Ev con determinación.


    “Su mujer, —Pensaba Sofía— dijo que soy su mujer, estoy loca, muy loca, estoy demente, pero que se vaya todo al infierno, me gusta escucharla decir eso”.


    —Esta bien, pero será solo si tengo una emergencia. —Le advitió Sofía.


    Ev sonrió triunfante.


    —Y una cena benéfica, —Le dijo Ev con picardía, sonríendole y guiñándole un ojo. —llegamos princesa, está en su casa.


    —Ya acepte todo así que deja de endulzarme. —Le pidó Sofía con fingida molestia.


    Ev sonrió y se acomodó en su asiento para quedar más de frente a Sofía, apoyó su brazo izquiero en el volante.


    —Sofía, la vida puede quitarte lo que más amas en un segundo, no existe dinero que pueda devolvértelo. —Le explicó con seriedad. —El teléfono es seguridad de que puedas llamarme si me necesitas y de llamarte si yo necesito de ti. El dinero es solo un poco de libertad, si tienes una emergencia y no estoy cerca, nunca me perdonaría si te faltara algo. —Concluyo Ev, cortando el contacto con los ojos de Sofía. Bajo su cabeza un poco.


    Sofía vio la tristeza en sus ojos y comprendió que Ev necesitaba esa seguridad, al fin al cabo ella también estaba poniendo condiciones y la abogada no se había quejado, al contrario, le daba su apoyo incondicional.


    —¿Tienes tiene un kit de estos para todas tus novias? —Le preguntó Sofía con la intención de hacer sonreír a Ev y lo logró.


    —No, pero tengo una secretaria muy buena, además de muchos contactos. —Le explicó Ev y le sacó la lengua. Sofía le devolvió el gesto y ambas rieron.


    —Bueno, ya me bajo para que puedas ir a tu cena de negocios. —Sofía fue a darle un pequeño beso a Ev pero esta lo alargo tanto y se pegó tanto a ella que casi se pasa a su asiento.


    Segundos después se separaron con la respiración agitada.


    —Dios mujer, me dejas si respiración, —Apenas pudo decir Ev. —voy a cancelar esa cena ya mismo.


    Sofía se rió.


    —No señora, mañana seré toda tuya, —Le dijo Sofía muy enserio. —pero hoy a trabajar.


    —Me gusta la idea, —Sonrió con picardía y le guiñó un ojo. —hasta mañana mi amor, paso por ti a las siete de la mañana.


    —No es necesario Ev, vivo muy lejos de tu casa. —Sofía no quería causale inconvenientes.


    Ev dejó pasar las palabras de Sofía.


    —Espero que estés lista, no me gusta esperar, soy muy puntual, aunque por ti esperaría una vida si fuera necesario. —Le dijo posando sus labios suavemente sobre los de Sofía.


    —No es necesario, estaré lista. —Le aseguró con ternura la pasante.


    Sofía bajó del auto y entró a su casa pensando que su novia estaba muy loca, pero que también era terriblemente dulce y, definitivamente, un volcán en la cama. Su alegría duro poco cuando se encontró a sus padres con Carlos en la sala.


    —Te estábamos esperando Sofía. —Dijeron sus padres.


    —Papá, mamá, ¿Cómo están? —Hizo una breve pausa. —Primero que nada si, terminé con Carlos y segundo, no creo que deba anunciarlo. —Dijo con determinación.


    No iba a quedarse callada, estaba dispuesta a luchar por su libertad y por su amor por Ev.


    —No me hables así muchachita. —Le exigió su papa y se levantó de la silla donde estaba sentado.


    Automáticamente Sofía se preparó para lo que podía venir. Su padre era un hombre bueno, pero perdía los estribos con facilidad.


    Carlos que contemplaba la escena impacible intervino.


    —Seguro es alguien que le esta lavando el cerebro, yo tengo intenciones serias con su hija. —Dijo Carlos.


    Sofía iba a replicar cuando entró su hermano a la sala interrumpiéndola.


    —Hola hermanita, —La saludó con un beso y un abrazo. —que bueno que esta vez no soy yo el culpable de las molestias de mis padres. —Dijo Víctor en tono de broma.


    Víctor era el hermano de Sofía. Siempre la había protegido y cuidado, era buena persona, pero malo para los estudios y eso sus padres no se lo perdonaron. Siempre le reclamaban y maltrataban por eso. Era un jóven alto y apuesto, rubio como Sofía pero sus ojos eran color café. Se había convertido en un hombre bueno y honesto, siempre cariñoso y protector de su hermana.


    —No te metas en esto, —Le exigió Carlos que nunca había soportado a Victor.


    Víctor lo ignoró.


    —Hermanita, dime ¿Estás saliendo con alguien más? —Le preguntó mirando a Carlos.


    —Si. —Respondió Sofía.


    Tanto sus padres como Carlos se sorprendieron. La miraron como si fuera un ser de otro planeta.


    Victor siguió como si nada.


    —Ya veo, —Sonrío con malicia. —¿Y es el dueño del BMW que he visto estas últimas noches? —Víctor sabía muy bien lo que hacía.


    Sofía quería decir “dueña”, pero se limitó a contestar la pregunta.


    —Si.


    Automáticamente sus padres cambiaron en su actitud al escuchar BMW. Sinonimo de una buena cuenta bancaria.


    El padre de Sofía intercambió miradas con su esposa, se movió por la sala y luego carraspeó un poco.


    La madre de Sofía por fin habló.


    —Carlos, si nuestra hija se enamoró de alguien más no podemos hacer nada. —Le dijo sin preámbulos a un sorprendido Carlos.


    —Vamos muchacho, —El padre se acercó a Carlos y le pasó un brazo por los hombros. —hablemos afuera.


    A Sofía no le sorprendió el cambio de sus padres, así que dio por terminada la conversación y siguió a su cuarto. Víctor fue tras ella, cerrando la puerta de la habitación cuando abos entraron, quería hablar tranquilamente con su hermana.


    —Hermanita, ¿Es verdad lo que dijiste? —Le preguntó sin rodeos.


    —¿De que salgo con el del BMW? —Víctor asintió. —Pues si. —Le respondió Sofía.


    Víctor torció un poco el gesto.


    —Los viejos no son malos, pero estarían más tranquilos si tuvieras un buen esposo.


    —Puedo cuidarme sola.


    —Claro que puedes, pero ellos viven en los años cincuenta. —Le explicó. —Mira, dile a tu BMW que deje de besuquearte en el carro, se baje y de la cara porque nadie se va a meter con mi hermana.


    —Gracias Víctor, —Le enternecia cómo su hermano la cuidaba. —pero créeme quiere dar la cara, sólo esperamos el momento oportuno. —Le dijo Sofía sonrojada por la pena de que su hermano la hubiera visto besandose en la calle.


    


    


    

  


  
    

    Capitulo 10


    


    A la mañana siguiente, Sofía esperaba en la puerta la llegada de Ev, quien como dijo, pasó puntualmente por ella. Sofía subió al auto y beso a su novia con emoción y luego le relató la inesperada visita de Carlos.


    —Es un idiota. —Dijo Ev cuando Sofía terminó.


    Sofía se rió, eran obvios los celos de la abogada.


    —Menos mal mi hermano Víctor me ayudó un poco, no pienses mal de mis padres solo piensan a la antigua.


    —No tienen de qué preocuparse, a ti no te va a faltar nada. —Le aseguró con orgullo.


    —Yo no busco a alguien que me mantenga si no que me ame. —Le dijo con ternura la pasante.


    —También lo tienes, mi amor, mis cuidados, mi protección todo en un solo paquete. —Le dijo guiñándole un ojo.


    Sofía sortó una carcajada. Ev tenía cada ocurrencia.


    —Si no fuera porque… bueno ya sabes, estarían más que felices contigo. —Le dijo Sofía.


    —Pero algo es cierto, tengo que dar la cara, no quiero que piensen que no voy en serio.


    —No es el momento créeme, tengo que decirte algo. —Hizo una breve pausa. —Mi papá cuando se molesta pierde el control, así que tendremos que esperar un poco.


    Los sistemas de alarma de Ev se encendieron y más al ver la cara de tristeza de Sofía.


    —Dime, ¿Qué tanto lo pierde? —Le pregunto Ev.


    —No te preocupes, no te va a pasar nada, yo no lo permitiré. —Le aseguró.


    —Sofía no lo digo por mí, me preocupo por ti.


    Sofía se quedó muy callada y Ev supo que era el momento de cambiar el tema.


    —Le pedí la tarde libre para ti a Jocelyn. —Le informó Ev.


    Sofía se sobresaltó.


    —No Ev, no quiero que piense que me aprovecho de ser tu novia para trabajar menos.


    —No lo va a pensar, es más va contigo. Dijo que se encargaría de que uses muy bien la tarjeta y comprar ropa para mañana. Quiero que pases esta noche conmigo.


    Sofía sabia que eso podía ser un problema, ella no estaba acostumbraba a dormir fuera de casa. Su papa se molestaría, pero ya era una adulta y se moría por pasar la noche con Ev.


    —Está bien, quiero dormir contigo tengo demasiadas ganas de repetir lo de la otra noche. —Dijo Sofía y bajo la mirada con timidez.


    A ev no le pasó desapercibido el gesto de Sofía y eso la enterneció.


    —Amor tranquila, me complace mucho que me desees tanto como yo a ti, es normal aunque digan lo contrario, nuestro amor es natural. —La tranquilizó Ev y luego anunció que habían llegado a la oficina.


    Llegaron juntas, Ev se fue a su oficina y Sofía a su puesto de trabajo. En unos segundos se acercó María y le dijo con sarcasmo:


    —Espero que sepas en lo que te estas metiendo, —Hizo una pausa mirando de arriba abajo a Sofía para darle mayor efecto a sus palabras. —lo que hace la gente por una pasantía, no esperes más que eso por tu bien. Ev es las ligas mayores muchachita.


    Y luego se marchó sin dar tiempo a que Sofía pudiera decir algo.


    Sofía se quedó perpleja. ¿Qué le pasaba a esa mujer? Más le valía mantenerse lejos de su novia. El teléfono interrumpio sus pensamientos.


    —Hola. —Respondió la pasante.


    —¿Qué pasa cuñis, estás molesta? —Jocelyn hablaba muy rápido. —Te puedo llamar así, ¿Verdad? —Preguntó.


    Sofía no pudo evitar reírse.


    —Claro que si.


    —Pensé que este día no llegaría. Iván no tiene hermanas así que tu eres mi única cuñis, tenemos un cambio de planes nos vamos ya, te veo en el estacionamiento. —Anunció Joce y colgó, dejado también a Sofía sin tiempo a decir algo.


    “Las mujeres hoy debieron volverse loca”, pensó Sofía. Tomó su cartera y le mando un mensaje a Ev.


    "Cielo, tu hermana esta loca, ya nos vamos".


    Ev al leer el mensaje se rió.


    "Si, lo se amor, cuídate. Nos vemos esta noche".


    ***


    


    Ya en el auto y rumbo a un centro comercial, Jocelyn le preguntó a Sofía por qué estaba molesta cuando contesto el teléfono.


    —Es por María, me insinuó que estaba con Ev por las pasantías y que yo solo era un juego para ella. —Le explicó.


    Joce notó la angustia de Sofía porque pudieran creer que lo de las pasantias fuera cierto y especial, que ella fuera un juego para Evelyn.


    —Solo está celosa Sofía, la he visto coqueteándole a Ev, pero no representa ningún peligro. —Le contó para tranquilizarla. —Así que ahora no piensen en eso, vamos a comprar muchas cosas cortesía de Ev.


    Sofía se rió, pero no se sentía del todo cómoda con la idea.


    —No creo que sea buena idea, solo lo necesario algo sencillo. —Le dijo la pasante.


    —Mira Sofía, no tomes a mal lo que te voy a decir, pero Ev es muy guapa, con dinero, influencia, apellido, amable, educada en fin una lindura. Las mujeres le saltan encima aunque ella ni cuenta se dé, ¿Estamos de acuerdo en eso?


    Sofía asintió, pues todo eso, era cierto.


    —Si, ya se que no soy de su nivel social ni nada de eso pero la amo.


    Jocelyn respiró profundo, Sofía no había captado el mensaje.


    —No me refiero a eso Sofía. Mi esposo es muy guapo un caballero sin apellido es verdad pero un bombón. —Sofía se rió. —Asi que tenemos que vernos bellas para ellos, que no exista mujer que se nos compare. Así como María habrá muchas, pero tú eres su amor, su centro, su hogar y por supuesto, su esposa o novia bella, espectacular y maravillosa. —Joce hizo una pausa para guiñarle el ojo a Sofía, quien sonrió de nuevo. La pasante estaba comprendiendo ahora. —Así que esta noche los dejaremos babeando, la competencia es dura pero nosotras somos más duras todavía. —Terminó levantando el puño con gesto triunfante.


    Esta vez Sofía se contagió con las palabras de su amiga y no sólo se rió sino que se lleno de emociones. Si, no iba a dejar que la atención de Ev fuera hacía otra mujer. La iba a seducir totalmente.


    —Muy bien, me gusta la idea de dejar babeando a Ev.


    —Nuestra primera parada, —Anunció Joce. —la ropa interior.


    Entraron a una tienda de lencería muy linda pero demasiado sexy. Sofía no había usado nunca algo así, se moriría de la pena. Estaba apunto de salir cuando Jocelyn la detuvo y le mostró un conjunto muy pequeñito y extremadamente sexy.


    Jocelyn se rió al ver la expresión en la cara de Sofía.


    —No puedo usar eso, me muero de la pena. —Le dijo Sofía sonrojándose.


    —Te voy a decir algo, —Comenzó a decirle su amiga. —puedes seleccionar lo que sea, pero la ropa interior se compra en base a quien la ve, es decir la compras para quien tu quieres que te la quite, en base a sus gustos. Yo no se muy bien como le va el sexo a Ev, y tampoco quieto saberlo, —Aclaró rápidamente. —pero no lo veas en plan puritano. En fin, da una vuelta y no vemos en la caja. Vo a buscar algo que enloquezca a Iván. —Dijo guiñándole un ojo a Sofía quien continuaba roja como un tomate. Definitivamente no estaba acostumbrada a la actitud liberal de Joce.


    Mientras daba una vuelta mirando acá y allá, Sofía se lo pensó mejor. Tal vez podría buscar algo sexy, pero no tanto como lo que le había mostrado Joce y así darse tiempo de conocer mejor los gustos de Ev y tal vez podría comprar algo de ropa interior para Ev, algo también lindo que ella pudiera quitar. Le gustó la idea y mucho. Comprendió el mensaje de Jocelyn. Ella también quería quitar algo lindo para descubrir algo más hermoso todavía.


    “Voy primero por algo para Ev”.


    Nada en la tienda tenia el precio marcado, era complicado comprar así. En una esquina vio un conjunto negro. La tela era súper suave, cerró los ojos y vio a Ev con eso puesto, automáticamente su cuerpo se tensó de deseo.


    “Pues bien, me lo llevo”.


    Lo tomó, pero la asaltó una duda.


    “¿Qué le gustara a ella hilo o bikini?, Hagamos una prueba”.


    Tomó una foto de un conjunto negro con hilo y se lo pasó a Ev por el teléfono, inmediatamente recibió una respuesta: “Si usa eso, cancelaré la cena y me la comeré a usted. Me encantan los hilos”.


    La respuesta fue más que satisfactoria.


    Perfecto, ya sabia lo que quería, tomó otros conjuntos y uno que le pareció demasiado pequeño pero lo llevaría igual. También metió una sexy minivestido de escajes y transparente para dormir esa noche.


    Luego fueron a comprar ropa de trabajo. Compró cuatro conjuntos y tres pares de sandalias. Inicialmente había decidido pagar todo a Ev, pero la cuenta subía demasiado. Pensó en parar cuando se acabara el crédito, a fin de cuenta era para una emergencia pero la tarjeta parecía no tener límite.


    —Joce estoy apenada, soy un peligro con esta tarjeta es demasiado. Ev se va a molestar conmigo y con razón. Vamos a la tienda quiero devolver esto, me acompañas por favor. —Le pidió angustiada Sofía a su amiga.


    —Ni lo sueñes, estas loca. Además, no vas de compra todos los días, después de esto no compraremos nada en tres meses… —Joce se lo pensó mejor. —Bueno en dos meses… —Y un poco más. —en fin, ya veremos. —Sofía no parecía convencida. —Vamos Sofía, disfruta el momento. Nos falta ir por el vestido y luego a que nos consientan.


    En la tienda todos los vestidos eran lindos, Sofía no sabia cual ponerse hasta que se probó uno negro ajustado a su cuerpo como un guante, largo y con una abertura en una pierna que le llegaba al muslo. La parte de arriba le permitía mostrar sus generosos senos pero con sutileza y elegancia.


    “Si, este mismo es el que quiero”.


    Luego se fueron a la peluquería. Joce la llevó a un local muy moderno, decorado con un estilo retro pero a la vez moderno. Enseguida saludaron a Jocelyn y ella la presentó como su amiga. Una mujer muy atractiva preguntó por Ev y le mando saludos.


    “¿Será que todas las mujeres se quieren meter con mi novia? Ees increíble que Ev no se de cuenta de eso”.


    En la peluquería de verdad las consintieron: manos, pies, cabello. Sofía se sentía radiante.


    “Espero que a Ev le guste y no me mate por gastar tanto dinero. Cuando comience a trabajar se lo pagaré”, Pensaba Sofía.


    ***


    


    Ya en la noche, Ev estaba en la sala con Iván esperando a que bajaran Joce y Sofía, no podía creer que llevaran todo el día en esto y no estuvieran listas.


    Iván se reía de la impaciencia de Ev.


    —Relájate Ev, no pareces mujer, —Bromeó. —siempre tardan, es lo común. Toma, guarda los paquetes en el carro, gana tiempo en algo. —Le dijo Iván.


    Ev se sorprendió al ver una significativa cantidad de paquetes de las compras que habían hecho sus mujeres.


    —¿Todas esas bolsas?


    —La mandaste con Jocelyn, ¿Qué esperabas?


    Ev resopló.


    —Tienes razón, es que he salido con muchas mujeres, pero nunca he tenido una relación seria, sólo con Daniela y bueno, ya sabes como fueron las cosas.


    —¿Extrañas a Daniela? —Le preguntó Iván.


    Ev reflexionó unos segundos.


    —Hubo un tiempo que pensé que no podría vivir sin ella, que daría lo que fuera porque volviera conmigo. —Sonrió con ironía. —Hoy pienso que todo paso por una razón y esa razón se llama Sofía. —Esta vez sonrió de feliz.


    —Por Dios Ev, eres de lo más cursi, —Se burló Iván. —con razón traes como locas a las mujeres, hasta yo me enamoraría con esas palabras. Con decir que no la extrañabas bastaba, un poco más y lloro. —Dijo Iván y se lanzó en el sofá tapándose la cara con las manos y fingiendo que lloraba.


    Ev le lanzó un cojín.


    —No sé como Joce te quiere tanto.


    Iván soltó una carcajada logrando con éxito esquivar el misil que le habían lanzado.


    —Porque yo soy menos palabras y más… —Movió su pelvis con ritmo para que supiera a que se refería. —acción.


    Otro cojín fue lanzado.


    —¡Oh por Dios! —Y un tercer cojin se dirigía a buena velocidad hacía Iván. —¡Eres un idiota!


    Iván estaba totalmente tumbado en el sofá con un ataque de risa, con trabajo lo esquivar el tercer cojín.


    —Además, no te la des de muy… machito, todavía recuerdo como llorabas por ella.


    Iván paró de inmediato la risa.


    —¡Ey! —Levantó un dedo en advertencia. —Con whisky todo es valido y no puedo vivir sin ella.


    En ese momento venía bajando Jocelyn muy bella en un traje dorado largo y ajustado. Iván no respiraba estaba, literalmente, babeando por la hermana de Ev.


    “Definitivamente la adora”, pensó Ev.


    Iván esperó a su esposa al final de las escaleras. Tendió su mano para recibirla, joce posó su mano en la de él.


    Fue el turno de bajar de Sofía.


    Ev desvió su atención de Joce e Iván para ponerla toda en la mujer que ahora bajaba como en cámara lenta por las escaleras.


    Sofía sonrió al ver a Ev que se había quedado paralizada.


    “Sabia que este era el vestido apropiado”, pensó. Se sintió feliz del resultado. Ev estaba muy atractiva también. Llevaba un traje de chaqueta y pantalón de rayitas ajustado tipo gangster. Su cabello iba suelto y el collar que llevaba, la hacia lucir hermosa. Quería quitarle esa chaqueta y todo lo demás.


    Ev se acercó a las escaleras al tiempo que Sofía bajaba cada escalón. Su mirada no se apartó por un segundo de ella. Estaba prácticamente con la boca abierta. Al igual que Iván, tendió su mano para recibir a su amada y no pasaron muchos segundos hasta que sintió una delicada mano posarse en ella. Ev estaba parada como lo haría un príncipe, el cuerpo totalmente recto y su mano brazo izquiero doblado detrás de la espalda. Miró intensamente a Sofía antes de besar su mano sin apartar la mirada.


    —Esta noche no hay estrellas en el cielo, todo lo iluminas tú. —Dijo con la voz un poco ronca. A Sofía le pareció totalmente sexy y sintiño un escalofrió recorrer su espina dorsal.


    —Eres tan dulce. —Dijo Sofía con emoción.


    —No pensará lo mismo cuando le quite ese vestido.


    Ev se separó un poco para apreciar el vestido. Arqueó una ceja.


    —Esa abertura está muy arriba señorita.


    —Tendrás que esperar que termine la cena. —Le dijo Sofía sabiendo que lo decía en serio, pero también que le gustaba. Desde que había regresado de las tiendas, su conciencia había estado molestándola por la cantidad de dinero que había gatado. —Yo quiero decirte… —Bajo la cabeza hacia sus manos entrelazadas para ocultar su pena. —que cuando comience a trabajar te pagaré.


    Ev se rió.


    —Nada de eso, ahora ni nunca. —Le advirtió. —Vamos, permítame darme el gusto de llevar de mi brazo a la mujer más bella de la fiesta. —Le ofreció el brazo y Sofía se agarró a él llena de felicidad.


    ***


    


    Cuando llegaron a la cena, Sofía se alegró de haber comprado ese vestido, con cualquier otra ropa hubiera desencantado en el lugar y nada más que ver a Ev, estaba rozagante de alegría y tontamente creída. Juraba que iba acompañana de una miss universo.


    “Me mira con ojos de amor definitivamente”, pensó Sofía.


    Pero además de Ev, también sentía las miradas acusadoras de los demás sobre ella. Si estaba con Ev, que todos sabían que era lesbiana, pues obviamente, sabrían que ella también lo era. Comenzó a sentirse mareada, era un gran paso el que estaba dando.


    Ev pareció notar la incomodidad de Sofía.


    —Discúlpame, soltaré tu mano y me encargaré de correr la voz que solo eres una acompañante. —Le dijo y así fue, la soltó y se alejó un poco más de ella.


    —No Ev, no es necesario, estaré bien. —Le aseguró Sofía.


    —Estoy feliz que vengas conmigo, lo demás no es importante.


    ***


    La cena estuvo deliciosa. Lo primero que sirvieron fue carpacho de lomito con hongos y parmesano, luego langosta gratinada con espárragos y de postre tartufo flameado, apenas terminó la comida vino un baile.


    —Sofía, si bailas conmigo estará todo dicho y ya no soporto más tener mis manos lejos de ti, vámonos. —Dijo Ev con determinación.


    Sofía notaba la incomodidad de Ev por aparentar que no estaban juntas.


    —Ev perdóname, yo estoy tan agobiada.


    Ev entendia la situación de Sofía.


    —No pasa nada princesa, vámonos a casa. —Le dijo con más suavidad para tranquilizarla.


    “A casa”. Sonó tan delicioso, Ev no podía ser más dulce.


    ***


    


    Ya en el auto.


    —Ev lo siento, perdóname por favor.


    Ev se sorprendió al escuchar a Sofía.


    —¿Por que Sofía?


    —Por no bailar contigo.


    —No lo estaba esperando. Es normal, date tiempo. —Le dijo con ternura. —Yo no estoy apurada. Bueno… estoy apurada pero por llegar a casa. —Le dijo sonriendo y guiñándole un ojo.


    Sofía se sonrojó.


    Minutos más tardes entraban al apartamento de Ev, quien no perdió ni un segundo más, tomó a Sofía por la cintura que estaba de espaldas a ella y le pasó la lengua por el cuello de punta a punta. Sofía gimió solo con ese contacto, estaba tan deseosa como Ev.


    —No te muevas, —Le ordenó Ev y bajó la cremallera del vestido que se deslizó suavente por el cuerpo de Sofía y calló al suelo.


    Sofía llevaba debajo un conjunto negro de hilo. Ev casi estalla de placer en ese momento. La llevó al cuarto, la acostó en la cama y le subió las manos sobre la cabeza.


    —No las bajes Sofía. No te muevas, es una orden. —Le dijo mirándola intensamente.


    Sofía asintió con la cabeza.


    —No lo haré. —Le respondió en un susurro.


    —Muy bien mi amor.


    Ev tenía la respiración agitada. Se quitó la ropa ante el escrutinio de los ojos de Sofía, quien se moría de ganas por tocarla. Luego de que se desnudo totalmente, siguió con la mujer que amaba quitándole la ropa interior lentamente y mientras lo hacia acariciaba suavemente su cuerpo que no aguantó y bajó las manos, pero lo que ganó fue un par de nalgas que en lugar de molestarla le subió el ritmo cardiaco.


    Ev se deslizó hasta sus pechos y succionó los pezones de Sofía deliberadamente suave y con fuerza a la vez, luego bajó más y separó sus piernas, pero se deslizó más abajo y comenzó a besarle un pie y fue subiendo por toda su pierna; al llegar a la rodilla cambió los besos por suaves mordidas que estremecían y llenaban de placer a Sofía. Al llegar a su centro, lo besó y lo lamió un par de veces antes de volver a bajar cambiarse a la otra pierna y comenzar de nuevo a besar el otro pies. Sofía se retorcia bajo las manos de Evelyn.


    —Por dios Ev, —Dijo a penas respirando. —me estas matando.


    Ev sonrío con malicia y comenzó a subir por su pierna con besos para pasar luego a los suaves mordiscos y llegar nuevamente a su centro. Esta vez la lamió un par de veces más, subió hasta los labios de Sofía y la besó profunda y posesivamente. La mujer ya no pudo más, bajó los brazos y la abrazó.


    Ev se movió contra el cuerpo caliente de Sofía y ella respondió clavandole sus uñas en la espalda, lo que provovó en ella unos profundos gemidos y el aumento de la intensidad de sus movimiento.


    —Sofía, me vuelves loca y me haces perder el control de lo que hago, —Le dijo con dificultad. —pero tengo planes para ti, así que tranquila. —Le pidió.


    Bajó de nuevo dejando una cadena de besos por el cuerpo de Sofia, separó sus piernas y hundió su cabeza y su lengua en el sexo de Sofia, intensificando sus movimiento tanto como Sofía aumentaba sus gemidos y no paró hasta que la hizo alcanzar el cielo una vez y otra vez. Fueron dos orgasmos demoledores que dejaron a Sofía sin fuerzas.


    Una vez que Sofía recobró el sentido de donde estaba, fue en busca de su amante. Ev, que aun estaba caliente por la pasión que le desencadenó hacerle el amor a Sofía, inmediatamente calló en las garras de su amante que comenzó a correr sus uñas por su cuerpo y a dejar pequeños mordiscos por todo su cuerpo. Cuando tomó sus senos, ya Ev no podía más, estaba en llamas. Sofía sonrío al ver el placer que era capaz de producir en la mujer que amaba y decidió aventurarse a saborearla. Fue algo inimaginable. Era deliciosa y su lengua rápidamente tomó el control. Mientras lamia en círculos el clítoris de Ev, introdujo dos dedos dentro de ella. Su lengua jugaba y producía placer. Sus dedos entraban y salían en una delirante sinfonía acompasada con gemidos. Eso fue más de lo que Ev pudo soportar y estalló en un intenso orgasmo.


    ***


    


    Esa noche no pudieron parar, la pasaron amándose la una a la otra, apenas durmieron un par de horas quizás. En la mañana tuvieron que salier disparadas a la oficina.


    Esta rutina se fue repitiendo con la diferencia de que Sofía no se quedaba a dormir con Ev para evitar problemas con sus padres. Sin embargo, ya tenía un lugar con sus artículos personales y ropa en el closet y baño de Ev. El refrigerador ahora estaba lleno de ingredientes con los que algunas veces preparaba algunas delicias para cenar.


    Siempre evitaron mostrarse abiertamente en público, pero los rumores de que estaban juntas corrían por las oficinas. Esto molestaba a Sofía, pues afortunadamente, cada vez era más inmune a eso.


    Era el último día para terminar las pasantías cortas, por lo que Sofía debía regresar a clases. Para celebrar la culminación de esa primera etapa, tuvieron una gran fiesta.


    Sin embargo, Ev tenia miedo de que ese fuera el final de todo y Sofía se sentía muy triste de que ya no pudieran tener el mismo contacto que durante la pasantía. Pero sería sólo dos meses y luego regresaría para hacer pasantías de nuevo y si tenía suerte, que la contrataran para trabajar en la empresa.


    La inquietud de Ev se acrecentaba cada minuto que pasaba. Mientras compartían con los demás pasantes. Ev se acercó y la llevó hacía un lugar más privado.


    —Sofía, tus pasantía terminan hoy y regresas a la universidad. —Hizo una pausa, respiró hondo y continuó hablando. —Yo quiero seguir viéndote, pero se que estarás ocupada estudiando y haciendo tu informe. Va a ser difícil buscarte en la Universidad y que no sospechen nada, no tendríamos razón para estar juntas. Tal vez puedas dedicarme tiempo, algún que otro sábado. —Le pidió con tristeza y el corazón partido la abogada, pero dejando a Sofía decidir qué hacer.


    Esos momentos en que Ev mostraba su fragilidad le resutaban a Sofía tiernos.


    —Ev, eso no va a pasar. —Le dijo acariciándole la mejilla. —Si, tengo que estudiar y nos veremos menos, pero quiero que me busques todos los días y me lleves a casa, que pasemos nuestro tiempo juntas como pareja que es lo que somos. No importa lo que los demás piensen. —Su mano pasó de la mejilla a la nuca de Ev y la atrajó hacia ella, se puso de puntas para tener mayor control y besó a Ev en plena fiesta, practiacmente delante de todos, pues aunque tenían más privacidad, aun estaban a la vista de los presentes.


    El mundo desapareció para Ev y sólo estaban ellas dos. Se sentía amada y feliz como nunca en mucho, mucho tiempo.


    Jocelyn e Iván miraban desde lejos junto con algunos amigos de la oficina. En ese momento el tío de Evelyn estaba entrando a la fiesta y no le gusto para nada lo que vio.


    


    


    

  


  
    

    Capitulo 11


    


    Ev pasaba sus días trabajando, pero esperando el momento de salir para buscar a Sofía en la Universidad. El trabajo estaba difícil, cada vez tenia más y más, se acumulaba en un abrir y cerrar de ojos. Su tío le encargó especialmente un proyecto que se estaba desarrollando en el interior superando en sus responsabilidades la parte legal, pero era interesante, realmente estaba aprendiendo mucho. Sin embargo, no quería sacrificar su tiempo con Sofía.


    Ella también hacia su esfuerzo para compaginar el tiempo con Ev y los estudios. Estaba perdidamente enamorada de esa mujer.


    Uno de esos días qen que fue a buscarla a la universidad.


    —Ev, llegaste tarde de nuevo. —Al final de la jornada, se le complicó un poco el trabajo a Evelyn. —Mira no quiero causarte problemas, mañana me voy a ir a casa, no necesitas buscarme, tienes que descansar. —Le dijo Sofía a ver reflejado en el rosro de la mujer que amaba un profubdo cansancio.


    —No señora, —Se negó la abogada con determinación. —yo necesito de usted, de sus besos, de sus caricias, de sus masajes que tanto me gustan y su comida. —Le enumeró. —Sería más sencillo si no tuviera que llevarte a casa. —Le dijo Ev con cuidado.


    Sofía se sorprendió. El coraón le dio un vuelco.


    —¿Me estas pidiendo que viva contigo Ev?


    —Te estoy pidiendo que lo pienses porque desde el primer día que despertaste en mi cama, no he pensado en otra cosa que en compartirla contigo Sofía. —Le confeso mirándola profundamente a los ojos.


    Sofía sabía que Evelyn estaba siendo sincera, le estaba abriendo su corazón. Estaba tan conmovida, llena de tantas emociones.


    —Ev, eres tan dulce mi amor. Mira, vamos a hablar eso este fin de semana, con calma. —Hizo una breve pausa. —Yo no tengo nada que pensar, pero si quiero ir con cuidado por mi familia lo sabes. No quiero que lo hagas porque quieras protegerme, cuando trabaje podré pagar un alquiler y me iré de casa.


    —No lo hago por eso, lo hago porque quiero a mi mujer en mi casa es todo. —Dijo Ev como una niña malcriada, pero Sofía podía ver todo el sentimiento con que lo decía. Eso la enterneció aún más.


    “Como amo a esta mujer”, pensó, sonriendo.


    —Vamos a hablarlo cielo, este fin de semana, solo cómo lo haremos porque yo estoy segura que quiero amanecer en tu cama por siempre. Mañana tengo examen y necesito estudiar hoy, por favor llévame a casa. —Le pidió Sofía a la abogada.


    Estaban felices las dos, faltaba mucho por hablar y aunque las cosas estaban caminando bastante rápido, las dos se sentían seguras de lo que estaban haciendo.


    Evelyn se encaminó a casa de Sofía y en pocos minutos detenía el auto.


    —Ya llegamos mi cielo, —Le anunció. —te dejo casa para que estudies y yo voy a ir directo a la cama, estoy cansada.


    —Si mi cielo, descansa.


    Le dijo Sofía y se acercó para darle un pequeño, pero esta la tomó en sus brazos y la trajo a su regazo mientras la besaba con ansías, con desespero. Los corazones se agitarón, las respiraciones se hicieron pesadas.


    —Mi amor… —Dijo apenas con aliento Sofía. —eres insaciable, aun estoy cansada de ayer. —Confesó la pasant sonriendo. Volvió a besar a Ev y metió las manos dentro de su camisa


    —Creo que la insaciable eres tu amor. —Le dijo Ev, ya totalmente enfocada en besar y acariciar a Sofía.


    Pero de pronto se abrió la puerta del BMW y la voz de hombre interrumpió las caricias.


    —¿Qué pasa Sofía? ¿Para eso te educaron nuestros padres? —Alzó la voz el hermano de Sofía. —Y tu BMW, baja del auto y dame la cara. —Exigió alejandose un paso del auto.


    Por lo oscuro que estaba dentro del auto, Víctor aún no podía identificar al acompañante de Sofía.


    —Por Dios Victor, cierra la puerta que ya salgo. —Le pidió Sofía con una calma que no sentía, apenas ella y Ev se habían podido arreglar, todo había sido muy rápido.


    —No señorita, se baja ahora mismo. —Le exigió de nuevo su hermano y Sofía iba a bajar pero Ev la detuvo.


    —Un momento, —Se escuchó la voz firme de Ev. Había tardado en reaccionar por la sorpresa, pero ya estaba totalmente alerta. —Sofía regresa a tu asiento y no bajes del auto hasta que yo te diga. —Le dijo intentando bajar del auto, pero Sofía la detuvo.


    —Ev no —Le pidió, pero Ev la corto rápidamente.


    —Te dije que te pases a tu asiento. —Le ordenó con voz firme.


    Sofía obedeció a Ev y se bajó del auto haciéndole frente al hombre que estaba al otro lado del auto. Lo miraba fijamente.


    Victor se quedó mirándola asombrado, no podía decir palabras. Sin embargó, se acerco a Ev, pero ella no se movió ni un milimetro. Le sostenía la mirada con la barbilla muy en alto.


    En la cara de Víctor había confusión y rabia al mismo tiempo.


    —¿Qué le estas haciendo a mi hermana? —Le preguntó. —Por Dios, es solo una niña. ¿Qué le hiciste? —Le preguntó acercándose mucho más. Su confusión ardía en sus ojos. —Aléjate de mi hermana. —Le exigió hablando con los dientes apretados y empujo a Ev.


    Evelyn resistió y se mantuvo firme frente a él.


    —Escucha… —Le dijo también con los dentes apretados. Estaba furiosa, nadie iba a meterse en su relación con Sofía. —no he obligado a tu hermana a nada, ella esta conmigo porque quiere. —Se acercó también a él.


    —Eso no verdad, ¿Qué le has hecho?


    —Si te calmas, le pediré que se baje y que te lo diga ella misma.


    —¿Ahora le das ordenes a mi hermana?


    —No vas a lastimarla, así que o te calmas o subo al auto y me voy con ella.


    Víctor pareció enfureserce aún más.


    —¿Yo lastimarla? —Gritó Victor. —Mi papá va a matarla y luego te matara a ti ¿Entiendes? Dile a mi hermana que baje, yo no voy a lastimarla.


    Ev siguió parada firme frente a Víctor, quería asegurase que el hombre se calmara. Finalmente, tras unos segundos, se acercó al auto y abrió la puerta sin dejar de mirarlo.


    —Sofía, baja del auto y ven conmigo. —Le pidió tendiéndole la mano. Una mano temblorosa la tomó. Sofía salió. Tenía los ojos llenos de lágrimas, pero intentaba mantener la calma.


    —Ev, escucha, —Le pidió Sofía, luegode bajar del auto y acercarse a ella. —vete a casa yo me encargo de mi hermano.


    —Ni lo sueñes Sofía. No voy a dejarte sola.


    Sofía sabía que Ev hablaba muy en serio, que no iba a marcharse. Se giró hacía su hermano que la miraba confundido. Se acercó a él.


    —Victor escúchame, —Le pidió. —estoy enamorada de Evelyn. Soy muy feliz con ella, se que esto no es lo común, pero es lo que soy.


    Víctor la miraba sin decir palabras, pero sus ojos indicaban que dentro de sí había un huracán y que buscaba una explicación.


    Tras un par de minutos en los que Sofía se mantuvo expectante, habló.


    —Dime Sofía, ¿Te compró, te lleno de regalos para que le hagas el favor? —Le preguntó Victor.


    Sofía dejó salir las lágrimas y se tapó la boca para contener el llanto. Las palabras de su hermano la lastiaron demasiado.


    —¡Basta! —Gritó Evelyn furiosa y se acercó a Victor amenazante. Era apenas un par de centímetros más alto que ella, pero estaba segura que le partiría la cara.


    Sofía la detuvo y le hizo frente a su hermano.


    —Victor, dime, ¿Realmente crees que soy así? —Le preguntó solida. Su hermano no le contesto al instante. —¿Sabes qué? puedes inventarte lo que sea para no aceptar la realidad, pero estoy enamorada de Ev, soy muy feliz con ella. —Le aseguró mirándolo a los ojos.


    Supo Víctor entonces que Sofía le decía la verdad.


    —¡Por dios hermanita! —Se acercó y la envolvió en sus brazos. Tuvo que respirar muy hondo para no dejar escapar un sollozo. Sus ojos estban llenos de lágrimas al igual que los de Sofía. —En el fondo lo sabia, pero no quería ver las señales. —Le besó la cabeza mientras sonreía. —No me molesta que te gusten las mujeres. —Le dijo alejándola un poco de él para poder mirarla a los ojos. —Reaccione mal pero fue la sorpresa, lo que me preocupa es papá, no quiero que te haga daño, yo no quiero que sufras. —Le dijo y volvió a abrazarla.


    —Víctor, me has cuidado siempre pero ya estoy grande. Es hora de que asuma mis responsabilidades.


    Ev, carraspeó haciendo que ambos la miraran.


    —Víctor, soy Evelyn Luxemburgo. —Se presentó la abogada con voz firme y tendiéndole la mano a Víctor. Éste se acercó a ella y la estrechó sonriéndole tímidamnete. —Soy la novia de tu hermana y no voy a permitir que la lastimen. Te ofrezco mi amistad si la quieres, pero tienes que saber que estés de acuerdo o no, no pienso dejar a Sofía. —Le advitió.


    Víctor sonrió y miró a su hermana.


    —Ya veo que salio gallito tu noviecita. —Le dedicó una mirada más. —Tambien es bonita hermana, me gusta. —Le dirigió una franca sonrisa a la abogada, pero luego se puso serio. —Y espero que cuides a mi Sofi porque de lo contrario te la veras conmigo. —Le advirtió y Evlyn sabía que hablaba en serio.


    Ya todo se había calmado.


    —Ev, por favor vete a casa, déjame hablar con mi hermano por favor. Ya está todo tranquilo, es hora de que él y yo tengamos una conversación.


    Ev miró a Víctor más como una advertencia que nada.


    —Está bien. —Le dijo acercándose y poniendo un beso en su la frenta de Sofía. —Cualquier cosa, llámame… hasta luego. —Le dedicó una última sonrisa.


    Le tendió la mano a Víctor, quien de nuevo se la estrechó, se miraron y asintieron ambos en silencio expresando así su acuerdo.


    ***


    


    Una vez que Ev se fue, Sofía y su hermano entraron a su casa y subieron a la habiatción de la mujer. Era hora de hablar.


    —Victor, soy feliz con ella la amo, es todo lo que he soñado en mi vida.


    —Hermanita, pero es una mujer, ¿Sabes lo que eso implica?


    —Si, lo se en todos los sentidos.


    —Es bonita, tiene dinero, pero eso lo hace más difícil todavía. —Le dijo Victor.


    —¿Crees que no lo se? —Sofía hizo una breve pausa. —Tengo miedo de perderla, pero siempre me demuestra que está para mí. Me cuida, me apoya, es increíble. Soy muy feliz con ella. —Le confesó sonriendo como una adolescente enamorada.


    Víctor también sonrió.


    —Si tú eres feliz, yo soy feliz hermanita. —Le dijo acariciando su mejilla.


    La conversación se alargó un poco más y Sofía estaba contenta de que al menos su hermano estuviera de su lado, pero todavía faltaban lo peor. Sus padres.


    ***


    


    A la mañana siguiente Ev llego temprano a la oficina. Seguía preocupada por Sofía aunque la había llamado y le había asegurado que todo estaba bien. A ella no le gustaba lo que los hermanos decían de sus padres, pero de algo estaba segura, no iba a permitir que le hicieran daño a Sofía. Ella cuidaría de su mujer.


    Sus pensamientos fueron interrumpidos por su tío, quien entró sin tocar a su oficina.


    —Ev, muchacha, tengo un trabajo para ti. —Le dijo sin preámbulos. —Te vas a la sucursal de Lima a encargarte del nuevo proyecto. Es necesario que todo se cierre en tiempo, es un mes y medio. Si todo sale bien, recibirás una bonificación y estarás a un paso de estar en la junta.


    —¿Mes y medio tío? Es demasiado. —Le contesto Ev.


    —¿Es que acaso algo es más importante para ti que levantar esta empresa?, ¿La empresa de tus padres? —Le preguntó inquisitivo.


    —No tío. —Dijo Ev. Ella no podía defraudar a sus padres.


    —Muy bien, sales mañana temprano. Me reportaras a mí personalmente. —Le dijo el hombre cuando salía de la oficina.


    En cuanto su tío se fue, Ev llamó a Jocelyn.


    —Hola Joce.


    —Hola Ev, ¿Cómo está mi cuñis?


    —Está muy bien, gracias. —Le respondió y luego fue directo al grano. —Joce, mi tío me envío al proyecto de la sucursal en Lima.


    —¿Qué? Pero eso es de un mes y medio a dos meses.


    —Tal como lo escuchas. —Ev tenía una opresión en ele pecho. Sentía que no podía respirar. ¿Cómo iba a poder alejarse tanto tiempo de Sofía? —Joce, quiero pedirte un favor. Encárgate que Sofía entre en la pasantía, es muy importante para ella que esto ocurra.


    —¿Qué te preocupa Ev?


    —Mi tío es un buen hombre, pero ambicioso puede que no le guste que esté con Sofía. Ya sabes, no es de clase alta.


    —¿Buen hombre? Por Dios Ev, nunca lo fue y nunca lo será. —Jocelyn siempre trataba de abrirle los ojos a Sofía con respecto a su tío. —No solo me encargare de su pasantía, también dile que si tiene problemas que me llame. Yo la cuidaré por ti. —Le aseguró tranquilizando así a Ev.


    —Gracias Joce.


    ***


    


    Esa tarde, cuando Ev fue a buscar a Sofía estaba muy preocupada. ¿Qué pasaba sino la esperaba? ¿Y si Sofía no comprendía sus razones? Esas preguntas rodaban la cabeza de Ev. Era su mujer, tenia que entender por qué ella necesitaba hacer esto.


    Igual que todos los días, recibió a Sofía con una sonrisa y un beso, aunque por dentro estaba paralizada.


    —Hola cielo, me fue muy bien en el examen. ¿Qué tal si esta noche vamos a tu apartamento y me concientes un poquito como tu sabes? —Le dijo Sofía con picardía y guiñandle un ojo.


    Evelyn quería contagiarse con la alegría de Sofía, pero no podía.


    —Tenemos que hablar Sofía. —Le dijo con seriedad, esto captó la atención de Sofía.


    —¿Qué pasa amor? —Preguntó preocupada Sofía.


    Ev respiró hondo antes de contestar, mientras tomaba las manos de Sofía. Le sonrió intentado tranquilizarla y tranquilizarse ella misma.


    —Tengo que viajar por un mes y medio o dos, —Dijo despacio. Vio los ojos de Sofía sorprenderse. —pero trataré que sean sólo cinco semanas. Trabajaré día y noche si es necesario. —Le aseguró.


    Sofía guardó silencio por unos segundos procesando en su mente la noticia.


    —Pero ¿Por qué te vas? ¿Qué pasó? ¿No me quieres? —Sofía soltaba una pregunta tras otra sin darle tregua a Ev. —¿Fue por lo de ayer?


    —No, no mi amor, —Ev trató de tranquilizarla para poder explicarle la situación. —no quiero dejarte. Es que mi tío me envío a este trabajo y me dijo que si lo hago bien estaré a un paso de la junta y tengo que hacerlo, se lo debo a mis padres.


    Sofía volvió a guardar silencio uno segundos. Miraba a Ev en busca de la verdad. Y allí estaba, honesta y transparente como siempre. En su rostro se formó una sonrisa que vino a tranquilizar a Evelyn, quien sintió que había estado sin respirar por mucho tiempo.


    —Esta bien amor, yo se lo que significa para ti, —Le dijo Sofía acariciando su mejilla y acunandole la cara entre sus manos. —pero te voy a extrañar tanto. —Frotó su nariz con la de la abogada. —¿Esto es realmente necesario?


    Ev respiró profundo.


    —Si amor, es algo que tengo que hacer.


    —Está bien, ¿Cuando te vas?


    —Mañana.


    Sofía se abrazó a Ev y rompió a llorar, no podía imaginarse tantos días sin ella. Ev le devolvió el abrazo.


    —No llores mi amor, estaré contigo muy pronto. —A ella también se le estaba partiendo el alma. No quería seprarase ni un segundo de Sofía. —Créeme regresaré lo mas pronto que pueda. Si tienes algún problema, el que sea llama a Joce. Yo te llamaré todos los días. —Le aseguró.


    Cuando la bogada dejó a Sofía en su casa, ella todavía lloraba.


    ***


    


    Ev no necesitaba el dinero, pero tenia que hacerlo por sus padres. Era su deber, era el peso del apellido. Solo le hubiera gustado dejar a Sofía en su casa, podría estar más tranquila.


    Los días pasaron lentamente. Sofía y Ev hablaban todos los días, las dos sufrían la una por la otra, se extrañaban muchísimo aunque se mantenían en contacto, extrañaban el calor de cada una.


    Ev trabaja día y noche para terminar el proyecto lo más pronto posible. Sofía estudiaba duramente para pasar todos los exámenes, así le quedaría solo la pasantía para terminar su carrera.


    Cuando habían pasado cuatro semanas del viaje de Ev, Sofía recibió una sorpresiva visita en la Universidad. Estaba sentada en unos de los locales donde solía pasar el rato entre clase y clase, de pronto cerca de ella sintió una presencia, levantó la cabeza y allí estaba.


    —Buenas tardes Sofía. —Pronunció el hombre delante de ella con su profunda voz.


    Sofía dudó unos segundos.


    —Buenas tardes, —Hizo una breve pausa. —disculpe, me sorprendió verlo. No espere verlo en la universidad. ¿Puedo ayudarlo en algo? —Le preguntó Sofía al tío de Evelyn.


    El hombre sonrió.


    —Vine para hablar contigo chiquilla.


    —Claro, con gusto. —Le ofreció con un gesto una de las sillas que rodeaban la mesa.


    —Pidamos café. —El hombre hizo una señal a unos de los mesoneros, quien se acercó rápidamente y tomó la orden.


    Sofía estaba muy extrañada, ¿Qué podía querer hablar el tío de Ev con ella?


    En un par de minutos tenían frente a ellos un par de tazas con humeante café.


    —Seré directo jovencita. —Tomó un sorbo de café. Sofía se daba cuenta que buscaba intimidarla. —Usted esta saliendo con mi sobrina y quiero que tenga claro cuál es su lugar.


    —Si, soy su novia. —Le dijo Sofía con firmesa, aunque ella ya se imaginaba por donde venia la cuestión. Este hombre no quería nada bueno con ella.


    —No eres su novia, —Le aclaró sin rodeos. La miró fijamente para darle efecto a sus palabras. —eres una aventura, un momento placentero. Evelyn sólo está probando lo que es salir con una niña necesitada. Mi sobrina es muy protectora, pero “su novia”, no lo eres, eso es para las de su clase.


    Sofía tuvo que inspirar muchas veces para mantener la calma y tenerle paciencia al hombre.


    —Mire señor, discúlpeme pero usted no me va a ofender y si es lo que tiene planeado hacer, será mejor que me vaya.


    Sofía comenzaba a levantarse para irse pero Luxemburgo la detuvo.


    —Espera, tengo un trato para ti.


    —Se equivoca conmigo, yo no voy a hacer ningún trato con usted.


    —Escuchame mucha. —Le pidió, no estaba dispuesto a ceder. —Mira, después que te gradúes trabajaras en mi empresa. Eres buena en lo que haces, —Que dijera eso sorprendió a Sofía. —por lo cual eso no será un problema. No me meteré en tu relación con Ev, dejaré que te dé lo que le pidas y podrás estar tranquila. Lo único que debes hacer es mantenerte en tu lugar.


    —Quiere decir ser la otra, la amante, pero no la novia o la esposa.


    —Exacto, pero para alguien como tú, eso es bastante.


    —¿Para alguien yo? —Asofía se le agotaba la paciencia. Esta vez se levantó de la silla, no estaba dispuesta a seguir aguantando al hombre. —A usted le queda grande hablar conmigo, así que olvídese, la única que me puede alejar de su sobrima, es ella misma. Ahora me voy, tengo estudiar, tengo mejores cosas que hacer. —Se dio la vuelta. —Que tenga un buen día. —Le dijo por sobre el hombro.


    Luxemburgo se quedó sorprendido que a mujer se fuera sin más.


    —Cometes un error muchacha, lo pagaras caro. —Fueron las últimas palabras que oyó Sofía al alejarse.


    Sofía se fue llorando, aguantó todo lo que pudo para que el tío de Ev no la viera. “Ese hombre es un miserable. ¿Qué se ha creído?”, pensaba Sofía mientras se alejaba. Ella estaba enamorada y esperaba todo. Con Ev era fácil imaginarse un hogar, una vida. No podía compartir a Ev porque era suya y ella era su mujer.


    No le contaría a Evelyn de eso, pero necesitaría hablarlo con alguien. Decidió pasar por la casa de Jocelyn.


    ***


    


    Una vez en casa de Jocelyn, le contó todo lo que había ocurrido mientras lloraba. Aunque delante del tio de Ev se mostró fuerte, lo cierto era que se sentía muy mal y además, sola. Sin Ev, era más de lo que podía soportar.


    Jocelyn estaba molesta por lo que había hecho el tío de Evelyn.


    —Ese miserable ha tratado siempre mal a Ev, solo que ella es tan buena que no lo ve. ¿Cómo se atrevió a hablarte así?


    —Me sentí muy mal, —La imaginación de Sofía se había llenado con las palabras del tío de Ev. —¿Será que Ev piensa lo mismo que su tío?


    —No pienses eso ni por un momento Sofía, ella te ama y sus intenciones son serías contigo. Es más, ya la voy a llamar, te aseguro que mañana estará aquí. —Dijo Joce dispuesta a llamar a su amiga.


    —¡No! —Detuvo a Joce. —No lo hagas por favor, no es necesario. Ella está muy ocupada, no quiero darle más problemas.


    —Ella tiene que saberlo Sofía.


    —No por favor, —Le pidió de nuevo a Joce. Al ver que esta cedia se sintiño más tranquila. —Ahora tendré que buscar otro lugar donde hacer la pasantía.


    —De eso nada Sofía, olvídalo. Se lo prometí a Ev, tú vas a entrar, te lo ganaste.


    —No Jocelyn, mejor es que no. —Sofía estaba muy pesimista.


    —Bueno amiga, —Dijo Joce cruzándose de brazos frente a ella. —o entras o llamo a Ev en este instante y le cuento todo.


    —No puedes hacer eso.


    —Si puedo, es por tu bien. Así que yo guardo silencio y tú entras a la pasantía. —Se sentó junto a ella. —Créeme cuñi, tiene que ser así. Esa empresa también es mía y de Ev, por lo tanto tuya y de tus hijos si se animan a dar ese paso, así que cuídala. —Le dijo sontiendole y guiñándole un ojo.


    Sofía sonrió.


    —¿Hijos?


    Unos pequeños Luxemburgos, dulces y malcriados como Ev. Si, definitivamente. Si llegaba ese momento, ella daría ese paso, de eso estaba segura Sofía. Nada la haría más feliz que tener los hijos de Ev. Formar una familia con ella seria tocar el cielo con sus manos.


    Que increíble era todo, hasta hace nada no se plantearía una cosa como esta y hoy, estaba dispuesta a dar ese paso sin dudarlo ni por un instante.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    

    Capitulo 12


    


    Pasaron dos semanas más. Era el último día de universidad de Sofía, un viernes que debió estar lleno de alegría y felicidad, pero lamentablemente no lo era, pues Evelyn todavía tenía dos semanas más de trabajo en Lima y eso le parecía a Sofía como dos años en su corazón. La extrañaba demasiado, su sonrisa, sus malcriadeces, sus caricias, extrañaba todo.


    El lunes Sofía comenzaría sus pasantía en ML&Asociados, tenia que enfocarse en eso para seguir respirando. Seria muy extraño estar en esa empresa sin la presencia de la abogada, pero confiaba en que el tiempo pasara rápido.


    Sofía iba sumida en sus pensamientos mientras caminaba a la parada para tomar el transporte a su casa. De pronto levantó la cabeza y vio a Ev apoyada en su auto esperándola. Su corazón se paralizó. No lo podía creer. Salió corriendo hacia ella y le salto encima, llenándola de besos sin importar ni por un instante que todo el mundo la estuviera viendo. Tenía a Ev frente de ella, podía tocarla y besarla eso era todo lo que importaba.


    Evelyn estaba sonriendo.


    —Me encanta este recibimiento, definitivamente es bueno estar en casa. —Dijo Ev.


    —Estoy más que feliz de que estés aquí cielo, te he extrañado tanto. —Le confesó Sofía abrazándola fuertemente y mientras lo decía las lágrimas se derramaban por su mejilla.


    Las emociones estaban a flor de piel. Los corazones agitados por el encuentro.


    —Yo también te extrañé mi amor solo pensaba en volver para estar contigo. —Le dijo Ev hundinedo su cara en el cuello de Sofía, llenándose se su olor. Volviendo a vivir.


    Estuvieron abrazadas unos minutos. Luego Sofía se alejo un poco para mirarla a los ojos, fue entonces cuando se percató de lo agotada que estaba Ev, tenía ojeras y estaba demacrada.


    —Ev, ¿Te sientes bien? —Le preguntó Sofía mienras apartaba los cabellos de su cara para mirarla bien.


    La abogada asintió.


    —Solo estoy cansada, he trabajado mucho para terminar antes, quería volver a casa.


    —Ev eres tan dulce, déjame cuidarte. Vámonos, dame las llaves del auto.


    —Puedo manejar —Le aseguró Ev.


    —Si puedes, pero déjame consentirte por favor.


    Ev cedió rápidamente y le entregó las llaves.


    —Este bien mi amor, vamos a casa.


    Sofía estaba preocupada por Ev, se veía cansada. Estaba segura que no había comido bien, pero había vuelto a casa, ahora ella la cuidaría.


    Ev se había quedado dormida en el auto de lo cansada que estaba mientras Sofía la llevaba a su casa. Cómo la había extrañado, sedaba cuenta Sofía, la quería tanto, solo esperaba que creyera en su amor porque estaba segura que su tío haría lo que fuera por separarlas.


    En pocos minutos habían llegado.


    —Vamos dormilona, llegamos. —Le dijo Sofía tocándole el hombro.


    Evelyn despertó un poco confundida, al ver a Sofía, sonrió.


    —Que bueno, quiero darme un baño y hacerte cositas ricas. Estoy cansada pero tengo fuerzas para ti mi amor. Te he extrañado tanto. —Ev se acercó para darle un suave beso a su mujer.


    —Bueno, vamos primero por ese baño.


    Subieron al apartamento y llevaron la maleta con ellas.


    —Vamos a abrir esta maleta para que veas tus regalos.


    —Ya habrá tiempo de eso, por ahora vamos por su baño.


    Ev se quitó la ropa y se metió al baño. El agua tibia la reconfortó. Había trabajado sin descanso comiendo fuera de las horas y a penas lo que consegiua en la calle, todo por volver a casa. Estaba decidido, quería vivir con Sofía y esperaba que ella la aceptara, no tenia nada que pensar, no habían dudas solo certezas de que Sofía era la mujer de su vida.


    Mientras pensaba en ello, se abrió la puerta de la ducha y entró Sofía totalmente desnuda. Al ver semejante imagen, Ev recuperó sus fuerzas. Abrazó a Sofía con desesperación, la besó con intensidad, sus manos recorrían su cuerpo sin parar.


    —Ev, ¿Seguro que estas cansada? Porque no lo pareces. —Apenas pudo decir Sofía, pues la boca de Evelyn invadia a cada segundo la suya.


    —Te necesito mi amor, te amo. —Respondió Ev con desesperación.


    Era la primera vez que Ev lo decía y sabía que era verdad. Eso la excitó más todavía y alcanzó a decir “yo también te amo” antes que Ev sellara sus labios con un beso. Sus manos recorrían su cuerpo acariciándolo. El deseo de Ev era irreverente, fuerte e incontrolable, pero a Sofía eso lejos de molestarla le encantaba. Sentía su necesidad y la compartía. Ella también la necesitaba. Su cuerpo se entregó a sus deseos y cada una de sus terminaciones nerviosas cobró vida, su necesidad se adueñaba de ella y su cuerpo reaccionó excitándose como nunca.


    Ev metió sus manos entre las piernas de su amada y acarició su clítoris sin piedad. Sofía reaccionó y levantó su pierna, abrazando a su amada para darle más acceso. Esto le dio la señal a Ev de que estaba en el camino adecuado, el camino del placer, entonces introdujo dos dedos en el vientre de su amor mientras continuaba besándola por todas partes. Sofía llenó el baño de sonidos de placer que alimentaba el alma y el hambre de Ev por el cuerpo de su mujer. Con su pulgar comenzó a hacer estragos en el clítoris de Sofía mientras seguía dentro de ella. Esto la llevó a estallar en una oleada de placer que hizo convulsionar su cuerpo y la dejó sin fuerzas. No cayó al suelo del baño porque Ev la sostuvo contra su cuerpo.


    Una vez recuperada de la delicia que le había dado Ev, la ayudó a bañarse enjabonando su cuerpo con adoración y secándolo con detenimiento, luego la llevo a la cama y la acostó.


    —Sofía, ven abrázame. —Le pidió la abogada.


    —Claro mi cielo. —Se acomodó a su lado.


    Evelyn la envlvió rápidamente en sus brazos.


    —Te extrañe tanto, eres mi vida. Donde tú estés, está mi hogar. —Le tomó la barbilla levantando la cabeza de Sofía para que la mirara. —Dime, ¿Aun quieres estar conmigo?


    Sofía se preguntó cómo una mujer tan fuerte podía ser tan frágil también.


    —Ev, te amo y no voy a dejarte porque tú también eres mi hogar. —Le dijo posando un tierno beso en los labios de la abogada, que cerró los ojos perdiéndose en la suavidad y ternura de Sofía. —Ahora date la vuelta que te voy a dar un masaje y te voy a consentir.


    Ev obedeció a lo que le pidió Sofía, se giró y esta comenzó a darle un masaje por todo el cuerpo que la relajó. Luego comenzó a darle besos en la espalda en diferentes lugares al tiempo que sus manos la acariciaban con delicadeza. No podía ver a dónde se dirigían las manos de Sofía, solo sentir su amor.


    Sofía se acostó sobre ella, metió las manos por debajo y acaricio sus senos mientras mordía el lóbulo de su oreja. Ev trató de moverse y darse la vuelta pero Sofía la detuvo.


    —No, solo relájate y deja que yo te lleve al cielo, —Le susurró al oído. —te amo Ev.


    Era maravilloso sentirse amada, adorada de esa forma y su cuerpo se esta tornando más caliente con cada caricia. Ahora las uñas de Sofía se deslizaban por su espalda con cierta fuerza, pero no con la suficiente para dejar marcas. Pequeños mordiscos fueron regados por su cuerpo, y de repente le separó las piernas, metió su mano y desde atrás le acaricio el clítoris mientras seguía lamiendo y mordiendo su espalda.


    —Estas tan húmeda mi cielo. —Le dijo Sofía. —Voy a entrar en ti mi amor.


    Ev abrió mas sus piernas, el deseo la llenaba en cada centímetro de su piel, cuando sintió los dedos de su amada dentro de ella fue como tocar el cielo. Sofía no le daba tregua y su cuerpo respondió a sus embestidas con total devoción. Su cuerpo estalló de placer quedando rendido de amor.


    Sofía se quedó abrazada a Ev, mirando a mujer que amaba que se quedó dormida placidamente, relajada. Se sintió feliz de ser ella la responsable de su tranquilidad, era tarde y sabía que debía regresar a casa o su papá se molestaría. La tenia vigilada muy de cerca preguntando siempre cuándo conocería a ese novio por el que había deja a Carlos, pero no despertaría a Ev. Ella necesitaba esas horas de sueño, además esa noche quería dormir y amanecer con ella, así que mandó al diablo todo lo demás.


    ***


    


    A la mañana siguiente Sofía se despertó en los brazos de Ev, no podía dejar de mirarla, era una mujer hermosa, fuerte y la adoraba. ¿Qué más podía pedir?


    Su estomago rugio se habían saltado la cena solo para amarse y descansar, pero si ella ya tenia hambre, Ev debía tener más. Buscó su reloj y miró la hora, era casi medio día.


    “¡Dios mío!, ahora si es verdad que soy mujer muerta”. Su teléfono estaba configurado en silencio y cuando lo revisó, había quince llamadas desde su casa. Tomó el teléfono y rápidamente marcó a su casa.


    —Hola mamá.


    —¡Hija! ¿Dónde estás? Tu papá esta muy molesto, ven ya para la casa. —Le exigió la mujer.


    —Mamá soy adulta, no necesito que me fiscalicen.


    En ese momento su papá le arrancó el teléfono de las manos a su esposa.


    —Escúcheme bien, mientras viva en nuestra casa, tu sigues mis reglas y te quiero aquí, ¡Ya! —Le gritó a través del teléfono.


    —Pues si ese es el problema, busco mis cosas y me voy. —Se sorprendió a si misma Sofía al decirlo.


    Sólo escuchó cuando su padre tiró el teléfono que seguro iría a dar hasta el piso. Sofía no odía aguantar más las lagrimas, era duro pelearse así con sus padres pero también era inevitable. ¿A dónde podría ir? Tal vez una habitación, pero no tenia mucho dinero.


    —Que pasa Sofí. —Le preguntó Ev que se despertó al escuchar el llanto de Sofía.


    —Mi papá esta molesto porque me quede contigo y creo que lo mejor para mi es irme de la casa. Solo que no sé a dónde ir. —Le explicó. —pero lo resolveré, ya no puedo aguantar más esto. Voy a buscar a dónde irme y hoy mismo salgo de esa casa. De verdad que ya no puedo aguantar más.


    —¿Qué tienes que pensar? ¿Qué tienes que buscar? —Le preguntó. —¿Acaso no tienes a donde ir —La abogada hizo una breve pausa. —Quiero que vivas conmigo, quiero que esta sea también tu casa, pero tu estas pensando en irte a cualquier lado. —Evelyn no entendía por qué Sofía no había considerado vivir con ella. —Claro, mientras estés lejos de mí.


    Sentía mucha rabia.


    —Muy bien, yo te resuelvo eso, no te preocupes. —Dijo Ev y se levantó de la cama.


    Al hacerlo sintió que se mareaba por lo que tuvo que sentarse de nuevo en la cama, recordó que tenía como veinticuatro horas sin comer.


    Sofía se acercó a ella rápdamente al notar la debilidad de Evelyn.


    —Ev ¿Qué te pasa? ¿Estas bien?


    —No te preocupes, estaré bien. —Le contestó apartando un poco a Sofía y tratando de reponerse rápidamente.


    Tomó su celular e hizo una llamada.


    —Hola ¿Hotel Buenaventura?, —Hizo una breve pausa al escuchar la respuesta. — ¿Tiene disponibilidad de una habitación? —Pausa. —Está bien, muchas gracias.


    Colgó el teléfono.


    —Listo, problema resuelto, —Le dijo a Sofía sin mirarla y poniendo el teléfono a un lado. —ya tienes dónde quedarte. Yo me encargo de los gastos, eso no será un problema y yo tampoco lo seré no te preocupes.


    Volvió a levantarse, esta vez con más cuidado y esto comenzó a vestirse.


    —Ev, estoy por irme de mi casa, es difícil para mi, muy difícil. —Le dijo llorando. —Yo quiero vivir contigo, pero no quiero que eso ocurra por lastima, porque no tengo más a donde ir, no es así como quiero comenzar una familia contigo.


    Ev se quedó paralizada.


    —¿Una familia conmigo Sofía?


    —Si Ev, una familia contigo. Si puedes entenderlo bien y si no, me voy ahora, pero no a tu hotel, yo no necesito tu dinero, ya veré cómo me las arreglo. Lo que necesito es tu apoyo y no es eso lo que me estas dando.


    —¿Por qué no usaste en todo este tiempo la tarjeta que te deje? —Le preguntó Ev.


    —No se presento ninguna emergencia, —Le explicó. —pude encargarme sola, no es tu dinero lo que necesito, ¿Por qué no lo entiendes?


    —Sofía, si pensara que me quieres por mi dinero, no estaríamos aquí. Te amo demasiado para permitirme eso.


    —Yo no quiero tu dinero Ev, te quiero a ti.


    —Si me quieres entonces quiero preguntante algo, pero debes responderme con el corazón.


    Sofía miró a Ev directo a los ojos.


    —Pregúntame entonces.


    —Sofía, —Se acercó a ella. —¿Te gustaría vivir conmigo? Aquí en esta casa o donde tu quieras pero conmigo.


    Sofía sonrió.


    —Nada me haría más feliz.


    Ev sonrió aún más. Su corazón daba saltos de alegría, aunque en cierto punto se preguntó sino sería peligroso.


    —Muy bien, vamos por tus cosas entonces. —Le dijo Ev besándola y tomándola de la mano.


    —Pero así no Ev, ¿Cómo voy a saber que lo haces porque quieres y no porque no tengo a donde ir?


    —Primero que nada, perdoname —Le pidió. —soy una idiota ya lo sabes. Te amo tanto que no soporté la idea de vivir sin ti. Si mis intenciones no fueran buenas y no quisiera que vivieras conmigo, te compraría un apartamento o lo alquilaría para ti, te visitaría de vez en cuando y listo.


    —Primero que nada, —Asentuó Sofía para repetir las palabras anteriores de Ev. —no eres una idiota y yo no soy ese tipo de mujer que se visitan de vez en cuando. —Le aclaró.


    —No lo eres y doy gracias a Dios por ello, —Le dijo besándola en los labios. —eres mi mujer y tu lugar es aquí en mi casa. Ahora vamos por tus cosas, esto tenía que pasar tarde o temprano, pudo ser mas romántico es verdad, pero todo pasa por alguna razón. Este es el momento mi amor, quédate conmigo. —Le pidió Ev finalmente se acerco para besar a Sofía con ternura, seco sus lágrimas, la abrazó y la meció en sus brazos tratando de darle un poco de paz en medio de lo que le estaba pasando. No sabia como Sofía era capaz de amarla, pero lo agradecía inmensamente.


    —Esta bien Ev vamos, pero antes paramos a comer algo, tengo que alimentarte bien y tengo una condición si es que vamos a vivir juntas.


    —Lo que quieras Sofía. —Le dijo Ev.


    —Esta casa no es que esté mal, pero es un poco fría y me gustaría hacer algunos cambios.


    —¿Arreglos? ¿Remodelaciones? —Preguntó Ev torciendo un poco el gesto.


    —Cosas sencillas Ev, tranquila. —Le aclaró.


    —Podemos ir a un hotel mientras las hacen, son un desastre las remodelaciones Sofi.


    —No le hagas caso a Iván, él siempre exagera y yo no soy Jocelyn, solo serán algunos cambios, si no te molesta, claro.


    —Formar una familia es el sueño de mi vida, así que si no te gusta esta casa compramos otra, lo que tú quieras Sofi, —Le plató un beso en los labios y luego sonrió. —Lo que tú quieras.


    —Ev, no necesitamos nada más que esto, no te pido nada más, solo serán unos pocos cambios. Eres muy exagerada y lo único que yo deseo eres tú, ¿Cómo hago para que lo entiendas?


    Sofía la besó y querían más que un beso las dos, pero primero la comida si no alimentaba a Ev pronto se le desmayaría y en esa casa, ahora su casa, solo tenían agua, así que tenían que salir a comer algo.


    Salieron y pararon en un lugar donde Evelyn solía comer.


    ***


    


    —Ya estamos en tu casa Sofía. —Anunció Ev en cuanto estacionó frente a la casa de los padres de Sofía.


    —Tal vez deberíamos dar una vuelta más, comí demasiado y una discusión con el estomago lleno no es bueno.


    —No tienes que entrar si no quieres, podemos comprar ropa o lo que necesites, ya habrá tiempo de que hablemos con tus padres.


    —Tengo que hacerlo Ev, aunque no quiera,


    —Continúo pensando que es mejor que baje contigo Sofí. —La abogada no quería que Sofía enfrentara sola a sus padres, sabía que no sería fácil.


    —No Ev, seria empeorar las cosas, además no puedes luchar mis batallas.


    Sofía bajó del auto finalmente; Ev se quedó preocupada, tenía la sensación que debía bajar, estaba segura de ello, pero tenia que respetar los deseos de Sofía.


    Sofía trataría de hablar con sus padres, de explicarle que ya era una adulta y podía tomar sus propias decisiones, que era feliz con Ev y quería formar una familia con ella. Pero todos sus pensamientos se fueron al traste cuando entró a su casa. Su padre la abofeteó apenas la tuvo enfrente.


    —¿Qué te crees niña idiota? ¿Qué me puedes desafiar? —El hombre tenía la cara encendida por lo furioso que estaba. —Dime, ¿Te educamos para eso? ¿Para que pases la noche fuera de tu casa? Y el tipo con quien andas ni se baje del auto. —Le gritó su padre.


    Sofía tenía puesta su mano sobre la mejilla donde la había golpeado. Le ardía, pero no iba a dar marcha atrás.


    —Papá soy adulta y si quieres que me marche lo haré, pero antes quiero decirles algo. —Inspiró fuerte. —Esa persona que esta en el auto es mi vida y no es un hombre… —Una brevisíma pausa. —es una mujer.


    Lo dijo.


    Lo dijo y pudo ver cómo en la cara de su padre se dibujaba la confusión para luego pasar al horror.


    —¿Qué…? —Sus ojos estaban inyectados de sangre. —¿Qué has dicho? —Apenas pudo balbucear.


    —Lo que escuchaste. —Le respondió firme Sofía.


    En la mente de su padre se estaba desatando un huracán, podía verlo.


    —¡¡¡Estas loca!!! —Le gritó. —Ninguna hija mía va a ser una lesbiana, no en este hogar. ¡¡¡¿Me oíste?!!!


    —Pero es así papá, yo la amo. —Le dijo tranquilamente.


    No pudo decir más, su padre la abofeteó de nuevo esta vez con tanta fuerza que la tiró al suelo, pero Sofía como pudo se levantó y se fue a su cuarto. Su padre la siguió, golpeaba la puerta tratando de entrar y gritándole que le quitaría esa enfermedad a golpes. Ella sólo podía pensar en Ev, necesitaba que se fuera si su padre la encontraba, la mataría.


    Le envío un mensaje de texto al celular.


    “Ev, hay mucho que recoger, todo esta bien, nos vemos en casa”.


    Su teléfono comenzó a repicar. Era Ev. Sofía no sabia qué hacer; si atendía ella escucharía los gritos, pero sino lo hacía, sabía que Ev vendría. Finalmente, decidió cubrir el teléfono con una almohada y atender.


    —Ev, estoy muy ocupada, no puedo hablar.


    —Dime qué pasa Sofía, necesito saber que estas bien.


    —Estoy bien tranquila, espérame en casa. —Le pidió.


    En ese momento el papá de Sofía derribó la puerta, le quitó el teléfono y lo tiró al piso cortándose así la comunicación.


    Estaba asustada, pero al menos se sintió tranquila porque había enviado a Ev a casa. Ahora tenía que tratar de escapar de su papá y sabia que, como siempre, no lo lograría, sólo esperaba poder cubrir los golpes con maquillaje para que Ev no los viera o quedarse unos días en algún lado mientras desaparecían las marcas.


    El hombre se cernía sobre ella. La rabía desfiguaraba su rostro.


    De pronto, escucho la voz de Ev.


    —¡¡Detengase!! —Gritó y corrió dentro de la habitacón. —Ni se le ocurra ponerle una mano encima o no respondo. —Le dijo al tiempo que le sujeta el brazo.


    El hombre estaba sorprendido, pero se repuso rápidamente.


    Movió su brazo de un tirón para soltarse del agarre de Evelyn.


    —Que bueno que apareciste enferma porque voy a matarte por tocar a mi hija. —Le dijo apretando los dientes.


    Evelyn por supuesto no se amedrentó.


    Sofía intervino.


    —No papá, déjala ir por favor. —Le pidió Sofía mientras se interponía entre su papá y Evelyn.


    Evelyn estaba también furiosa, pero quería mantener la calma por Sofía.


    —Sofía, ven conmigo, no necesitas nada de lo que esta en esta casa. —Le dijo mienras miraba al hombre frente a ellas.


    —Tu… —La señaló con un dedo acusador. —enferma, quieres contagiar a mi hija. Primero me ocuparé de ti y luego de ella. —Dijo sando un paso hacía ellas.


    Inmediatamente le lanzó un golpe a Ev, pero no una bofetada como a su hija, era un golpe con el puño cerrado. Ev apartó a Sofía adivinado las intenciones del hombre y lo esquivo fácilmente, con un solo movimiento lo golpeo en el estomago, pero él respondió de inmediato; sin embargo, no lo suficientemente rápido. Ev lo golpeó en el entrepierna y el calló al piso en forma fetal.


    Al ver que el hombre no se levantaría de inmediato, levantó la mirada hacía Sofía y vio la cara de preocupación en su rostro. Sabía que no era una buena idea golpear a su padre, aunque fuera un bastardo y se lo mereciera, porque a fin de cuentas era el padre de su amada y no era bueno ir por ese camino. A pesar de ello, estaba dispuesta a dejar las cosas bien claras.


    En cámara lenta, Sofía vio cómo Evelyn saca un arma de detrás de su espalda que quedaba bien cubierta por la ropa que llevaba. Se acercó a su padre y lo apuntó.


    El hombre en el suelo puso cara de horror.


    —Si no te quedas quieto vas a cojear el resto de tu vida. —Le dijo Ev con toda la calma del mundo, pero con mucha frialdad. Su voz era realmente amenazante.


    —Estas en mi casa, te acusaré de que entraste a robar. —Logró decir el hombre.


    Ev sonrío con malicia.


    —Que idiota eres, —Le dijo apartando un poco el arma. —yo soy abogada y además de eso una Luxemburgo, y tu eres un pobre gusano —Volvió a acercarle el arma. —que podría hacer que se pudriera en la cárcel con solo una llamada.


    Sofía se quedo fría, era una faceta de Ev que ella no conocía, pero sabia que hablaba en serio. Una cosa era Ev con ella y otra para los demás. Se había dado cuenta de ello. Y aún más, si se meten con ella.


    —Sofía recoge lo que quieras, tenemos tiempo. —Le dijo a su mujer sin dejar de mirar y apuntar al hombre en el piso que no se había movido un ápice y transpiraba a montones.


    Un minuto después, con toda la calma del mundo, se sentó en la cama de Sofía, tomó su teléfono y marco el teléfono de la policía.


    —Eduardo, es Ev, manda una patrulla a la siguiente dirección por favor. Necesito que arrestes a un tipo aquí. —Le dictó la dirección. No apartaba la mirada del padre de Sofía. —Si, estoy segura, luego conversamos. —Hizo una pausa mientras escuchaba lo que le decían al otro lado de la línea. —Eduardo por favor, que sea rápido.


    Evelyn cortó la llamada y Sofía se acerco a ella. Su padre se estaba levantando con ayuda de su esposa y se había quedado en shock cuando entró y vio la escena.


    —Ev, por favor, ¿Qué vas a hacer? —L preguntó Sofía muy preocupada.


    —No te preocupes amor, confía en mí. Es sólo un susto para tu papá, si se porta bien, no pasara de aquí. Confía en mí. —Le volvió a pedir en voz baja para que los demás no escucharan la conversación.


    —Tu idiota, —Volvió a hablar el hombre. —¿Piensas que me voy a creer eso? Te sacaré a patadas ya mismo. —La amenazó poniéndose firme otra vez.


    Evelyn sonrió.


    —¿En serio? —Le preguntó Ev poniéndose también de pies. —¿Tu y cuantos más? Porque tengo muchas balas aquí. —Le dijo mientras levantaba de nuevo el arma y le quitaba el seguro.


    El hombre tragó saliva. No dijo nada, pero seguía firme.


    —Sofía, sigue recogiendo tus cosas, déjanos a a solas tu papá y a mi. —Le pidió.


    Sofía sabía que de nada iba a sevir oponerse, así que se alejó con desconfianza. Ev miró a la madre de Sofía quien también salió de la habitación. Ev camino a donde estaba el padre de Sofía.


    —Escúchame bien maldito bastardo, —Sus caras se separaban apenas por unos centímetros. —no te mato a golpes porque no quiero lastimar a mi mujer.


    —¿Tu mujer? —Repitió el papá de Sofía.


    La rabia cegó al hombre y le lanzó un golpe a Ev que de nuevo falló, pero ésta si le atino un fuerte golpe en la boca del estomago que lo dejo sin aire, lo cual lo hizo caer de nuevo al suelo. Ev volvió a acercarsele y le dijo en voz baja:


    —Muy bien bastardo, así me gusta, dame motivos para golpearte. —Hizo una breve pausa. —Escucha bien, te voy a advertir algo. —Se acercó más a él. —Mantente alejado de tu hija o te pudrirás en la cárcel y te pasaran cosas tan malas que vas a desear estar muerto. No estoy jugando, yo tengo poder y tu no tienes ni donde caerte muerte. —Le escupió con rabia.


    En ese momento se escucharon una sienas y segundos después entraron dos agentes. Detrás de ellos, un detective. Era un hombre alto, cabello negro, un cuerpo atlético y unos ojos profundamente negros que inmediatamente se encontraron con los de Ev.


    —Hola Eduardo. —Lo saludó la abogada mientras se alejaba del hombre que continuaba tirado en el piso.


    —Hola Ev. —Le respondió éste, mientras bajaba la mirada hacía el padre de Sofía. —¿Qué pasó aquí Ev?


    —Esta mujer entró a mi casa y me golpeó, y a mi hija también. —Gritó el padre de Sofía.


    —Eso no es verdad papá. —Dijo Sofía levantando la voz desde la puerta de la habitación para hacerse escuchar.


    El detective miró a Ev.


    —¿Qué pasó Ev? —Volvió a pregunarle el detective.


    —Ese bastardo es el padre de mi novia y la golpeó porque sale conmigo. —Ev no iba a tener compasión por un hombre que maltrataba a su familia. —Sofía solo vino a buscar sus cosas porque se muda conmigo.


    El detective sonrió ampliamente.


    —Que bueno amiga, te estas enseriando, así me gusta. —Le dijo Eduardo a Ev y la abrazó para felicitarla.


    —Gracias Eduardo. —Le contesto Ev algo emocionada.


    El padre de Sofía estaba asombrado por la actitud impacible del detecive.


    —¿Es que no piensa llevársela presa? Esta en mi casa, ¡¡conozco la ley!!. —Gritó el hombre.


    Fue entonces cuando Eduardo le prestó atención.


    —Muy bien chicos, —Le indico a los agentes que lo acompañaban. —arresten a este bastardo, métanlo en la patrulla. —Les ordenó.


    Los agentes levantaron al papá de Sofía, le pusieron las esposas y se lo llevaron a la patrulla.


    La madre de Sofía no pudo contenerse más.


    —¡¿Vas a dejar que se lleven a tu papá preso Sofía?! —Le gritó. —¿Prefieres a esa mujer antes que a tu familia?


    —Esa mujer es mi familia. —Le respondió su hija acercándose a Ev y abrazándola.


    Ev la acunó en su regazo, besó su cabeza.


    —¿Lista? —Le susurró al oído.


    —Si cielo, estoy lista. —Le respondió levantando la cabeza y mirándola con mucha ternura.


    Evelyn posó sus labios sobre los de su mujer, luego le sonrió y guinó el ojo.


    —Eduardo, te presento a mi novia Sofía.


    —Un placer. —Dijo Eduardo mientras extendía la mano hacía Sofía. Esta se la estrechó rápidamente.


    —Eduardo, lamento conocerte en estas circunstancias.


    —Espérame en el auto Sofía por favor. —Le pidió Ev.


    Sofía no estaba segura qué hacer, pero tomó la decisión de obedecer a Ev.


    Ev y Eduardo caminaron juntos hacia la patrulla


    —Esa es la mujer que amo y no dejaré que la lastimen nunca más, esté yo o no presente. —Miró a los ojos al detective. —Necesito que ese hombre sienta miedo de mí, así que dale un buen tratamiento. Le gusta maltratar a las mujeres, no sólo a la hija, viste a la madre, estaba temblando. —Eduardo asintió.


    —Si, lo pude ver. Odio a esos tipos y en la cárcel se vuelven unas niñitas. —Le dijo Eduardo.


    Al llegar a la patrulla, Ev sacó su billetera y les dio delante del papá de Sofía una buena propina a los oficiales y les dijo:


    —Chicos, unos golpecitos de mi parte por favor, traten de no dejar marcas, ustedes saben no quiero asustar a mi chica. —Les dijo Ev guiñándoles un ojo.


    Los oficiales sabían de qué se trataba todo, así que seguían el juego.


    —Por esta propina, tranquila señora. —Dijo uno de los oficiales.


    El padre de Sofía temblaba al ver la escena. Sin embargo, fingió no estar amedrentado.


    —¿Pero qué es esto? —Dijo haciendo que su voz sonara firme. —No puedo creerlo. ¿Cómo pueden aceptar esto? Yo pago mis impuestos. —Se daba cuenta que Evelyn tenía dinero y eso conlleva a tener poder.


    —Esto es el poder del dinero y tengo mucho. —Le dijo Ev sonriéndole. —Pagaras tus impuestos, pero eres un maltratador de mujeres. Espero que te quede claro que esta es la última vez que le pones una mano encima a Sofía. —Le sostuvo la mirada para dejarle claro que hablaba muy en serio.


    Luego Ev se giró y fue hasta donde estaba Eduardo y le dijo en tono tranquilo:


    —Gracias Eduardo, te llamo luego para tomarnos unos tragos.


    —Por supesto Ev. Dale mis saludos a Iván.


    ***


    


    Cuando Ev subió al auto, Sofía lloraba.


    —¿Qué pasa amor? ¿Te duele algo, necesitas que te lleve al medico? —Le preguntó Ev muy preocupada.


    —Se están llevando preso a mi padre Ev y es por mi culpa. —Le Sofía ente sollozos.


    —Es por culpa de él, además no le pasarla nada, lo soltaran mañana es todo. —Le aclró la abogada. —Claro, es la cárcel, puede que se encuentre a alguien de mal humor, pero tu papá es fuerte, no le pasara nada tranquila. —Le dijo mientras se acercaba y la abarzaba para consolarla. —Es solo un susto, le dije a los chicos que lo cuidaran bien, así que tranquila.


    Era una mentira, pero ella sabia que si no ponía las cosas en claro desde el inicio con ese bastardo, Sofía sufriría mucho más que ahora y ese hombre hacía tiempo que debía estar en la cárcel por golpear a su hija y a su esposa.


    —Dime Sofía, ¿Tú papá siempre te golpeaba? —Le pregunto Ev con cuidado.


    —Sólo cuando estaba de mal humor o tomaba mucho, pero a mi siempre era la que menos golpeaba. Yo solo trataba de no estar en su camino. —La mirade de Sofía se perdió en los recuerdos. —Victor creció y se pudo defender, apenas pudo se fue de la casa. Mi madre es la que ha pasado los peores momentos, pero siempre esta de su lado como pudiste ver ahora. Yo traté que lo dejara y al darme cuenta que ella nunca lo haría, desistí.


    Ev pensó que Sofía diría algo más, pero no fue así. Guardaron silencio por un minuto.


    —Ev, ¿Puedo preguntarte algo?


    —Claro, lo que quieras amor.


    —¿Cómo conoces a Eduardo?


    Ev sonrió a recordar a su amigo.


    —Es amigo de Iván, lo conocí en un mal momento. El esposo de su hermana la mató a golpe y el tipo se quería escapar de la ley pagándoles a algunos jueces y bueno, le di una mano.


    —¿Cómo lo hiciste? —Pregunto sorprendida Sofía.


    —Fácil, le pague más a los jueces de lo que ese asesino pudiera pagar, para que el juicio fuera medianamente limpio. —Le explicó.


    —¿Resuelves muchas cosas así con dinero?


    Ev torció un poco el gesto. Sabía muy bien cómo podría interpretarse algo como eso.


    —Sofía, no es mi costumbre, pero el dinero tiene poder. Lo ayude porque es amigo de Ivan, porque su hermana sufrió mucho y porque si ese tipo quedaba libre, seguramente mataría de nuevo. Cuando ella murió, su rostro ya estaba desfigurado de los golpes, pero tenia miedo de dejarlo y como ellas existen miles de mujeres en este país. No me arrepiento Sofía, lo haría de nuevo si pudiera. —Le dijo con convicción.


    Sofía sabía que era verdad.


    —¿Por qué tienes un arma? —Pregunto Sofía.


    —Seguridad. —Respondió simplemente la abogada.


    —Te vi pelear, no la necesitas. —Hizo una pausa. No le gustaba la idea de tener un arma cerca. —¿Podrías dejar de tenerla por mi? Eso me asusta.


    —Ya veremos Sofía, por ahora se queda conmigo. —Le dijo Ev con un tono que no admitía discusión.


    —¿Le has disparado a alguien?


    —No, nunca. Y espero que no tenga que hacerlo. —Respiró hondo. Comenzó a sentirse cansada. —Sofía, tu padre estará libre mañana temprano, ¿Por qué no hacemos unas compras y vamos a un apartamento que tengo en la playa para ver como lo deseas redecorar. —Le dijo sonriéndole y tratando de aligerar el ambiente.


    —¿Tienes un apartamento en la playa? —Sofía estaba realmente sorprendida. Aunque si lo pensaba un poco, era lógico que Evelyn tuviear más de una propieda. —Claro que me encantaría, pasaremos el día descansando y tomando sol.


    —Me gusta eso Sofi. —Dijo Ev poniendo en marcha el auto.


    Sofía no se sentía tranquila, al fin y al cabo era su padre, pero una noche fuera de casa seria bueno para calmarse. Si ella se hubiera ido y él se hubiera quedado en casa seguramente descargaría su rabia con su mamá, que aunque ella no comprendía por qué soportó siempre esos maltratos, no quería verla lastimada. Lo mejor era ir a la playa y descansar con su novia que se había arriesgado solo por saberla bien.


    En el camino pararon a comprar algunas delicias, una botella de vino, ingredientes para una ensalada, carne, camarones y carbón.


    —¿Para que es el carbón Ev?


    —Ya veras te va a gustar, o al menos eso espero. —Dijo Ev sonriendo.


    ***


    


    Cuando llegaron el edificio era muy lindo. Tenía una piscina grande, áreas verdes, parque y toboganes de agua, estaba pensado para niños. A Sofía le pareció extraño que Ev lo comprara.


    Cuando Sofía entró al apartamento se quedó sorprendida. No era para nada el apartamento frío de Ev. Era de colores pasteles y estaba lleno de fotografías. Había una de una pareja abrazada que sonreían felices, debían ser los padres de Ev, era idéntica a su papça pero con los ojos de su madre. También había muchas fotos de Ev en la piscina, jugando futbol, llena de pintura. Era una hermosa de bebe, sus hijos serían lindos.


    —¿Qué te parece? —Preguntó Ev sorprendiéndola un poco, se había quedado absorta mirando cada fotorafía. —¿Mucho para remodelar?


    —Ev, no quiero cambiar nada, me encanta. —Le dijo sonriéndole ampliamente.


    —Era de mis padres. Aquí pase momentos hermosos a su lado, eran tan felices y yo lo era con ellos. —Hizo una pausa mientras echaba una mirada al amplio apartamento. —Alguien lo limpia todas las semanas y yo vengo al menos un vez por mes, me recuerda a mis padres. La casa donde crecí la vendió mi tío porque pensó que no la quería, pero si no fuera por eso también la conservaría. —Dijo Ev con nostalgia.


    —Gracias por traerme aquí.


    —Eres la primera mujer que traigo, porque Sofía esto es tuyo… es nuestro.


    Sofía se lanzó en los brazos de Ev y la besó. Esa mujer era tan fuerte para unas cosas y tan dulce para otras. Era el amor de su vida, la amaba tanto.


    —Vaya, me encanta y eso que aún no lo ves completo.


    Unos minutos después, hacía un recorrido por la propiedad. Había tres dormitorios. El principal, uno que debió ser de Ev y otro para visitas, pero lo que más le gusto a Sofía fue una terraza que tenía el apartamento con una estructura para hacer parrilladas. La vista daba al mar y también había con un jacuzzi como para cuatro personas.


    —¿Así que para esto era el carbón? —Dijo Sofía entendiendo al fin.


    —Si, vamos a hacer carne a la parrilla y pinchos de camarón. Es lo único que se hacer, mi papa me enseñó. —Dijo Ev sintiéndose como una niña.


    Sofía se percató de ello. Le pareció tierno.


    —Yo más que feliz de comerlo, —Le dijo mientras se acercaba y se colgaba de su cuello. —Aquí quedaría muy lindas algunas plantas.


    Ev soltó una carcajada.


    —¿Y no que no cambiarías nada?


    —Eso no es cambiar, es agregar. —Dijo Sofía con fingido gesto de molestia.


    —Habían plantas, pero se secaron. Estuvo mucho tiempo cerrado. —Confesó Ev con tristeza en su vosz.


    —Pues eso lo solucionaremos, —Dijo la pasante para animar a su novia. —termino con el otro y vengo con este.


    Ev sonrió.


    —Como usted quiera mi amor. —Dijo Ev besando a su mujer.


    ***


    


    Descorcharon una botella de vino mientras Ev encendía el carbón para la parrilla. Sofía preparaba una ensalada con lechuga, queso de cabras y peras. El día estaba hermoso y sus corazones llenos de felicidad. De vez en cuando echaba un vistazo hacía Ev para ver cómo iba.


    —Ev, tienes tizne del carbón en la cara. —Le gritó mientras soltaba una carcajada. Ev se veía tan niña. —¿Quieres otra copa?


    —Búrlate, —Le dijo levantando la voz para que la escuchara y tratando de limpiarse la cara. —pero verás que queda deliciosa. Carne termino medio y unas ricas brochetas de camarones, están ya casi listo. —Anunció.


    —Espero que no tengan carbón. —Bromeo Sofía.


    Ev le sacó la lengua.


    Un par de minutos después todo estaba listo.


    —Trae todo mujer, me lavó las manos y sacó la carne.


    Llevaron todo a la mesa.


    —Cielo, esto esta delicioso. La carne está muy jugosa y suave, y las brochetas de camarones, ni hablar.


    —Tu ensalada también está muy rica. —Evelyn hizo una pausa mientras miraba con adoración a su novia. —El atardecer esta cayendo y la puesta de sol es un poema, pero lo más hermoso eres tu mi amor.


    Eran las palabras más dulces y hermosas que le habían dicho a Sofía. Sus ojos se llenaron de lágrimas. Estaba muy feliz.


    —Te amo Ev. —Apenas pudo decir Sofía por la emoción, se acercó a Ev y la besó dulcemente.


    ***


    


    La noche cayó sobre ellas. El firmamento estaba nublado de estrellas, era sencillamente perfecto.


    —Ev, —¿En qué piensas? —Preguntó Sofía de pronto rompiendo el silencio que las había envuelto por varios minutos.


    —En lo feliz que fui en este lugar y que sólo tu me has regresado, —Respiró profundo. —pero olvidemos el pasado, vivamos el presente así que vamos a llenar ese jacuzzi. —Dijo Ev guiñandole un ojo.


    Lo llenaron rápidamente y no pusieron espuma porque no habían llevado, aunque el apartamento era lo suficiente alto y privado. Se metieron totalmente desnudas.


    —Vamos a prender los motorcitos aunque no tengamos espuma porque tengo planes con ellos. —Dijo Ev con picardía.


    —¿Ah si? ¿Y cuales? —Preguntó Sofía en tono seductor.


    —Ya veras.


    Ev comenzó a besarla y acariciarla, luego levantó a Sofía para que pudiera sentir los choros de agua disparados contra su clítoris. La sostenía, la alejaba y la acercaba para controlar la presión que recibía, mientras sus manos acarician su cuerpo. El cuerpo de Sofía se llenó de sensaciones. El placer que le estaba dando Ev sumado a la enorme felicidad que estaba sintiendo, era tan placentero, tan delicioso. No solo era sentir la presión del agua sobre sus partes sensibles, sino las manos de Ev por todo su cuerpo. El orgasmo no tardó en llegar y el cuerpo de Sofía se convulsiono en los brazos Ev.


    Cuando Sofía recuperó sus fuerzas le pregunto a Ev:


    —¿Podemos poner un jacuzzi en el otro apartamento?


    Las dos rieron por el comentario, pero definitivamente acariciando la idea.


    —Ahora venga muchachita, le voy a mostrar lo que me gustó el jacuzzi. —Le dijo Sofía.


    Se acercó a Ev y la abrazó por detrás, la sentó entre sus piernas, atrajo la espalda de Ev a su pecho y con sus manos libres comenzó a tocarla, a acariciarla, dándole un recorrido de placeres que dejaron a Ev viendo más estrellas de las que ya tenía el cielo.


    —Sofía… —La respiación de Evelyn aún estaba agitada. —me vuelves loca. Te amo.


    —Y yo te amo a ti cielo.


    El amanecer las sorprendió amandose y con la promesa de un hogar lleno de felicidad.


    


    


    

  


  
    

    Capitulo 13


    


    Los días pasaban con tranquilidad, ajustándose a sus nuevas vidas, a sus distintas formas de ser. Ev dejando tirada la ropa por todos lados, Sofía mandándoselo a recoger, haciendo las compras, cambiando cosas, colocando fotos. Algunas veces en desacuerdo con las cosas, pero sumidas en una profunda felicidad. Cada una ponía su granito de arena en la relación. El amor se sentía en todas partes, estaban más que seguras del paso que habían dado, habían formado un hogar que se sentía sencillamente natural y lleno de felicidad.


    —¿Qué tal está tu familia Sofía? —Le pregunto Jocelyn una vez mientras estaban en la oficina.


    —Están bien, papá acusa de que Ev de que lo mandó a golpear. Ev me dice que no, pero no estoy segura de creerle. Cada vez que me responde no me mira a los ojos.


    Jocelyn no hizo ningún comentario confirmando lo que pensaba Sofía, pero ya se lo había perdonado a Ev, así que olvidaría el tema.


    —Mi hermano siempre me llama, él hace tiempo se fue de casa y alquiló una habitación y me dice que vive tranquilo, que debí marcharme hace tiempo. Mi madre me llamo para pedirme dinero, apenas cobre le comenzaré a depositar una pequeña pensión que aumentaré una vez que tenga un trabajo estable. —Le explicó Sofía.


    —Dile a Ev, ella se encargara de eso, no necesitas sacar dinero de tu paga de pasantía, yo se que los pasantes no ganan casi nada.


    —No por favor, no quiero que se entere. No quiero darle más problemas, además estamos muy bien en estos momentos, tenemos que ajustarnos a vivir juntas en eso quiero enforcar nuestro tiempo.


    —¿Cómo te va con Ev? —Preguntó Jocelyn. —Yo sé que es una mujer difícil algunas veces.


    Sofía sonrió.


    —No que va, —Dijo Sofía. —es un amor. Tiene sus cosas, es necia con la comida y no sabe ni poner mantequilla a un pan. —Se rió. —Lo que no soporto es lo desordenada que es, pero es demasiada dulce cuesta molestarse con ella.


    Jocelyn soltó una carcajad, la descripción que hacía Sofía no encajaba en nada con la mujer que ella conocía. Claro, solo encajaba lo de desordenada.


    —Bueno, en la comida creo que soy igual, —Confesó Jocelyn. —pero no soy necia como ella. Se la pasa diciendo: “Me gusta la sopa bien caliente. No mezcles mi comida” —Jocelyn imitó la voz de Ev. Sofía reía de buena gana, hacía una muy buena imitación. —Si, realmente es necia esa Ev.


    —Todos tenemos nuestros defectos, también tiene un carácter fuerte. —Dijo Sofía.


    —Si lo tiene, pero no contigo. Hace lo que sea por ti.


    Sofía se sonrojó un poco.


    —Es tan linda, me ha dejado cambiar todo el apartamento sin rechistar. Me conciente, me mima. Tiene sus defectos, no es perfecta, pero es la mujer que amo.


    —Me gusta que la quieras, sino tendría que matarte. —Le dijo Joce y sonrió.


    —Lo desordenada, ¿Crees que se lo pueda quitar? —Pregunto Sofía frunciendo el ceño.


    Jocelyn soltó otra carcajada. Sfía torció el gesto, ya sabía la respuesta.


    —No lo creo, pero ¿Qué tan desordanada es? Siempre hemos sido amigas pero nunca hemos vivido juntas. Cuando va a mi casa deja la chaqueta o lo que cargué en el primer lugar que encuentre.


    —La chaqueta, espera que te cuento algo sobre la chaqueta. —Joce se preparó para escuchar la anécdota. —El otro día compramos una mesa bella, me encantó. Era costosa, pero Ev se empeñó en comprármela. Cuando la llevaron al apartamento, la puse en el lugar justo que imagine para ella, a los pocos minutos Ev le montó su chaqueta como si fuera un perchero y la rayó. —Jocelyn reía a carcajadas. —Los pantalones los deja donde se los quitas, así sea en la cocina. Es terrible. —Culminó Sofía.


    —Ev, ¿Se desviste mucho en la cocina? —Pregunto Joce con malicia. —Ya veo que muy a menudo comen postre.


    Sofía se puso tan roja como un tomate y Jocelyn estaba que caía al piso de la risa.


    En ese momento entraron Iván y Ev a la oficina salvando a Sofía de los comentarios mordaces que le estaba lanzando Jocelyn sobre la cocina.


    —¿De que se ríen? —Preguntó Iván.


    —Yo no estoy riendo. —Aclaró contrita Sofía.


    —De los desórdenes de Ev. —Dijo Jocelyn aún riendo.


    Ev sedefendió de inmediato.


    —¡Heyyyy!... es solo un poco.


    Jocelyn volvió a ser presa de un ataque de risa.


    —Es mucho… —Dijo Sofía, levantándose de su silla y acercándose a Evelyn. —pero igual te amo. —La beso ligeramente en los labios.


    —No te preocupes siempre fastidian por algo, —Defendió Iván la causa. —yo voy al baño y subo la tapa, siempre me reclaman que no la bajo. Estoy gastando un montón de dinero remodelando y no me dejan poner dos w.c. Quiero una con la tapa arriba y otra con la tapa abajo.


    —¡Por Dios! Que locura. —Dijeron Joce y Sofía al unísono.


    Ambas rieron y Ev y Sofía se miraron sabien muy bien que no ganarían una.


    —Tiene su punto. —Apoyó Ev.


    —Sabes que no lo tiene alcahueta. —Le recriminó Joce.


    Renuncia a la vista.


    —Bueno, no tengo esos problemas. —Dijo Ev levantando los brazos en señal de rendición y lanzándole la bola a Iván, que se defendiera como pudiera.


    —No se, tengo mis dudas. —Dijo Iván y todos rieron a la vez.


    La conversación fue interrumpida por el teléfono.


    —Hola, buenas tardes. —Contestó Jocelyn, puso atención a lo que decía. —Si, ya vamos. —Torción un poco el gesto mientras devolvía el teléfono a su lugar. —Es tu tío Ev, nos quiere en su oficina a todos. Tiene un muy buen cliente que necesita ser atendido como rey.


    Todos se levantaron menos Sofía que no se consideró invitada.


    —Tú también tienes que venir Sofía, mi tío quiere que me ayudes con esta campaña. —Le indicó Joce a la pasante.


    Sofía estaba sorprendida.


    —¿Hablas en serio? —Pregunto Ev también sorprendida.


    —Eso fue lo que dijo. —Respondió Joce.


    —Que bueno, mi tío esta aceptando mi relación con Sofía. —Dijo Ev, desconociendo la verdadera situación.


    Joce y Sofía cuzaron miradas.


    —Solo tu Ev esperas cosas buenas de ese monstruo. Sofía quédate conmigo y prepárate. —Le dijo Jocelyn.


    —Vamos Joce, dale una oportunidad a mi tío por favor. —Le pidió su amiga.


    Jocelyn negó con la cabeza, no podía creer que Evelyn fuera tan ciega.


    ***


    


    Salieron todos de la oficina de Jocelyn en silencio, nadie más te atrevió a hablar.


    Llegaron a la oficina del tío de Ev, fría como el hielo. Era de un color caoba como los muebles lo que creaba un ambiente oscuro y simplón, solo había un par de fotos. Una de los padres de Ev y otra de su graduación de abogado.


    Sofía se preparaba tal como dijo Jocelyn porque sabia que el tío de Ev no era de fiar y estaba segura estaba tramando algo, pero nunca le cruzó por la mente tal cosa.


    El hombre se levantó de su silla, viéndose tan imponente como lo era. Al ver entrar a todos sonrió con suficiencia.


    —Pasen adelante por favor. —Les invitó. —Les presento, para quienes no la conocen a Daniela Mazzini y a su hermano Daniel.


    Los nombres fueron como un golpe directo al estómago de Evelyn, su mente cayó en un totbellino indescifrable.


    Sofía miró inmediatamente a Ev quien estaba desenfocada y aturdida.


    ¿Era esa su Daniela? ¿Su amor del pasado, la mujer a quien le quería proponer matrimonio, con quien quería tener hijos? Ella nunca le había hablado de eso.


    Al observar a la mujer pudo apreciar que era hermosa, no cabía duda. Piel bronceada, cabello y ojos negros, alta, delgada, generosos senos que no habían sido obra de la naturaleza y quien sabe que más era obra de un cirujano. Lo que si se podía concluir a simple vista que era una mujer de clase, elegante y muy bella.


    Su hermano se acercó y se presentó a todos con estupenda galantería y Daniela estrechó su mano con todos menos con Ev, a quien con toda confianza, besó en la mejilla mientras ésta permanecia inmóvil y en silencio. Sofía ya quería matar a esa mujer y la acababa de conocer.


    Segundos después Ev logró reaccionar.


    —¿Cómo esta tu esposo Daniela? —Preguntó Ev tranquilamente.


    “Aún le duele”, pensó Sofía.


    Daniela sonrió con desdén antes de contestar.


    —Estoy divorciada. Ecuando me casé era una niña tonta, en ese entonces no sabia qué quería, pero… —Permanecía cerca de Ev y rozó el cuello de la camisa de ésta de manera seductora. —ahora si lo sé. —Su voz se hizo más profunda. —Y llámame Dani, como siempre. Le pidió guiñándole un ojo.


    Ev permanecia impacible.


    “Pues de malas te lo perdiste idiota”, pensó Sofía, “Ahora desaparece”.


    Al ver que había logrado lo que quería el tío de Ev, intervino.


    —Bueno Jocelyn y Sofía encárguense de la campaña. Iván y yo veremos la parte financiera. Ellos tienen precio especial. —Y dirigiéndose a su sobrina. —Y tu Ev, te encargarás de la cuenta.


    —Yo por las empresas Mazzini seré la encargada también de la cuenta. La campaña la pueden ver con mi hermano. —Dijo Daniela complacida.


    —Muy bien, ustedes dos —Dijo señalando a Evelyn y a Daninela, —pónganse de acuerdo, pueden ir a cenar esta noche para que revisen todo.


    —Me parece una excelente idea, tenemos mucho de que hablar Ev. —Dijo Daniela.


    El ambiente era tenso, pero ni Alberto ni Daniela iban a dar un paso atrás.


    —Tío, ¿Podemos hablar en privado? —Le pidió Evelyn a Alberto y salió de la oficina. Éste fue detrás de ella.


    —Nosotros también nos vamos. —Anunció Jocelyn, no qiería seguir soportando la presencia de Daniela. Fue seguida por Iván y Sofía.


    Daniela se quedó con su hermano en la oficina y aprovecharon para ponerse de acuerdo sobre lo que pensaban hacer.


    —Daniel, necesito tu ayuda. Alberto está de mi parte, se que la puedo reconquistar, lo siento en la piel, el único estorbo es esa pobretona de Sofía, ya Alberto me puso al tanto. Ella hace nada salía con un hombre, se que eso le debe doler a Ev y tu me la vas a sacar de encima. Yo quiero a Ev de vuelta conmigo, yo seré su esposa eso esta decidido. —Sentenció Daniela.


    —Será un placer hermanita. Sofía está preciosa. Me encantará comerme ese caramelo y será más interesante aún si se lo quito a Ev. —Dijo Daniel.


    ***


    


    En la oficina de Ev.


    —Tío, no puedo trabajar con esa mujer.


    —Estas loca esa mujer, es la ideal para ti, tiene mucho dinero y más aún después de su divorcio. —Los ojos de Alberto brillaban por la codicia. —Tiene apellido. Además, esta cuenta traerá buen dinero a la empresa y está dispuesta, más que dispuesta diría a yo, a tener a los Luxemburgo Mazzini, ¿Qué te parece?


    Evelyn estaba sorprendida.


    —¿Dispuesta? Esa mujer me dejó si es que no lo sabias.


    Alberto soltó una suave carcajada.


    —Era una niña tonta lo dijo o es que no escuchas Ev.


    La abogada respiró profundo para llenarse de paciencia.


    —Está Sofía tío, vivo con ella es mi pareja, no estoy para relacionarme con nadie más.


    Alberto se acercó un poco a ella y le puso una mano en el hombro como un padre cuando va adr un consejo.


    —Ev, te he criado como a un hijo y te digo algo, quédate con Sofía, déjala en tu apartamento eso es más de lo que ella podía aspirar. Estará feliz, pero tu esposa… —Apretó el agarre en el hombro de la abogada. —ella no lo puede ser, no está a nuestra altura, ¿Es que no lo ves?


    Evelyn sonrió con ironía.


    —Ella es la mujer que amo y será mi esposa, tendrá mis hijos eso es lo único que podré hacer por ti. Tendrás tus Luxemburgo. Ella aceptará lo se, pero no más que eso. Ella será mi esposa, no Daniela y esa es mi última palabra. —Dijo mirando fijamente a su tío. Estaba más que dispuesta a luchar por Sofía.


    Alberto retrocedió un paso al ver la determinanción de su sobrina. Nunca la había visto así.


    —Si te casas con ella sales de esta familia y por lo tanto de la compañía. —Le advirtió.


    La abogada no se amedrentó.


    —Yo soy accionista, no puedes sacarme. —Dijo con suficiencia.


    —Seguirás siendo accionista, pero no trabajaras aquí así de sencillo. Estarás lejos de la empresa de tus padres, seguramente avergonzandolos como siempre. —Sabía cómo atacar a Ev.


    La abogada perdió la firmeza. Alberto se percató rápidamente y actuó.


    —Ahora ve y cena con Daniela. Es nuestro cliente y piensa lo que te he dicho.


    Alberto salió de la oficina de Ev sabiendo que una vez más había movido las fichas adecuadas con su sobrina.


    Evelyn estaba aturdida. Esto no podía estar pasando. ¿Qué clase de monstruo era su tío? Ella no podía dejar la empresa de sus padres, no podía hacerles eso a ellos. Tenía que pensar en algo y rápido.


    Tomó el teléfono y llamó a Iván.


    —Ven a mi oficina ahora mismo. —Le pidió al escuchar la voz del otro lado del teléfono.


    ***


    


    Sofía caminaba aturdida por la empresa.


    “Todavía la ama lo sé, no me miró siquiera en la oficina. Ella quería que fuera su esposa y esa mujer se le ofreció en bandeja de plata”, la mente de Sofía iba a mil por horas.


    —Hola guapa. —La saludó el hermano de Daniela sorprendiéndola y sacándola de sus pensamientos.


    —Hola. —apenas respondió con una media sonrisa.


    Este se acercó galante.


    —Parece que nos veremos muy seguido. —Le dijo sonriéndole ampliamente. —Me han dicho que eres una promesa en tu carrera. —Se acercó más a Sofía y tomó entre sus dedos un pequeño mechón de su cabello. La pasante con un suave movimiento evitó el contacto. Daniel sonrió y dejó caer la mano. —Tenemos oficinas en Europa donde podría contratarte cuando te gradúes.


    Si antes, cuando se presentó en la oficina de Alberto, no le había agradado, ahora desconfiaba totalmente de él.


    —No tengo planeado salir del país, no creo que eso le gusté a mi pareja.


    —Hablas de Ev, ¿Verdad?


    —Si. —Respondió Sofía aunque un poco sorprendida por la pregunta. La tomo con la guardia baja.


    El hombre volvió a sonreir.


    —Aún no lo dices directamente. —El hombre era muy perceptivo. —Quizás seas una heterosexual experimentando.


    —No es así.


    Daniel seguía sonriendo.


    “¿Por qué sonríe este imbécil?”, se preguntó Sofía. Era como si el hombre supiera algo que ella no.


    —Es una lástima porque Daniela sabe lo que quiere y siempre lo consigue.


    Sofía no contestó nada, no tenñia qué decir.


    Daniel se encogió de hombros y siguió su camino, dejando a Sofía llena de dudas.


    “La voy a perder, estoy segura”, pensó una muy triste Sofía. Era lo que Ev quería como esposa, una mujer a su altura, de su misma clase y ahora venia a reclamar lo que era suyo.


    ***


    


    Iván entró en la oficina de Ev y se encontró con una imagen que no le gusto. La abogada muy seria, pero al mismo tiempo se le veía deprimida. Además, tenía un trago en la mano.


    —¿Qué pasa Ev?


    —Estoy muy mal amigo, —Le respondió. —y necesito tu ayuda.


    —¿La llegada de esa mujer te afectó tanto?


    Evelyn torció el gesto.


    —No te digo que no me sorprendió, —Se levantó de su silla y se paró frente a la gran ventana. Contempló la hermosa vista de la ciudad. —esperé mucho para escuchar que se había divorciado, que sabia lo que quería, pero ahora ya me da igual. Hoy me doy cuenta que Daniela fue un simple enamoramiento. —Se dio la vuelta y miró a los ojos a su amigo. —Con Sofía ahora se que es amor.


    —Entonces, ¿Qué pasa?


    Ev le contó lo que había ocurrido con su tío.


    —No me sorprende. —Dijo simplemente Iván.


    —Pensé que me quería, pero si lo hiciera no me haría esto. —Ev comenzaba a abrir los ojos.


    Iván sonrió con ironía.


    —A mi me ofreció dinero y meterme a la cárcel, sino fuera por Eduardo, tal vez allí estaría. —Confesó Iván.


    Evelyn estaba realmente sorprendida. Una ola de rabia recorrio su cuerpo.


    —¡No puede ser!, ¿Quien diablos es mi tío?


    El hombre se alegró de que por fin Evelyn comenzara a ver a Albeto como realmente era.


    —Tú tío es un manipulador, un estafador y sobre todo, un hombre muy ambicioso. Y tu amiga, eres su oportunidad de aumentar su poder. —Le dijo Iván mirándola con firmeza.


    —Eso no va a pasar. —Sentenció Ev.


    Iván guardó silencio un par de minutos, quería que Evelyn reflexionara.


    —Dime algo, ¿Te gusta tanto Sofía como para casarte con ella? —Él sabía que la razón de esta determinación e la abogada era por defender su relación con la pasante.


    Ev se movió hasta su escritorio, abrió la gaveta y sacó una caja cuadrada de terciopelo. La abrió y adentro había un hermoso anillo de compromiso. Era un aro de oro blanco, adornado con un gran diamante en forma de rombo. Ella lo tendió para que él pudiera mirarlo, éste lo tomó y lo contempló por unos segundos, luego en su rostro se formó lentamente una sonrisa de orgullo.


    —Está todo dicho amiga, ¿Qué tenemos que hacer? —Pregunto Iván, supuso que Evelyn tendría un plan y que por eso lo había llamado.


    —Necesito que te accedas a los documentos de la empresa, quiero los detalles financieros. —Había determinación en su mirada. —Necesito comprar más acciones, tener más poder que mi tío y presidir la junta.


    —Eso es mucho dinero.


    —Tu inviertes y manejas mi dinero, dime ¿Tengo suficiente?


    —Con buenos precios, puede ser.


    —Contrata investigadores, busca a los accionistas que puedan necesitar dinero. Ofrece tratos, acuerdos. Llama a nuestro amigo de la bolsa, haz todo lo que tengas que hacer Iván, —Le pidió con decidida a dar el golpe. —No dejaré la empresa de mis padres y tampoco al amor de mi vida.


    Iván asintió.


    —Bien, de acuerdo, pero si tu tío sospecha nos detendrá. —Le advirtió su amigo.


    —No lo hará, habla con Jocelyn para que ayude, pero Sofía no se puede enterar.


    ***


    


    Ev había llamó a Sofía a su oficina, tenía que hablar con ella, tenía que decirle mucho pero no decirle nada al mismo tiempo.


    —Hola Ev. —La saludó la pasante al entrar a la oficina.


    Ev levantó la cabeza y sonrió al verla.


    —Hola mi amor, ven quiero hablar contigo. —Le dijo Ev al tiempo que se levantaba y se acercaba a ella. Le dio un suave beso, la tomó de la mano y llevo hasta su escritorio, sentó en silla y sentó a Sofía en sus piernas.


    Sofía se resistió un poco.


    —Ev, nos pueden ver.


    —Shhh… —La acomodó más sobre sus piernas y la sostuvo por lacintura. —No me importa ni un poquito. Ahora si te molesta. —La bogada dejó la opción en el aire.


    —Ni un poquito. —Le dijo Sofía sonriéndole y posando un suave beso en los labios de Evelyn.


    La abogada guardó silencio por unos segundos, pero sin dejar de mirarla. Sofía frunció el entrecejó interrogándola en silencio.


    —Sofía, esa mujer fue mi novia en el pasado, —Comenzó a hablar Ev. —me dejó por su esposo. Me dolió mucho, pero me recuperé. Ahora estoy enamorada de ti, eres mi mujer y te amo.


    Sofía hizo una breve pausa mientras las palabras de Ev penetraban en ella.


    —¿La olvidaste Ev? —Preguntó Sofía insegura.


    —¿Qué clase de pregunta es esa Sofía? —Ev se tensó. —Ella no me importa, pero es una clienta importante. Tengo que tratarla bien, por eso tendré que cenar con ella hoy y tal vez algunas veces más.


    Sofía trató de levantarse de las piernas de Ev, pero ella no se lo permitió. La pasante se negaba a mirarla. Sin embargo, Ev la tomó por la barbilla con delicadeza y la obligó a mirarla.


    —Sofía, tienes que confiar en mi amor, siempre. Haga lo que haga, tú siempre serás la dueña de mi corazón y mi mujer. La madre de mis hijos. Te hablo con el corazón en la mano.


    Sofía guardó silencio unos segundos. Esos penetrantes ojos la miraban con adoración.


    —Yo también te amo y quiero ser siempre eso para ti, no puedo ser menos Ev, no podría vivir con eso.


    —No serás menos que eso Sofía. —Le aseguró. —Nunca. No se cómo siquieras puedes pensarlo. Dame tiempo y confía en mí, apóyame incondicionalmente. No dudes nunca de mí. Mi amor es sincero. —Le dijo Ev y la besó.


    Fue un beso suave, pero posesivo. Unos segundos después Sofía se alejó unos centímetros para tomar un poco de aire.


    —Esta bien Ev, se que hay algo que no me quieres decir, pero confío en ti.


    Evelyn respiró con alivio, Sofía estaría a su lado, era todo lo que pedía. Le sonrió tiernamente y pegó su frente a la de Sofía disfrutando de la presencia de la mujer que amaba, de su aroma. Su perfume la llenaba de calma.


    —Sofía, quiero preguntarte algo. —Le dijo alejándose ella ahora unos centímetros. —No será ahora, pero mas adelante, ¿Te gustaría tener a mis hijos? —Le preguntó Ev y se sintió vulnerable ante Sofía. Que ella aceptará serlo, para ella, era primordial. Formar una familia con Sofía se había convertido en su sueño y deseo más anhelado.


    —Ev, —Ahora fue Sofía quien tomó la barbilla de la mujer que tenía en frente. —nada me haría mas feliz. —Le dijo sonriéndole con ternura y timudez al mismo tiempo.


    Ev sonrió, pero aún faltaba algo.


    —Espera Sofía, no he terminado de decirte todo. —Ev hizo una breve pausa. —Quiero que sean mis óvulos y el donante de esperma que tú decidas.


    —No me importa si son tus óvulos o los de quien sea, mientras los tenga contigo.


    La abogada sonrió.


    —Sofía, si alguien te pregunta, di que yo te propuse eso, pero la realidad es que llegado el momento, te inseminaras pero no de mis óvulos. No vamos a complicar más algo que ya es difícil. Solo quiero que lleve mi apellido tanto tu como el niño por un tema legal y por un capricho mío. Me gusta no lo puedo evitar es algo machista lo se aunque no soy hombre y no pretendo serlo, pero soy posesiva. Es una forma de sentir que son totalmente míos. —Le explicó.


    —Si quieres que diga que son tus óvulos, lo haré y si quieres que sean tus óvulos lo haré también. Estaré muy feliz de llevar tu apellido y tener a tu hijo. Me siento tuya cielo, y te siento mía también, no lo olvides. —Le dijo Sofía.


    —Gracias mi amor. —Le sonrió. —Soy tuya para toda la eternidad, pero no le digas a nadie que hablamos de esto. —Le pidió. —Ahora vamos a cerrar nuestro pacto.


    Soafía no entendió.


    Ev tomó el teléfono y habló a su secretaria.


    —Por favor, no me pases llamadas y que nadie entre. —Esperó una respuesta. —Gracias.


    Tomó a Sofía y la subió al escritorio.


    —¿Los pactos no se cierran con saliva o sangre? —Preguntó Sofía.


    —Yo prefiero cerrarlos con la lengua. —Le respondió Ev sonriendo con picardía y guiñándole un ojo.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    

    Capitulo 14


    


    Pasaron un par de semanas. Daniela asediaba Evelyn. Sofía quería confiar en ella, pero los celos eran difíciles de manejar. Verlas hablando, reunidas en privado y no poder hacer nada, le hacía hervir la sangre.


    Ev salía tarde y ella se tenía que ir sola a casa o en taxi. También Daniel se la pasaba invitándola y se ofrecía a llevarla a casa. Era un buen hombre, pero no confiaba en él.


    Vivía con Ev y la extrañaba, estaba casi siempre ausente y Sofía tenía la impresión que le ocultaba algo.


    Una noche Ev llegó a casa y se sentó a hablar con Sofía.


    —¿Cómo estas mi amor? —Le preguntó y la besó. —¿Quieres un whisky? Yo tomare uno. —Comenzó a preparar el trago.


    —No Ev, no quiero. —Respondió Sofía con algo de impaciencia. —¿Por qué llegas tan tarde?


    Ev, no respondió.


    —Voy a comprarte un carro no quiero que andes en taxi todas las tardes. —Dijo en cambió Ev, mientras seguía sirviéndose el whisky.


    —No quiero un auto Ev. —Dijo Sofía con mñas imapciencia aún. —Respóndeme, ¿Por que llegas tarde?


    Evelyn se dio la vuelta, ya el trago estaba listo. Tomó un sorbol, necesitaba relajarse.


    Se acercó a Sofía.


    —Sofía, amor, confía en mi. —Le dijo sentándose a su lado y dejando en la mesita el vaso. —Tranquila, tu eres mi hogar mi amor. No dudes mi amor. —Le pidió con suavidad. Sus ojos reflejaban tristeza.


    Sofía respiró profundo.


    —Lo intento Ev, con todas mis fuerzas.


    Evelyn le acarició la mejilla.


    —Te compraré el auto que prefieras. —Le dijo y se acercó a ella e intentó besarla, pero Sofía se alejó.


    —No quiero Ev.


    —¿Por qué no Sofía? Te deseo.


    —No así Ev, así no quiero. —Le dijo mirándola a los ojos.


    —Está bien. —Le dijo y se alejó.


    Ev se acostó en el sofá y apoyó su cabeza sobre las piernas de Sofía.


    —Yo no sé decir lo que siento algunas veces y no sé la forma correcta de mostrarte mi amor, pero te amo. —Le dijo levantando la mirada para ver a la mujer que amaba. —Permíteme por favor comprarte el auto. —Le pidió.


    El apartamento quedó en silencio. Ninguna de las dos dijo nada más. Había mucho que decir, pero las palabras sobraban en ese momento.


    Se quedaron así un buen rato. Sofía pensando en sus celos y Ev en cómo resolver el problema y mantenerse en la empresa.


    ***


    


    Había pasado un mes y Ev había salido alrededor de quince veces a cenar con Daniela, que cada vez estaba siendo más directa y más frontal con ella, tenia que darle indicios de que Ev quería volver con ella.


    Iván necesitaba un poco más de tiempo, tanto él como Jocelyn estaban trabajando mañana tarde y noche en ayudarla.


    Sofía estaba de muy mal humor debido a las llegadas tarde de Ev, no sabia cómo alargar la situación, de verdad que no. Sofía la continuaba rechazando casi no podía ni besarla si quiera, sabia que tenia razón en rechazarla, ella no hubiera soportado tanto. ¿Cómo puedes soportar que tu pareja le de sus atenciones a otra persona? Era demasiado dolor, demasiado peso para poner en los hombros de la mujer que amaba.


    ***


    


    Ev y Daniela estaban cenando de nuevo. Era un restaurante muy exclusivo, la comida era buena, pero excesivamente costosa para lo que servían. Sólo los más pudientes podían asistir a ese restaurante. Ev ya no sabia que máas hacer, necesitaba que su tío bajara la guardia y calmar a Daniela.


    —Ev, vámonos de viaje un fin de semana. —Dijo Daniela de pronto, tomando a Ev por sorpresa, aunque debía esperárselo.


    —No puedo hacer eso, tengo trabajo. —Respondió Ev con un tono que no aceptaba discusión.


    Daniela se rió con ironía.


    —¿Es por la muchachita esa con quien andas?


    —No, ella no me controla. Si no le gusta que se marche, —A Ev le revolvía el estómago decir aquello, pero era la única manera de que Daniela creyera que ganaba terreno. —la verdad es que no tiene a donde ir y no podía dejarla en la calle.


    —Oh, Ev, tu siempre tan buena, pero no lo merece. Esa es sólo una pobretona con aspiraciones, Dime, ¿No quieres pasar tiempo conmigo? —Preguntó Daniela rozando con su dedo la mano de Ev, quien evitó el contacto tomando su copa y bebiendo un poco de vino.


    Ev no soportaba que le hablara mal de Sofía, pero tenia que aguantar.


    “¿No sé cómo alguna vez pudo estar enamorada de esta mujer?”, pensó la abogada para si y respirando profundo para calmarse. Daniela era tan fría, tan calculadora y tan creída. Ev creía que solo por tener dinero no se era más que los demás.


    —Si quiero, pero no se si deba. Ya no soy una niña, no quiero una esposa que se marche con el primer hombre que vea. —Le dijo Ev mirándola a los ojos.


    —No me vas a perdonar nunca. —Dijo Daniela con fingida tristeza.


    —Sólo cuando me demuestres que eres sincera. Una esposa, la madre de mis hijos tiene que demostrarme su amor.


    —Pero ya estamos hablando de cosas interesantes mi amor. —El tono seductor volvió a los labiosde Daniela.


    En ese momento entró al restaurante su tío, era su preferido por eso Ev lo había escogido. Era momento de comenzar el show.


    —Daniela escúchame, —Le dijo Ev a la mujer mientras le tomaba la mano. —nunca te he olvidado, pero tienes que demostrarme que me amas.


    Mientras Ev actuaba, Alberto las había visto y se acercó a ellas sonriendo al ver la escena.


    —Así me gusta verlas. —Dijo Alberto con aire de satisfacción cuando se acerco a la mesa donde estaban.


    Daniela sonrió más que complacida y satisfecha. Las dos saludaron a Alberto y lo invitaron a sentarse con ellas.


    —Ya regreso, voy al tocador. —Se excusó Daniela.


    Alberto esperó que la mujer se alejara un poco para hablar.


    —Veo que lo pensaste Ev. —Dijo Alberto. Su aguda voz sonó maléfica para Ev.


    —La verdad tío es que Daniela es bella y es una gran mujer, de mi clase. Definitivamente será una buena madre. —Ev hacía su mejor actuación, pues su tío la conocía bastante bien.


    —La muchachita esta con la que vives… —Alberto la miaraba a los ojos, escudriñando. —¿Qué pasa con ella?


    Ev tomó un sorbo de vino para darse unos segundos.


    —Tiene dos opciones, o se lo aguanta o se marcha, —Dijo con la mayor firaldad y desdén que pudo reunir. —la verdad, ya me cansé de ella tío. Tú sabes, la emoción del momento. —Le dijo guiñándole un ojo. Alberto asintió sonriendo. —Espero que se marche, pero me cuestan un poco esas cosas, no lo puedo evitar.


    —Lo se Ev, pero tienes que ser mas dura. Si no se va por su cuenta en dos semanas, dale un cheque para que se marche. Es una pobretona, será fácil sacártela de encima. Daniela es tu futuro hija.


    A Ev le hervía la sangre, quería retorcer el cuello del hombre, pero asintió sonriendo.


    —Como siempre tienes razón tío, no se en que estaba pensado.


    —Yo se en que pensabas y créeme que te comprendo, —Le dijo su tío sonriente y levantando su copa. —pero ya es hora de sentar cabeza, afortunamente me tienes a mi para que te guíe.


    “Maldito bastardo, me quieres manipular con eso de hija, pero no llenas ni los zapatos de mis padres. Esto me duele de verdad, yo te quería tío pero te estas metiendo con mi familia y eso no te lo voy a permitir”. Ev tenía que hacer un enorme esfuerzo para controlarse.


    Ese día Ev se quedó hasta muy tarde, no encontró una excusa para marcharse. Apenas pudo salvarse de dormir con Daniela. Sin embargo, tuvo que besarla y aunque era una mujer muy bella, se sentía culpable y vacía. Su tío saldría de viaje por tres semanas, tenía que resolver esto en ese tiempo. Su relación con Sofía no aguantaba más y ella no podía perderla.


    Llegó a su casa, ahora adornada con los gustos de Sofía. La contempló por unos minutos, era todo tan lindo, tan como un hogar. Sin embargo, se sintió triste. Se sirvió un whisky, necesitaba algo fuerte y no podía dormir con Sofía, no después de hacer besado a Daniela.


    Se quitó la ropa, se acostó en el sofá y el cansancio, más la cantidad de alcohol que tenía en las venas, le permitieron dormirse con facilidad.


    Sofía la había escuchado llegar, espero un rato, pero al ver que no entraba en su habitación, salio a ver qué pasaba. La vio dormida en el sofá y el vaso en la mesa. Recogió la ropa de Ev del piso y se dio cuenta que tenóa manchas lápiz labial.


    Ya no aguantaba más. En la mañana haría los arreglos y se marcharía. Ev le pidió que confiara en ella, pero estaba claro que eso fue en el momento de que recién había llegado Daniela. Al pasar los días y todas esas salidas con ella, habían recuperado su amor y ahora no encontraba como sacarla de su casa. Tanto que no podía ni siquiera dormir con ella.


    En la mañana tendría que terminarlo ella, no aguantaba más. Era demasiado dolor ver como la mujer que amaba, su cielo, se revolcaba con otra y no la soportaba ni en su propia cama.


    “¿Cómo pudo pasar esto? ¿Cómo pudo perder a Ev o será que nunca la tuvo? Tenía razón el tío de Ev, las mujeres como ella eran solo objetos de diversión para los ricos y cuando se cansaban de ellos, sencillamente los sacaban a patadas de su vida”, eran los pensamientos de Sofía, surmegida en su dolor. Pero ella se había enamorado y había creado su propio cuento Disney, para terminar sufriendo profundamente. Sabia que no podía dejar de amar a Ev, que ella la amaría por toda la eternidad, pero la situación que estaba viviendo no podía permitirla, ya no mas.


    ***


    


    A la mañana siguiente, cuando Ev se levantó, Sofía no estaba en casa. No había desayuno preparado, ni beso de buenos días, pero su ropa estaba en la habitación. Por un momento sintió pánico y pensó que se había marchado. Sofía era todo para ella, su familia, su vida y se preguntó porqué estaba arriesgando lo que tenia.


    Esto no valía la pena. Ella tenía dinero, montaría su propia empresa. Nada era más importante que su familia. Tenia que ir al cementerio y decirle eso a sus padres, la entenderían porque una vez su papá le dijo algo que la marcó, lo recordó como si fuera ayer: “Cuando encontré a tu mamá me enamore inmediatamente. Sabia que era la indicada, era tan dulce, tan buena, aunque se hacia la orgullosa siempre estaba atenta a mi. Apenas pude conquistarla, me casé con ella no tenia más que pensar. Era lo más importante para mí hasta que llegaste tú. La familia es lo más importante, no lo olvides nunca hija”


    Ahora, ella lo había olvidado. Encontró el amor y lo estaba arriesgando. Sabía lo que quería al igual que su padre. Su padre era un hombre bueno, no como su tío a quien tanto había querido y él sólo la había utilizado.


    “Pero ya no más, que se quede con la empresa.”


    Ev, sencillamente quería a Sofía. Pensaba que había sido una total idiota, ¿Cómo pudo si quiera arriesgarse a perder a Sofía? Una empresa la podía forma como su padre lo hizo. Tenia el dinero y se sabia capaz de hacer más, pero a Sofía si la perdía, su vida terminaría, porque sin ella no podía vivir. La amaba como nunca llegó si quiera en pensar amar a Daniela alguna vez.


    ***


    Sofía llegó a la oficina, ya estaba terminando la pasantía así que cumplió su proceso en esa empresa. Vino por un trabajo y encontró el amor, lastima que también lohabía perdido. Ahora buscaría trabajo y mientras más lejos de Ev, mejor.


    —Hola preciosa. —La saldó Daniel sorprendiéndola un poco.


    —Hola Daniel. —Le respondió sin mucho entusiasmo.


    —No se qué hacer contigo. No aceptas mis invitaciones ni mis regalos. No se qué tiene Ev que arrastra a todas las mujeres y nos deja solo las feas.


    —Mira, agradece que nole he dicho a Ev lo de tus regalos o la pasarías muy mal. —Sofía ya estaba cansado de las constantes atenciones del hombre.


    —¿En serio Sofía? —Le dijo en tono irónico. —A mi me parece que está demasiado ocupada con mi hermana para que le importe. —Sofía quiso hacerlo añicos con la mirada, pero Daniel fingió que no se había dado cuenta. —Además, no es la primera vez que ella me quita una novia, pero cuando Daniela entró en su vida la dejó. Aun asi, la chica ya no quiso volver conmigo. Una triste historia, pero es una muestra de cuánto Ev ama a Daniela.


    —Así que es eso Daniel, quieres vengarte de Ev. Mira, los celos son malos consejeros. Ev se puede ir con quien quiera, yo no amarro a nadie.


    Daniel sonrió sabiendo que había logrado su objetivo, así que cambio un poco de tema.


    —Sofía, —Le tendió una carpeta que tenía en la mano. Sofía la recibió. —esta es una propuesta para trabajar en nuestra sucursal de España. Es muy buena, te alejaras de Ev, te pagaremos bien por un trabajo que cualquiera mataría por tener ycon eso puede que tus padres te acepten de nuevo en casa. —De nuevo ognoró la mirada acribilladora de Sofía. —Tendrías que salir el próximo lunes. Tómala y piénsalo, pero tienes que darme tu respuesta en dos días. Tómalo como un favor, Ev ya no te quiere preciosa.


    Daniel dio la vuelta y se alejó de Sofía con una sonrisa perversa en su rostro.


    Sofía miró la carpeta, levantó la vista para mirar al hombre alejandose y se marchó


    Daniel por su parte sacó su teléfono y le marco a su hermana.


    —Listo hermanita, esa va a aceptar. Esta claro que Ev ya no le presta atención.


    Daniela se rió al otro lado de la línea.


    —Si, es buena en su trabajo. Es una buena adquisición para la empresa y además, me la sacaras del medio.


    Daniel tambió se rió.


    —Hasta luego hermanita, me debes una, ¿Eh?


    ***


    


    Sofía se sentó en su escritorio y leyó la propuesta. Era demasiado buena y estaría lejos de Ev, tal vez esa era la solución para ella, marcharse y comenzar de cero en otro lugar.


    ¿Cómo podría vivir sin Ev? Era su vida, pero si Ev ya no la amaba no podía obligarla a estar con ella. Es de humanos lo que ha pasado, ella se enamoró de alguien que amaba a otra persona, Daniela solo vino a reclamar lo que era de ella, pero tenía tan presente todo eso que le había dicho Ev ese día: tener un hijo, formar un hogar, fue casi una promesa. Tal vez lo sentía en ese momento, pero ya no.


    Realmente no tenia mucho qué pensar ni muchas opciones. Quedarse en su país sin trabajo con la posibilidad de encontrarse a Daniela y a Ev felices por la calle, eso la mataría. La mataría de verdad. De hecho, ya lo hace. No había podido de parar de llorar en días.


    “Te amo Ev y por eso te dejare libre”.


    ***


    


    Ev llegó a su oficina e inmediatamente se reunió con Iván y Jocelyn.


    —Ev, tengo que decirte algo. —Comenzó Iván algo inquieto.


    —No Ivan escúchenme primero, dejaré la empresa. —Dijo Ev con determinación.


    Iván y Jocelyn la miraron cómo si de pronto la cabeza de Ev hubiera salido volando.


    —¡¿Qué?! ¿Pero por qué? —Preguntó Jocelyn totalmente fuera de foco.


    —Porque no voy a arriesgar mi relación con Sofía por esta empresa.


    —Esto es tuyo Ev. —Le dijo Jocelyn. —Es nuestro, lo dejaron nuestros padres para nosotros, para nuestros hijos, así que olvídalo, no te vas de la empresa. —Le dijo también con determinación su amiga.


    —Jocelyn, lo más importante para mi es mi familia, la estoy perdiendo por esto, ya no soporto más. Yo solo quiero ser feliz con Sofía, su amor es más importante que cualquier empresa. —Contestó una Ev desesperada que golpeó el escritorio con su puño.


    Jocelyn miró la determinación y la desesperación de Ev, y la comprendió.


    —Esta bien Ev, te entiendo, pero antes de que des cualquier paso, escucha esto primero. —Jocelyn se dirigió a su esposo. —Cuéntale Iván.


    Ev lo miró.


    —Cuando me comencé a investigar lo de la empresa no espere encontrar esto. —Comenzó con cierta reserva. Ev lo miraba con atención, asintió para indicarle que continuara. —No quería hacer consultas en las bases de datos para no levantar sospecha, así que revisé los documentos originales que extraje de los archivos. Los revisé uno por uno, tratando de ver huecos donde podríamos meternos y hacer crecer la cantidad de acciones y me di cuenta que eso no era necesario.


    Evelyn frunció el ceño.


    —¿Por qué no era necesario Ivan? ¿Qué me quieres decir? —Preguntó Ev.


    —Ev, cuando tus padres murieron tu tío tomó tu custodia y por lo tanto el control de tu acciones, cuando decidiste venir a trabajar y como te acepto con tanto cariño, no revisaste nada. Estabas tan feliz que te aceptara que tomaste lo que te dio, confiastes en él.


    En la cabeza de Ev ya se formaba una idea.


    —¿Qué pasa Ivan? Suéltalo, ¿Qué diablos quieres decir con eso? —Preguntó ya impaciente.


    Iván la miró a los ojos.


    —Ev, eres la accionista mayoritaria de la empresa. Tu tío te robo las acciones. Por lo que pude ver, él tenia solo unas pocas acciones regalo de tu padre, pero tu papá y el de Jocelyn, —Señaló a su esposa. —eran los accionistas más fuerte. Tu padre más que el de Jocelyn incluso. —La cara de Ev permanecia imperturbable, pero dentro de ella se formaba un huracán a medda que Iván hablaba. —Lo que le dio a tu tío fue solo para que viviera tranquilo, afortunadamente para él, el padre de Jocelyn murió antes de que tú tomaras tus acciones y a la suegra, como sabes, no le interesaba nada de los negocios. Así que ustedes dos son las dueñas mayoritarios de esta empresa.


    Ev permaneció callada un par de minutos. Iván y Jocelyn permanecían a la espera, de vez en cuando cruzaban miradas interrogantes.


    —¿Estas seguro? —La voz de Ev sonño más ronca de lo normal.


    Iván asintió. La abogada permaneció otro minuto callada, hasta que se levantó casi de un salto de su silla y camino como un león enjaulado por su oficina.


    —¡¿Cómo pudo hacer eso?! Se aprovechó de la muerte de mis padres. Con razón su cambio, me necesitaba tranquila, de su lado. —De pronto se detuvó y se dirigió a Iván. —¿Puedes probar eso?


    —Puedo, pero necesito un poco mas de tiempo. Eduardo me esta ayudando y ya tenemos a los mejores abogados estudiando el caso. —Hizo una breve pausa. —Pero Ev, tu tío va a ir preso. Perderá lo que tiene… bueno, que no lo tiene porque es tuyo. —Corrigió. —¿Estas de acuerdo con seguir adelante o quieres parar? —Preguntó Iván con cautela.


    —No vamos a parar. —Contesto con determinación. —Quiero lo que es mío, lo que era de mis padres y que ahora será de mi familia, de Sofía y de mis hijos, que pague el que tenga que pagar. —Sentenció.


    —Ev, te doy un consejo. —Le dijo su amiga. —Cuéntale a Sofía, ella lo está pasando muy mal. Está más delgada y se ve muy triste.


    Ev bajo la guardia.


    —Lo se, esta noche hablare con ella. —Le aseguró.


    ***


    


    Ev había pasado el día muy mal, enterarse de eso fue muy duro para ella. ¿Cómo como era posible que tu tío la traicionara? Que traicionara a su hermano. ¿Cómo pudo quererlo alguna vez?, se preguntaba. Se dio cuenta entonces que en aquellos momentos era solo una muchacha desamparada y él era lo que consideraba su familia.


    Esta noche le contaría todo a Sofía, ella tenía que estar de su lado, apoyarla. Solo esperaba que fuera capaz de perdonarla.


    ***


    


    Sofía llegó a la casa sin Ev, ya había tomado la decisión se marcharía. Ya tenía reservado un hotel económico, recogería sus cosas y se marcharía, en unos días estaría fuera del país. Sin embargo, no pudo evitar sentir dolor al pensar en abandonar el hogar que pensó haber formado con Evelyn.


    “Esta casa la decoré pensando en nosotras, imaginándonos cada día juntas, viendo películas, cocinando… bueno, —sonrió— yo cocinando y Ev mirándome. Dejando su ropa tirada y yo reclamándole. Ella besándome y diciendo que le tuviera paciencia. En todos lados haciendo el amor”.


    ¡Dios! Como extrañaba el cuerpo de Ev, pero justo ahora era posible que ella estuviera haciéndole el amor a otra, no podía pensar en eso, era ser masoquista.


    “Hasta pensé que un día podríamos traer a este mundo uno o dos hijos. Estoy segura que será una buena madre algún día. Ev es tan buena, dulce y cariñosa. Solo espero que no los enseñe a manejar”.


    Finalmene se fue a la habitación y comenzó a acomodar todo. Unos minutos después, llegó Ev.


    —¿Qué haces Sofí?


    —Me voy Ev. —Le dijo sin mirarla mientras acomodaba la ropa en la maleta.


    —No. —Dijo Ev.


    Sofía sonrió y se detuvó. La miró con ternura.


    —Te deseo, que seas feliz Ev, de verdad. —Mientras decía eso, las comenzaron a recorrer su rostro.


    A Evelyn se le partió el alma.


    —¡Oh Dios! —Se acercó e intentó abrazarla pero Sofía la detuvo. —Te he hecho tanto daño. —Le dijo Ev con un nudo en la garganta.


    —No te preocupes, estaré bien. Pensé que llegarías tarde o quizás no llegarías… —Iba a decir algo más, pero se le cortó la voz.


    —Sofía, tenemos que hablar, déjame explicarte por favor. —Le pidió Ev.


    En ese momento, sonó el teléfono de Ev, cuando lo saco de su bolsillo Sofía pudo ver en la pantalla que era Daniela.


    Ev se movió incómoda.


    —Sofía tengo que atender, dame unos minutos por favor. —Le dijo y salio de la habitación.


    Era la estocada final. Sofía se sentó en la cama y rompió a llorar, pero decidida recuperó sus fuerzas y se puso a recoger la ropa más rápido, se marcharía ahora mismo de esa casa. Ev volvió a entrar a la habitación.


    —Que pares Sofía te he dicho.


    —Sigue hablando con tu novia y déjame en paz. —Le grito Sofía mientras lanzaba ropa a la maleta.


    Ev intentó acercarse y tocarla.


    —Sofí… —Lo que iba a decir Ev fue interrumpido por un grito de Sofía.


    —¡¡¡No me llames Sofí!!!


    Ev hizo una pausa para que Sofía se calmara.


    —Escúchame, ¿Si? —Le pidió casi en un susurro.


    Elteléfono de Ev volvió a sonar, era un mensaje de texto de Daniela. Sofía con un rápido movimiento le quito el teléfono de las manos y leyó el mensaje. “Me encantó volver a sentir tus labios en los míos. Amo tu besos, tuya Daniela”.


    Fue mas de lo Sofía pudo soportar, arrojó el teléfono al suelo y abofeteó a Ev. Estaba llena de rabia.


    —¿Tenias que engañarme? —Le preguntó con los dientes apretados y la cara inundada en lagrimas. —¿No podías dejarme primero al menos? No tienes valor ni para eso. ¡¡¡Yo te amo Ev!!! —Le volvió a gritar. Ev no sabía que hacer, estaba perdiendo a Sofía y no sabía como hacer para que la escuchara. —¡¡¡Con toda el alma y tu no podías ni darme la cara!!! —Sofía se tapó la cara con las manos por unos segundos, pero luego la miró. —Me marcho, —Le dijo. —y no te preocupes, me voy del país así que ya no sabrás más de mi.


    —Perdóname Sofía por favor, he sido una idiota pero te amo. —Le dijo Ev.


    —¿Dormiste con ella? ¡¡¡Dímelo!!! —Le exigió con un gritándole.


    Ev negó con la cabeza rápidamente.


    —No Sofía no, escúchame por favor, déjame explicarte.


    —Sal de mi cuarto. —Le pidió Sofía. —Sal ahora mismo, no quiero verte.


    Ev sabía explicar la situación no era fácil, las circunstancias se habían prestado para que Sofía pensara que la había engañado. Pero iba a darle una explicación, así que salió, sabia que debía esperar a que Sofía se calmara. Estaba hecha una furia, así nunca la escucharía. En la mañana hablarían, de esa casa no saldría sin escucharla.


    “¿Cómo es eso de que se piensa ir del país? —bufó— por encima de mi cadáver se va esa mujer y me deja. Sofía es mi mujer y su lugar esta a mi lado… bueno claro, primero tenia que contarle todo y pedirle perdón”.


    


    


    


    

  


  
    

    Capitulo 15


    


    A la mañana siguiente Sofía ya tenía todas las maletas listas. Había llorado demasiado ya, tenía la cara hinchada. Era momento de pasar la página y sacar a Evelyn Luxemburgo de su vida para siempre.


    Abrió la puerta y no vio a nadie. Ev era tan cobarde, pensó, seguramente se había ido para no darle la cara. Daniela y ella se debían estar riendo de ella en este momento. Sacó sus maletas y camino hacia la puerta, fue cuando vio a Ev durmiendo en el piso junto a la puerta, bloqueándola. No se había marchado.


    “¿Por qué seria?”, se preguntó.


    Tal vez quería que le dejara sus llaves o revisar que no se llevara nada. Volvió a sentirse molesta, así que fue a la cocina y busco agua en el refrigerador. Se la vacío a Ev encima


    La abogada saltó levantandose del piso inmediatamente.


    —¡Por Dios mujer! Estás loca, me quieres matar. —Le grito Ev sacudiéndose el agua de encima.


    A Sofía le dieron ganas de reír pero se aguantó y logró disimular.


    —No, solo quiero que te quites del medio. —Le dijo. —Aquí están tus llaves, tu tarjeta y tu teléfono. —Le lanzó las cosas encima, Ev apenas logró agarrar en el aire las llaves y el teléfono. —Puedes revisarme para que estrés segura que no me llevo nada mas.


    Evelyn estaba atónita, pero en su mente se formó una idea.


    —Quiero revisarte no me fío de ti. —Le dijo Ev muy seria.


    Sofía estaba roja de la ira, pero dejaría que la revisara, no tenía nada que ocultar. Además, quería salir ya mismo de esa casa que alguna vez sintió como suya.


    —Que bajo has llegado Ev. —Le dijo Sofía con los dientes apretados conteniendo su rabia.


    Ev se acercó a Sofía para revisarla, pero en lugar de ello, la abrazó, le aplicó una llave y la inmovilizó sobre el sofá. Quedando frente a frente. Sofía se resistió, pero no pudo deshacerse del agarre.


    —Que mujer tan fiera me gasto, pero usted va a aprender. Me voy a cobrar esa mojada, mire que aquí la que manda soy yo.


    —¡Sueltame idiota! —Sofía se resistia sin éxito. —Te odio Evelyn Luxemburgo. —Le gritaba Sofía.


    —Yo en cambio te amo mi amor. —Le dijo la abogada e intentó besarla, pero Sofía movió la cabeza y lo evitó. Ev sonrió, la verdad es que estaba disfrutando mucho tener bien contralda debajo de ella a la mujer.


    —Estas demente.


    —Estoy loca por ti. —Le dijo muy de cerca. —Ahora escúchame amor por favor. —Le pidió con ternura. —Te voy a soltar, pero dame diez minutos y luego si no quieres quedarte, no te detendré. —Le aseguró Ev.


    Sofía se resistió un poco más, pero Ev negó con la cabeza. Finalmente la mujer se rindió.


    —Está bien, escucharé. Ahora suéltame, no soporto tenerte cerca.


    La abogada asintió y lentamente, y con pesar, se quitó de encima de Sofía y la soltó. Sofía se sentó y la acribillo con la mirada. Ev le respondió sonriéndole.


    Un escalofrío recorrio el cuerpo de Ev.


    —¡Que frío! ¿Me puedo cambiar la ropa primero?


    —No, o hablas ahora o me marcho. —Dijo Sofía.


    Ev torció el gesto. Se sentó también el sofá, pero a cierta distancia frente a ella.


    —Está bien, primero que nada quiero pedirte perdón. Yo te amo Sofía y necesitaba que pensaras que no lo hacia, pero debiste confiar en mi, en mi amor. —Le dijo y Sofía miró hacía otro lado como si no estuviera escuchandola. Ev se acercó unos centímetros. —Tenia mis razones y las mande al demonio, pero ahora tengo una razón de peso para esto. Necesito tu ayuda y tu apoyo.


    —Al grano Luxemburgo que no tengo tiempo para perder contigo. —Dijo Sofía malhumorada, pero curiosa ahora por lo que Ev tenia que decirle.


    Ev le contó todo. Desde lo que le había dicho su tío hasta cómo le había robado sus acciones. Sofía hizo lo propio contándole sobre la visita que le hizo en la universidad y la propuesta de trabajo que le dio Daniel Mazzini.


    Evelyn estaba muy molesta, ya no sentía frío, su piel estaba caliente por escuchar lo que le había dicho su tío a Sofía.


    —Sofía, perdóname. Debí decírtelo desde primer momento y tú debiste contarme lo de mi tío.


    —Ev, era tu familia. —Le dijo como explicación.


    —Mi familia eres tu Sofía. —Le dijo acercándose mucho más a ella. Tomó su mano con cudado temiendo que Sofía la rechazara otra vez. —¿Me perdonas por favor? Haré lo sea para que me perdones.


    —Si, te perdono Ev. —Le dijo y la abrazo llorando.


    —Te amo tanto Sofía. Eres mi familia, mi mujer y muy pronto mi esposa.


    Ev sacó una pequeña caja del bolsillo y la abrió, se arrodillo en piso y le dijo:


    —Sofí, ¿Quieres ser mi esposa, mi señora, la madre de mis hijos?


    Sofía se cubrió la cara con sus manos. No podía creerlo. Cuando su rosro volvió a aparecer, estaba sonriendo.


    —Claro que si Ev, te amo. —Respondió Sofía sin dudarlo ni un segundo.


    Ev también sonrió, sacó el anillo y se lo puso en el dedo, luego la beso tiernamente. Sofía la abrazo, era como si no quisiera dejar de sentirla cerca. Como había extrañado a la mujer que amaba, entonces sintió que Ev temblaba y lo mojada que estaba.


    —Ev, te vas a resfriar, vamos a quitarte esa ropa mojada. —Le dijo Sofía.


    La abogada sonrió.


    —Claro mi amor, tus palabras son órdenes para mí.


    Sofía la tomó de la mano y la llevó a la habitación. Ev se quito toda la ropa, luego le quito la de Sofía. Se amaron lentamente, con ternura, con adoración. Definitivamente, esto era hacer el amor, era un hogar, una familia, eso era vivir de verdad.


    Ese día la pasaron juntas en la cama haciendo planes para el futuro, tocando el cielo con los dedos.


    —Yo quiero tres niños. —Dijo Ev.


    —No, dos es suficiente. —Contrarestó Sofía.


    —Tal vez cuatro o cinco.


    —Pero bueno, me vas a tener embarazada todo el tiempo. —Se quejó Sofía. —Estaba pensando… ¿Qué tal si usamos tus óvulos y le pedimos a mi hermano que sea el donante?


    —No se, puede ser tu óvulos, no tengo problemas con eso.


    —Pero de esa forma tendrán sangre de las dos y mi hermano seguro dirá que si.


    —Es que Sofía no me imagino embarazada. —Ev torció el gesto. —¿Qué tal uno tu y uno yo? —Ofreció.


    Sofía soltó una carcajada por la cara de Ev.


    —Ev, que malcriada eres. Serán dos y los tendré yo, tu pones el ovulo y yo mi vientre.


    —Está bien Sofí, me gusta. —La abrazó. —Compraremos una casa grande con parque para los niños, salón de Juegos y la decoraras como tú quieras mi amor.


    —Ev, —Se separó un poco de ella para mirarla a los ojos. —no necesito más de lo que me das.


    —Sofía, este apartamento tiene una habitación y ya es hora que dejes ese plan de no quiero nada más. Tenemos dinero, mucho dinero, tu será una Luxemburgo y lo mío es tuyo. Al pasar esto, te compraré un auto blindado y tendrás tus tarjetas de crédito.


    —Pero Ev… —Quiso protestar Sofía, pero Ev la detuvo.


    —Pero nada, ese dinero es mío y por lo tanto tuyo, así que métetelo en la cabeza. Eres millonaria.


    —¿Qué tanto dinero tienes? O mejor dicho, ¿Qué tanto dinero tenemos? —Preguntó Sofía.


    —Entre mis inversiones, propiedades, aviones, autos que tiene mi tío y que son míos. —Hizo una pausa mientras calculaba mentalmente. —Y teniendo la mayoría de las acciones de la empresa, tenemos dinero para tres generaciones.


    —¿Más que los Mazzini? —Preguntó Sofía sorprendida.


    —Son pobres delante de nosotros, así que disfrutémoslo, trabajemos por ello para nuestros hijos, pero sobre todo seamos felices.


    Sofía sintió alegría de tener más dinero que los Mazzini, sabia que estaba mal pero odiaba a esa mujer.


    —Lo sé mi amor. Será difícil acostumbrarme, pero está bien, viene con el paquete y te acepto, pero que quede claro que te amaría aun si no tuvieras tanto dinero.


    —Si mi amor, estoy más que clara. —Le aseguró Ev y la besó.


    Tanto Ev como Sofía se apegaron al plan. Ev la ignoraba en la oficina, Sofía estaba triste y juraba que se marcharía ya que la abogada había dejado de querela.


    Ev seguía viendo a Daniela, pero nada de besos. En la noche se encontraban Sofía y Ev en su hogar, compartían y se amaban.


    —Ev, ya quiero que esto termine y lo primero que haré será sacar a esa mujer de la empresa. La quiero a mil kilometros de ti. —Le dijo Sofía con rabia.


    Ev río, cuando Sofía dejaba salir sus celos, se ponía muy sexy.


    —¿En serio? Es buena cliente.


    —¿Acaso no puedo?


    —Puedes, es tu empresa y yo soy tu prometida. —Le guiñó un ojo. —Espero que mañana Iván nos diga que todo esta listo. Mi tío regresa y yo misma quiero echarlo de mi empresa. —La paciecia de la abogada estaba agotada.


    —Ten cuidado Ev, tu tío es un hombre peligroso. —Le advitió Sofía algo preocupada.


    —Lo que él no sabe es que yo también puedo serlo. —Contrarestó Ev.


    


    

  


  
    

    Capitulo 16


    


    El viernes por la mañana Ev estaba en la oficina con Sofía hablando de sus preparativos para la boda. Ninguna de las dos quería esperar mucho, así que estaban buscando algo sencillo, algo cómodo para ellas que evocara sus gustos y las más sinceras nostalgias de amor que las representara; a fin de cuenta era su boda y solo importaba que ellas las disfrutaran y, que además, se pudiera organizar en pocas semanas.


    Estaban felices en medio de tantos problemas. Ev estaba besando a Sofía, como adoraba sus labios y en ese momento la secretaria de Ev anunció la llegada de Daniela.


    Cuando Daniela entró a la oficina ya nada de los planes de boda estaban sobre el escritorio y Sofía y Ev estaban a cuatro metros de distancia la una de la otra.


    —Sofía, no es a mi quien debes darle esta propuesta es a Jocelyn, así que ese tema véalo con ella. —Le dijo Ev en un tono frío.


    —Está bien, será como usted diga. —Respondió Sofía simulando tristeza.


    Cuando Sofía estaba saliendo de la oficina Daniela la detuvo y le dijo en voz baja:


    —Toca saber perder Sofía. Ev siempre te quedo grande, se necesita una mujer como yo para retenerla.


    Sofía respiró hondo y salió de la oficina muy molesta, quería matar a esa mujer, en el camino se encontró a Iván.


    —¿Qué pasa Sofía? ¿Por qué tan molesta? —Le preguntó Iván.


    —Es esa víbora se Daniela, me tiene harta. —Le respondió Sofía entre dientes para contener su rabia.


    Iván se rió.


    —No te preocupes, justo iba a la oficina de Ev, estamos listo. —Le dijo con suficiencia. —Eduardo viene en camino con la caballería, ya tiene la orden de aprensión en sus manos y tengo dos oficiales de seguridad en la puerta de la oficina del tío de Ev.


    Sofía asintió satisfecha.


    —¿Me consigues un oficial de seguridad por favor? —Le preguntó Sofía.


    —Claro, sin problemas.


    Minutos después Sofía entró en la oficina de Ev con el oficial de seguridad, se acercó hasta donde estaba Daniela y le dijo:


    —A ti es la que te queda grande una mujer como Ev, —Le puso el dedo índice en el pecho de la mujer. Daniela estaba sorprendida. —Y para que lo sepas, Ev va a ser mi esposa y no me da la gana que ande contigo, ni siquiera por un negocio. —Sofía dio un paso más para acercarse a Daniela, pero esta retrocedio. —Tu no podrías hacerla feliz nunca y mucho menos complacer a Ev como lo hago yo, perdiste tu oportunidad así que ahora toma tus cosas y sal de mi compañía… ¡¡¡Ya mismo!!! —Le gritó Sofía.


    Ev se había quedado pasmada por la escena que estaba viendo y cuando Sofía termino de hablar, sonrió orgullosa. La pasante estaba defendiendo lo suyo.


    Daniela se giró hacia Ev.


    —Ev, ¿Vas a permitir que esta pobretona me hable así? —Le preguntó Daniela con cierto temblor en la voz y alejándose un paso más de la mujer.


    —Me caso Daniela, lamento que te enteres de esta forma, pero tampoco era que tú y yo tuviéramos algo serio. Ya escuchaste a mi futura esposa. —Le dijo Ev.


    Daniela se quedó boquiabierta, el sorpresa era tanta que no logró moverse, pero Sofía la sacó de su letargo.


    —¡¡Fuera dije ya!! —Le volvió a exigir con firmeza. —Oficial saque a esta mujer de la compañía. —Le ordenó Sofía al oficial que la había acompañado a la oficina.


    El oficial confundido miro a Ev buscando una aprobación o negación de su parte.


    —¿Qué espera? Haga lo que dice mi futura esposa. —Le dijo Ev.


    —¡¡Te vas ha arrepentir Ev, hablare con tu tío!! —Gritaba Daniela mientras salía de la oficina.


    Sofía se fue detrás de ellos, quería asegurarse que esa mujer saliera de la vida de Ev, ya mismo y para siempre.


    Iván iba entrando a la oficina de Ev y pudo presenciar parte de la escena. Entró haciendo una cara a Ev.


    —Te dije que era una fiera. —Le dijo Ev.


    —¡Guao! Ahora si te creo. —La señaló con el dedo. —Tu estas… —Luego pasó ese mismo dedo por su cuello como si fuera un cuchillo. Ev se rió asintiendo. —¿Y te casas? —Preguntó Iván.


    —Si, lo hago. —Le respondió Ev feliz.


    —Suerte amiga, Jocelyn también es fiera y soy feliz, bienvenida al club Ev.


    —Gracias Iván se que seré muy feliz y yo también espero serlo con Sofí.


    ***


    Eduardo entró en el edificio de ML & Asociados y se dirigió directamente la oficina de Ev donde ya estaba reunidos Jocelyn, Iván, Sofía y ella.


    —Lástima que no me esperan así para las fiestas. —Dijo Eduardo al entrar.


    —Tranquilo que tenemos despedida. —Le dijo su amigo Iván estrechándole la mano. —Ev se casa. —Le anunció.


    —¡Que bueno! —Abrazo a su amiga y luego a Sofía. —Conozco un lugar para despedidas de solteros que te va a encantar, tienen de todo, hasta para regalar y hacen unos bailes. —Eduardo levantó sus pulgares y sontió con picardía.


    —Me convenciste Eduardo. —Dijo Ev entusiasmada.


    —Un momento, nada de despedidas para ti Ev. —Dijo Sofía.


    —Es la tradición Sofía. —Se excusó Ev con fingida inocencia.


    —Tranquila Sofía, me encargare de la tuya. Te daré una despedida que nunca olvidarás. —Dijo Jocelyn para hincar a su amiga.


    —De acuerdo Sofía, no habrá despedida para ti ni para mí, Jocelyn es peligrosa. —Sentenció Ev.


    Todos rieron.


    —Bueno el tema está muy interesante, pero vamos a lo que nos reúne hoy aquí y no es precisamente una boda. —Dijo Eduardo ya tomando su papel de autoridad.


    —Quiero hablar con mi tío antes que se lo lleven, quiero entender por qué él hizo algo como esto. —Le pidió a su amigo. Este asintió.


    —Es una rata. —Masculló Jocelyn.


    —Yo se que para ustedes está muy claro que se comporte así, pero es mi tío y quiero darle la opción de explicarme por qué lo hizo. Y también quiero pedirte que salga sin esposas de la empresa, por mas que sea es mi tío, es un Luxemburgo. —Pidió Ev.


    —Me parece bien, —Dijo Eduardo. —ayudará mucho en su caso que se entregue pacíficamente.


    —Ev, sabes que esto estará en juicio por un tiempo, se congelaran algunos bienes, nada que no te deje operar la empresa. —Le aclaró Iván. —Cuentas con el apoyo de Jocelyn que tiene un buen peso en la empresa, pero algunos accionistas pueden querer marcharse. —Le advirtió.


    —Sabes qué Iván, compra las acciones de los que se quieren marchar, eso les dará seguridad a los que se queden y me da la posibilidad de invertir. —Le dijo Ev.


    Iván asintió.


    —Compra también para nosotros, —Le dijo también Jocelyn a su esposo. —esta es una empresa familiar y pues estamos creciendo Ivan… estoy embarazada.


    Ev abrazó a una muy sonriente Jocelyn y la felicitó, mientras Sofía sostenía a un tambaleante Iván que acababa de tirar al piso todo lo que tenía en las manos y se había quedado mudo.


    —¡Que buena noticia, voy a ser tía! —Dijo Ev muy contenta. —Es una maravilla escuchar algo tan lindo en estos días tan duros.


    Iván, ya un poco recuperado, se acercó a Jocelyn y le tomó la mano.


    —Jocelyn, me has hecho el hombre más feliz del mundo, pero ¿Cómo? Me dijiste que no habíamos tenido suerte este mes. —Le preguntó su esposo.


    —Iván, ¿Necesitas que te lo expliquen? Estas mal amigo. Le dijo Eduardo palmeándole la espalda. —Muchas felicidades a los dos.


    —Es que me realicé la prueba con muy poco tiempo y por eso salio negativa, —Le explicó. —pero me he estado sintiendo mal y pues la repetí. Confirmado mi amor, vamos a tener un bebé.


    —Soy tan feliz mi amor. —Dijo Iván que alzó a Jocelyn por lo aires de pura felicidad.


    Odos reían al contemplar la felicidad de pareja.


    —Muchas felicidades, son muy afortunados por este regalo que les ha dado Dios. Espero que me dejen ser tía de este bebé. —Dijo Sofía mientras le daba un abrazo a Jocelyn.


    —Claro que si. —Le dijo Jocelyn mientras le devolvía el abrazo.


    —Ustedes tienen unas manías tan extrañas, están por meter preso a Alberto y celebran un embarazo. —Dijo Eduardo sonriendo.


    —Tienes razón, —Intervino Ev. —iré a hablar con mi tío. Por favor esperen afuera listo para arrestarlo en caso de que las cosas no resulten como espero, luego celebramos la llegada del nuevo miembro de la familia.


    Avanzaron todos a la oficina de Alberto, aunque Ev no perdía la esperanza de que su tío se entregara tranquilamente, Sofía no pensaba lo mismo. Ese era un hombre que le gusta mucho el poder del dinero, así que esto no le iba a gustar nada.


    —Ev, entrare contigo. —Le dijo Sofía cuando Ev estaba a punto de entrar a la oficina.


    —Claro que no. —Dijo Ev.


    —No te dejare sola, o entro contigo o dejas que la policía se encargue. —Le pidió Sofía.


    Ev sabía que Sifía no iba a ceder.


    —Está bien, eres muy terca mujer. —Masculló Ev.


    Eduardo se acercó a la abogada.


    —Ev, llévate esta grabadora, métela en tu chaqueta, sería bueno que lo hagas confesar. No creo que lo necesitemos, pero nunca esta de más tener todo cubierto. —Le dijo Eduardo.


    Ev tomó la grabadora, la encendió y se dispuso a entrar en la oficina de tu tío junto a Sofía.


    ***


    


    Alberto al escuchar que se abría la puerta desu oficina, levantó la vista.


    —Hola Ev. —La saludó su tío cuando la vio entrar.


    —Hola ío.


    —¿Qué te trae por aquí? —Le preguntó recostándose del todo en su silla.


    En ningún momento Alberto saludó a Sofía, era como si no existiera.


    —Estoy en compañía de mi futura esposa. —Dijo Ev señalando a Sofía que permanecía a su lado. Sin embargo, el hombre no la miró.


    —Ev, ya hablamos de eso y fui bastante claro con las consecuencias, esa actitud de niña malcriada no te llevara a ninguna parte.


    —No pienso darte explicaciones de lo que voy a hacer. Vine a que me las de tu a mi. —Le dijo Ev con determinación en su voz y su mirada. Tomó la mano de Sofía, el calor de ella le daría la fuerza que necesitaba.


    —Ev, estoy ocupado así que di lo que tengas que decir, recoge tus cosas y sal de mi empresa. —Le dijo su tío.


    Ev sonrió con ironía.


    —Ese es justo el punto, que esta no es tu empresa, es mía tu robaste mis acciones y ahora van a regresar conmigo. —Lo atacó Ev.


    La expresión en la cara de su tío cambió, se veía que no se lo esperaba, pero rápidamente tomo el control de nuevo.


    —No se de que hablas Ev, te críe como una hija cuando tus padres murieron y ahora por quien sabe que cuento que escuchaste vienes a reclamarme.


    —No fue un cuento, y me cuidaste por conveniencia. Yo de tonta no revise nada, pero ahora tengo las pruebas, los documentos que confirman que tú tomaste mis acciones para tu beneficio.


    Alberto la miró fijamenye, su cara comenzaba a ponerse roja.


    —Por favor Ev, no se de qué me hablas. No se cómo puedes decirme algo como esto, soy prácticamente tu padre. —El hombre sabía que teclas presionar en Ev.


    —¡¡No te atrevas a compararte con mi padre!! —Le gritó la abogada. Alberto se sorprendió. —Tu solo te aprovechaste de una muchacha inocente, —Hizo una pausa. —pero ¿Sabes qué tío? Ya no lo soy más. —Le dijo y se acercó al escritorio del hombre. Sofía la siguió, pero permaneció un paso detrás de ella.


    —¡Esta empresa no es ni la sombra de lo que era antes! —Atacó Alberto y golpeó el escritorio con su puño. —yo la trabajé, la saqué adelante, tu la habrías destruido persiguiendo cualquier faldita idiota que vieras. Eres una cabeza hueca, ¡¡hubieras destruido el trabajo de tu padre!! —Le gritó Alberto.


    Ev retrocedió un paso.


    —¡¡Usted no tiene derecho a hablarle así!! —Intervino Sofía —Ev se ha sacrificado por esta empresa, trabaja duro por ella. Era solo una niña cuando sus padres murieron, usted sencillamente se aprovechó de eso, no merece ni siquiera estar en este edifcio. —Le dijo Sofía.


    —Definitivamente te juzgue mal pobretona, sacaste tus cuentas y dijiste aquí tengo mi mina de oro. —Se levantó de la silla. —¿No ves Ev que se aprovecha de ti? —Le preguntó a su sobrina mientras señalaba a Sofía.


    —¡Ella es mi mujer y confío en ella como no puedo confiar en ti! —Le dijo levantando la voz. —Eres un ladrón que te aprovechaste de la desgracia de mis padres. Te queda grande sentarte en el escritorio de mi papá. —Le dijo con desprecio. —¡¡¿Por que tío?!! Dime, ¡¡¡¿Por qué me robaste?!!! —Le exigió Ev.


    —Esto lo merecía más yo que tu papá. Él se quedaba con todo siempre, tenia una suerte de los mil demonios. —Le gritó a modo de explicación. —Yo vi primero a tu madre, pero cuando ella lo conoció se olvido de mi. La familia de tu madre le presté el dinero a tu padre para sacar adelante esta empresa porque nosotros teníamos apellido, pero estábamos quebrados. —Hizo una pausa, Ev lo escuchaba, pero no era suficiente justificación para ella. —Tu mamá no solo era bella, si no que tenía dinero y apellido, todo lo que yo busqué y tu padre se lo quedó. —De pronto se quedó absorto en sus pensamientos con la mirada fija en el escritorio. —Lo adoraba, nunca comprendí que vio en él. —Dijo Alberto lleno de amargura.


    —¿Por eso me robaste? ¿Por que mi madre nunca quiso nada contigo? —Le preguntó Ev llena de incredulidad.


    —Si me hubiera querido, si tu padre no se mete en mi camino, pero él solo me dio unas pocas acciones como premio de consolación. Cuando murieron fue solo una reivindicación de las cosas. La empresa quedó en mis manos, me toco cargar contigo porque lamentablemente no estabas en el auto con ellos, —Eso golpeó a Ev. —pero te acepté, te críé. —La señaló con gesto despectivo. —Tus acciones las tomé como pago por tomarte como mi hijo.


    Ev no lo podía creer, su estómago estaba revuelto, sentía nauseas. Toda la explicación era un asco.


    —Me mandaste a un internado que se pago con el dinero de mis padres, —Le Echó en cara. —nunca me viste y sólo me llamaste cuando lo necesitaste. —Le dijo Ev.


    —Esas acciones no podían ser de una niña idiota como tu. —Le dijo torciendo el gesto. —Y si, las robé, pero yo las merezco más que tu. Te pareces tanto a tu padre, —Le dreprochó. —eres tan arrogante y con tanta suerte como él. Tienes a Daniela, una mujer de clase loca por ti, hasta esta pobretona —Señaló a Sofía. —se ve que muere por ti, ¿Cóomo puede una invertida como tu tener dos mujeres como ellas locas por ti? —Preguntó incrédulo.


    Ev sintió lástima del hombre.


    —Tío, estas mal, estas enfermo de poder. —Le dijo negando con la cabeza. Ya no aguantaba más, quiso zanjar todo de una vez. —Mira, la policía esta afuera, te llevaran detenido por robo. —Alberto tragó saliva. Conocía lo suficiente a su sobrina para saber que hablaba muy en seio. —Te recomiendo entregarte en forma pacifica y te pondrás las esposas en el auto policial, no habrá escándalos. Es todo lo que puedo hacer por ti.


    —¿Llamaste a la policía? ¿Para arrestarme a mí? Eres una basura. —Le dijo con desprecio.


    Con un rápido movimiento, Alberto sacó un arma de su escritorio y le disparó a Ev. Todo paso muy rápido.


    Sofía había estado esperando cualquier acción del tío de Ev, así que estaba muy alerta y apenas lo vio sacar el arma se lanzó sobre Ev y la tiró al piso cubriéndola con su cuerpo. Para ella todo fue en cámara lenta. Para Alberto fue muy rápido, pero se quedó en shock por unos segundos, el tiempo suficiente para que los oficiales de la policía entraran a la oficina y le quitaran el arma. Rápidamente lo inmovilizaron, le pusieron las esposas y lo sacaron de la oficina.


    Ev sólo escuchaba las voces lejanas de Iván y Jocelyn, llamando a una ambulancia y diciéndole que todo estaría bien, pero ella solo veía el cuerpo de Sofía en sus brazos. Se miró las manos y vio sangre en ellas. Era de Sofía, de su amada Sofía que no se movía, no la miraba. Estaba como dormida en sus brazos.


    —¡¡¡Sofía!!! —Gritó Ev estremeciéndola para intentar despertarla.


    Fue un grito desgarrador que le salió del alma, no podía creer lo que estaba pasando. Debía ser un sueño. Una pesadilla. Necesitaba despertar, no podía estar perdiendo lo que más ama de nuevo. No esta vez. Volvió a gitrar su nombre con toda su alma, le pidió a Dios que la salvara, que se la llevara a ella, pero no a su amada. Ella tenía que vivir, tenia una vida por delante.


    “¿Por qué Sofía? ¿Por qué eres tan terca? Esa bala era para mi no para ti”.


    Las lágrimas inundaban su rostro.


    —Sofía por favor mírame, despierta mi amor, estoy aquí, soy Ev. —La estremecía con cuidado esta vez, pero Sofía seguía inconciente. —Dios por favor, no me la quites, no te la lleves a ella también, dame una oportunidad de ser feliz. Yo la amo, la amo con todo mi corazón. —Decía Ev mientras lloraba.


    Todos miraban la desgarradora escena sin saber qué hacer.


    —Sofía mi amor quédate conmigo no me dejes, yo te amo. —Volvió a decir Ev y la abrazó mientras lloraba.


    —Yo también te amo. —Pronunció Sofía con una voz quebrada y apagada.


    —¡¡Mi amor!!! —Ev sonrió. —Estas bien, te pondrás bien. —Le dijo Ev mientras la acunaba en sus brazos.


    Sofía trató de moverse pero su brazo le dolió y se sintió mareada. Sin embargo, su cuerpo estaba respondiendo y eso era lo que importaba, no podía dejar a Ev no podía dejarla sola de nuevo.


    —No te muevas Sofí. —Le pidió. —¡¡¡¿Dónde diablos están los médicos? ¿La ambulancia?!!! —Gritó Ev desesperada.


    —Están llegando. —Le dijo Jocelyn. —Cálmate Ev, ya van a atender a Sofía.


    Sofía permanecia en el suelo sostenida por la abogada.


    —Cálmate mi amor, estoy bien creo que solo me desmaye. —Le dijo Sofía. —Solo me duele el brazo.


    Ev no podía parar de llorar, escuchaba la voz de Sofía, pero necesitaba que la revisara un medico, sólo así ella podría confiar en que estaba bien.


    En ese momento entraron los paramédicos y se acercaron a Sofía.


    —Señora, es necesario que se aleje de ella para que podamos atenderla. —Le pidió unos de los hombres.


    —Ven Ev, —Le pidió Jocelyn tomándola del brazo. —vamos a dejar al señor revisar a Sofía.


    Ev se levantó no muy convencida, pero aceptando que Sofía necesitaba atención.


    Un par de minutos después los paramédicos daban su diagnóstico.


    —Vamos a trasladarla a una clínica. —Anunció un paramédico. —Parece que la bala le dio en el brazo entró y salió limpiamente, pero es necesario que verifiquemos todo, así que necesitamos llevarla a una clínica.


    —Claro que si, llévenla a la clínica, la mejor. —Ordenó Ev. —No se preocupen por los gastos, voy con ustedes.


    —¿El familiar directo de la señorita? —Preguntó el paramédico.


    —Seré su esposa en poco tiempo y si me aleja de ella créame que quien necesitará una clínica será usted. —Dijo Ev entre dientes.


    El paramédico tragó saliva, pero más allá vio amor en los ojos de Ev y la desesperación que sentía, no era el protocolo a seguir, pero no dijo nada y se fueron a la clínica.


    ***


    


    Ev caminaba de un lado a otro, se sentía como un león enjaulado, nadie venia a decirle como estaba todo. Sofía había entrado conciente hasta le dio un beso antes que se la llevaran, pero ella necesitaba estar segura. Se sentía tan inútil, esa era una de las cosas que el dinero nunca podría comprar y por eso su valor tan sugestivo, pero lo importante realmente era el amor, la familia tal como se lo dijo su padre.


    Los padres de Sofía entraron a la sala de espera donde estaba Ev.


    —Ya decía yo que mi hija estaría mal contigo, —Soltó el padre de Sofía en cuanto la vió. —si le hiciste algo te mato. —La amenazó.


    Ev no estaba de humor para soportar al hombre.


    —Que descaro el suyo de venir a decirme eso. —Le dijo con desdén. —Mire, en este momento no ando de buenas pulgas, no me haga que lo mande a meter preso de nuevo.


    Después de eso el padre de Sofía se apartó y se sentó en un sofá de la clínica malhumorado. Sin embargo, Ev no dejaba de pensar en que el hombre tenia razón, si Sofía no hubiera estado con ella en este momento estaría bien, si le pasaba cualquier cosa a Sofía nunca se lo perdonaría.


    —¿Cómo está mi hija. —Preguntó la madre de Sofía que se había acercado a Ev, pero pérdida en sus pensamientos no se había dado cuenta.


    —Está bien, pero la están revisando y estoy desesperada porque salgan a confirmarme que todo esta bien. —Le respondió Ev.


    La mujer asintió y bajó la mirada por unos segundos y luego la miró.


    —Mire, usted parece quererla. Ella nos está pasando una pensión y se lo agradezco. —Le dijo en voz baja y con tono amable. —No quiero pelear con usted, pero comprenda que no era lo que esperaba para mi hija. —Le dijo la madre de Sofía.


    Ev comprendió por qué Sofía aunque no pagaba ningún gasto en la casa, nunca se compraba nada. Estaba enviando el dinero a sus padres.


    “Es tan buena mi mujer, —Pensó Ev— y tan tonta también. Ella no necesita pasar ninguna necesidad. Esto es algo que tiene que quedar claro, pero no ahora después que Sofía esté bien”.


    —Mire, señora me casare con su hija, la amo con todo mi corazón, la cuidaré y le daré todo lo que necesite, pero sobre todo, planeo hacerla feliz por el resto de mis días. —Le dijo Ev.


    La mujer se sorprendió.


    —¿Casarse? Eso es pecado, totalmente pecado. —Le dijo la mujer casi horrorizada.


    Evelyn comprendía a la mujer.


    —¿Qué tal si nos olvidamos de ese pecado que usted nombra, felicita a su hija por su compromiso, deja de discutir con ella y yo triplicare esa pensión que están recibiendo? —Le ofreció la abogada. —Piénselo por favor. —Le pidió y se alejó un poco para dar por terminada la conversación.


    La madre de Sofía se fue a sentar al lado de su esposo justo cuando llegaba Victor sollozando y preguntando por su hermana.


    —Tranquilo, está bien. Le aseguró Ev.


    —¿Pero por qué está aquí si esta tan bien?


    —Necesitan chequearla y eso me tiene loca porque no salen a decir nada y me siento tan impotente.


    Víctor pudo notar que Ev también estaba afectada por la situación.


    —Disculpa, estoy alterado por la noticia, pero sé que tu también estas sufriendo mucho por esto. —Le dijo Víctor.


    Ev asintió.


    —Pues si, lo estoy.


    —Mira, no es momento pero quiero que te quede bien claro. Adoro a mi hermana y si la lastima de la forma que sea, acabaré contigo. —El hermano daba la cara.


    —No esperaba menos de ti, parece que eres el único que quiere a Sofía de tu familia.


    Víctor torció el gesto.


    —Lo dices por mis padres de seguro. Mira, ellos la quieren solo que a su manera, —Le explicó. —viven en los cincuenta. Dales tiempo, entenderán y aceptaran, ya veras.


    En ese momento salio una doctora. Les explico que Sofía había tenido mucha suerte, que la bala había entrado y salido limpiamente de su brazo, que había perdido algo de sangre y que ahora se estaba recuperando.


    —Doctora, ¿Podemos pasar a verla? —Pregunto Ev.


    —Si pueden pasar, pero de uno en uno porque está algo débil.


    Ev saliódisparada hacía a la habitación de su amaba, necesitaba saber que estaba bien. El padre de Sofía se movió para detenerla, pero Víctor lo detuvo.


    ***


    


    —Sofía, ¿Estas bien mi amor? —Le preguntó Ev y comenzó y tocarla para ver si estaba bien.


    Sofía sonrió.


    —Mejor ahora que siento tus manos en mi cuerpo. —Le respondió Sofía.


    —Sofía, respóndeme, ¿Estás bien? —Volvió a preguntarle Ev muy sería.


    Fue cuando Sofía se percató que Evelyn estaba realmente preocupada y que verla no la tranquilizaba.


    —Si cielo, estoy bien, de verdad estoy bien. —Le aseguró Sofía.


    Ev respiró profundo.


    —Gracias a Dios. —Murmuró mirando al tcho de la habitación, era lo más parecido al cielo que tenía cerca. Volvió a mirarla. —No me lo hubiera perdonado nunca.


    —No fue nada amor, sólo me desmayé por el susto y no es tu culpa Ev.


    —El susto y la bala Sofía, —Soltó Ev. —va a pagar por atreverse a dispararle a mi futura esposa. —Los ojos de Ev hervían por la rabia.


    —Escucha Ev, déjalo así. Vamos a ser felices, deja que la ley se encargue por favor.


    Las palabras fueron interrumpidas porque entraron los padres de Sofía y Víctor con cara de “no pude hacer nada para detenerlos más tiempo”.


    —¿No escucharon a la doctora? Las visitas son de uno en uno. —Les dijo Ev.


    —Déjalos, —Le pidió Sofía. —no pasa nada, estoy bien.


    Ev con resistencia y enfrentando con la mirada al padre de Sofía se apartó un poco.


    —Hija, ¿Cómo estas? ¿Seguro estas bien? —Le pregunto preocupada su madre.


    —Puedes regresar a casa Sofía, estarás mejor con nosotros. —Dijo el padre de Sofía.


    Ev quería patear al hombre, pero tenia que soportarlo por Sofía. Era su padre y a fin de cuenta ella lo quería.


    —Hermanita, ¿Estas bien? —Le preguntó esta vez Victor. Sofóa le sonrió.


    —Si, estoy bien.


    Las palabras fueron nuevamente interrumpidas, pero esta vez por Jocelyn, Iván y Eduardo que entraron a la habitación.


    —Listo, el asunto esta cerrado. —Anunció Eduardo de inmediato.


    Ev asintió agradecida.


    Jocelyn e Ivan se acercaron a Sofía.


    —Queremos que seas la madrina de nuestro hijo.


    Sofía sonrió y comenzó a llorar de felicidad.


    —Claro que si, con todo gusto. —Aceptó Sofía.


    —Bueno, como les dije antes, reuniones extrañas la de ustedes. —Dijo Eduardo y Jocelyn, Iván, Ev y Sofía rieron. —Ahora dame la grabadora Ev y me voy a seguir trabajando, no todos somos millonarios. —Ev le sacó la lengua mientras le entregaba la grabadora. —Me alegro Sofía que estés bien y nos vemos en la boda porque ya me doy por invitado. —Le guiñó un ojo.


    —Gracias Eduardo, y claro que si, estas invitado. —Le dijo Sofía.


    —Tus padres y tu hermano también lo están. —Dijo Ev.


    El padre de Sofía guardo silencio aunque se le veía muy molesto.


    —Si Sofía, nosotros también iremos, —Dijo su madre mientras se acercaba a su esposo y lo tomaba del brazo. —a fin de cuenta somos tus padres. —Miró a Ev y asintió con agradecimiento. Ev le devolvió el gesto. Una silente tregua.


    —Que feliz me hacen mamá, de verdad que si. —Dijo Sofía que sabía que no sería fácil, pero era un inicio.


    —Bueno hermanita, invita a algunas chicas guapas, no puedo seguir soltero toda la vida. —Intervino Victor guiñándole un ojo. Sofía se rió.


    Ahora fue el turno de entrar la doctora a la habitación y los sacó a todos indicando que la paciente debía descansar. Ev le dijo que no había forma que ella dejara sola a Sofía y la doctora, muy compresiva, no puso resistencia en que se quedara.


    ***


    


    Había llegado la noche y Ev todavía estaba en la habitación de Sofía. No había salido ni un minuto, afortunadamente Jocelyn le llevó comida y un cambio de ropa. La que llevaba puesta estaba toda manchada de sangre.


    La habitación era privada, con tv y todo lo que se podía tener en una clínica para hacerla lo mas cómoda posible para el paciente


    Aunque Sofía le insistió a Ev que se fuera a casa muchas veces para que descansara, ella se quedó.


    —Ev, te estas durmiendo, lo sé. —Le dijo Sofía.


    —Dame un ladito, me acostare contigo.


    —Pero si viene alguna enfermera se va a molestar, creo que no es permitido.


    —Si te duele o te molesto no lo hago, pero no voy a dejar de acostarme contigo porque me regañe una enfermera.


    Sofía sabía que Ev no iba a ceder.


    —Está bien cielo… Ven, acuéstate conmigo. —Le dijo y se hizo a un lado para darle espacio en la cama.


    Luego que se acomodo lo mejor que pudo para no incomodar o lastimar a Sofía, Ev le habló:


    —Sofía, mañana voy a salir. Voy a preparar muchos papeles para que los firmes, sin rechistar y sin preguntar, ¿De acuerdo?


    —¿Qué papeles? —Quiso saber Sofía.


    —¿Qué parte de no preguntar, rechistar, entre otros no comprendes? —Respondió Ev con fingida seriedad.


    Sofía se percató que la abogada bromeaba y le palmeó el brazo.


    —¡Malcriada! Dime qué papeles son esos.


    —Derechos de decisiones si alguna u otra se enferma. Prepararé mi testamento y el tuyo, sección de acciones, derechos sobre hijos y algunos más que ahora no recuerdo. —Le explicó Ev.


    —¿Testamentos? ¿Acciones? —Sofía no estaba preparada para tantas cosas. —¿Estás loca?


    —Mira, cuando te hirieron no me dejaban entrar en la ambulancia, incluso si no fuera porque la doctora comprendió que somos pareja, ni información me hubieran dado y cuando dieron permiso de verte, tus padres estuvieron a puntos de entrar antes que yo. Si tenemos un hijo, al tener mi apellido, estaríamos cubiertos de una forma, pero necesito que tengas todos los derechos. —Hizo una brve pausa. —Por ejemplo, si yo muero tú debes heredar todo el dinero que a fin de cuentas será para nuestros hijos. Lo que podamos tener tu y yo será para ellos, así que tenemos que estar cubiertas, además quiero cederte una parte de mis acciones, es como firmar un acta de matrimonio, pero con más hojas.


    —Ev, eres tan dulce. —Dijo Sofía acariciándole una mejilla.


    Evelyn vizqueó.


    —¿Dulce amor? —Resopló. —Soy abogado, no somos dulces.


    —Si lo eres porque piensas en mi seguridad, en la familia. Estoy de acuerdo, pero sin la sección de las acciones. —Le dijo Sofía.


    —Solo unas pocas, tu necesitas sentirte dueña de la compañía. —De pronto Ev recordó algo. —Hablando de otra cosa, ¿Qué es eso de la pensión de tus padres Sofi?


    —Esas son cosas que yo debo atender, es mi responsabilidad. —Le dijo Sofía.


    —Se las triplique. —Dijo Ev con un tono que no admitia discusión.


    —Ev no tengo trabajo ni sueldo, ¿Cómo lo voy a pagar?


    —Lo pagaré yo, y si tienes sueldo, además de trabajo en la empresa de la familia y no discutas más. Vamos a dormir, estoy agotada. —Le pidió Ev mientras abrazaba a Sofía con mucho cuidado de no lastimarla.


    Se quedaron dormidas casi de inmediato, la una necesitaba el calor de la otra para sentirse completas y poder descansar. Mañana sería otro día y podrían revisar todas las cosas pendientes, pero ahora lo más importante era descansar.


    ***


    


    Tal como había dicho Ev, a la mañana siguiente se fue. Eso le dio tiempo a Sofía de hablar con sus padres que, aunque no estaban muy felices, se mostraban más receptivos con su relación.


    En la tarde, Ev apareció con un montón de papeles y varios abogados. Si bien no estaba de acuerdo con todo lo que proponía Ev, entendio, tal como le había dicho Jocelyn, ella era la abogado y sabia lo que era necesario hacer para que las dos estuvieran seguras, así que pues los firmó todos.


    ***


    


    Sofía se recuperaba rápidamente. Ev tomó la presidencia de la empresa, algunos accionistas de fueron por temor o porque sencillamente no soportaban a una mujer como Ev al mando. Jocelyn y Ev invertían dinero comprando las acciones. Iván seguía el juicio del tío de Ev detalladamente. Sofía estaba encargándose de nuevos clientes, pero aunque estaban muy ocupadas, en la noche, en casa, planificaban su boda.


    Les costó tomar algunas decisiones de la boda que Sofía siempre se las arreglaba para ganar sonsacando a Ev que disfrutaba mucho del juego, pues ella realmente solo tenia una condición y Sofía la había aceptado sin problemas, pero era divertido ver a la mujer convenciéndola de cualquier forma, incluso con ropa interior. Ella seguía el juego de seducción de Sofía para lograr la boda que quería, pero solo porque era muy divertido y excitante. Ella le daría todo lo Sofía quisiera con tal de verla feliz.


    ***


    


    El trabajo aumentaba y el juicio avanzaba, pero los vientos soplaban a su favor. El día de la boda estaba cada vez más cerca y Sofía y Ev estaban radiantes de felicidad, tal vez eso era lo que hacía que todas las novias fueran tan hermosas, la felicidad de unirse con el ser amado.


    Al fin, el tan esperado día había llegado. La condición de Ev era que lo realizaran en la playa. Solo los más cercanos estaban presente, Jocelyn, Ivan, Victor, Eduardo. Los padres de Sofía y algunos pocos compañeros de trabajo.


    El menú estaba dispuesto de acuerdo a todo lo que le gustaba tanto a Ev: Camarones, langostas, mejillones, todo del mar. Vinos y whisky como bebidas principales. Había antorchas por todos lados, todo estaba de blanco. La decoración era impecable, todo se veía como recortado de una revista pensó Sofía. Para el poco tiempo que habían tenido, todo estaba hermoso, aunque con tal de casarse con Ev, lo hubiera hecho debajo de un puente.


    —Hermanita estas muy bella, esa mujer tiene mucha suerte. —Le dijo Victor a Sofía.


    —La suerte la tengo yo Víctor. —Le respondió Sofía sonrojándose un poco.


    Sofía llevaba puesto un vestido blanco playero sin mangas que se ajustaba en la parte superior del cuerpo y luego la tela caía hasta tapar sus pies. Iba descalza y tenía en sus manos un buquet muy pequeño de rosas blancas. El cabello lo llevaba recogido ligeramente adelante y luego suelto. Solo unas pequeñas perlas y el anillo de compromiso la adornaban. Esta lista esperando sólo el momento de unirse a Ev.


    Mientras, en la otra habitación, Ev estaba hecha un manojo de nervios.


    —Casarse debería ser más sencillo, —Iba de un lado a otro de la habitación gesticulando con sus manos. —alguien debería escribir un protocolo para parejas homosexuales. No sé si salir primero, no sé si debemos llegar juntas, si la paso buscando por su habitación, no sabía si la podía ver o no. Sofía no quería que ninguna de las dos nos vieramos y cómo se supone que uno se casa así.


    —Ev, tranquila. —Le dijo Jocelyn.


    —¿Tranquila? Me caso Jocelyn y no sé si voy a meter la pata.


    —¿Tienes los anillos? —Le preguntó Iván.


    —¿Anillos? —Ev frinció el ceño confundida. —Mierda, no los tengo. Los debe tener Sofía. —Dijo Ev palpándose los bolsillos.


    —Aquí me los dio. Ev, ¿Será que por un día de tu vida puedes ser ordenada?


    —Gracias Jocelyn, no se que haría sin ti.


    —Llegar en ropa interior que fue lo único que pensaste en comprar. —La chinchó Jocelyn.


    Ev le sacó la lengua.


    —Sé que este conjunto le gustara. —Le dijo Ev sonriendo con picardía.


    —No se Ev, creo que eso espantaría a los invitados, no es usual casarse en ropa interior. —Le dijo Iván.


    —Ev, eres como mi hermana. —Le dijo Jocelyn emocionada. —Sofía es lo mejor que has podido encontrar, estas bellísima y todo estará bien. Te deseo que seas muy feliz. —Luego la abrazo fuerte y la besó en la mejilla.


    Fue el turno de Iván.


    —Yo te felicito también Ev, espero que seas feliz y de regalo de bodas te mande a decorar la habitación matrimonial tal como me indicaste. —Iván le guiñño un ojo a su amiga.


    Ev torció el gesto.


    —Si es un regalo, ¿Por qué lo pague yo? —Le preguntó. Iván sonrió.


    —Touché.


    Ev y Jocelyn también se rieron.


    —Gracias chicos. —Ev se dirigió a sus amigos. —Ustedes son mi familia. Sofía y ustedes son lo único que tengo.


    Tanto Jocelyn como Iván asintieron sonriéndole, sabían que las palabras y el cariño de Ev hacia ellos eran sinceros.


    Ev estaba vestida también de blanco, era un conjunto playero de dos partes que consistía en una blusa sin mangas con botones frontales y un pantalón suelto, diseñados ambos en una tela suave medianamente transparente. Llevaba cabello suelto.


    Ev seguía impaciente, finalmente no aguantó más y salió, esperaría a Sofía en la orilla de la playa para la boda. No espero mucho tiempo, porque pocos minutos después Sofía salió acompañada de su hermano. Ev se quedó congelada al ver semejante belleza.


    Aunque el cura dictó una ceremonia muy hermosa, ellas apenas lo escuchaban, estaban mirándose la una a la otra y diciéndose con la mirada todas esas palabras que no pueden ser pronunciadas.


    Llegado el momento, Ev colocó el anillo de bodas en el dedo de Sofía y ésta hizo lo propio con Ev. Después de eso no soltaron sus manos por el resto de la ceremonia.


    —Evelyn Luxemburgo, ¿Aceptas a Sofía Rodríguez como esposa para amarla, respetarla y cuidarla por el resto de tu vida? —Preguntó el cura.


    —Si, acepto. —Respondió Ev con la voz algo temblorosa.


    —Sofía Rodríguez, ¿Aceptas a Evelyn Luxemburgo como esposa para amarla, respetarla y cuidarla por el resto de tu vida?


    —Si, la acepto. —Fue la respuesta de Sofía.


    El cura las declaró mujer y mujer.


    —Pueden besarse.


    Sofía y Ev unieron sus labios dulcemente. Todos aplaudieron.


    Ev le habló en voz baja.


    —Sofía, ahora se como se siente ser inmensamente feliz. Te amo por toda la eternidad. —Le dijo Ev y le dio un beso fugaz.


    Sofía le sonreía embelecida.


    —Tú me haces muy feliz Ev y yo también te amare por toda la eternidad.


    Se besaron nuevamente, pero con mayor intensidad ya que ese beso cerraba una promesa. Una promesa de amor eterno que perduraría siempre en el corazón de Sofía y Ev.


    


    FIN


    


    


    Car Puche
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